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Bon  esta  versión  al  español  de  la  Tetralogía 
de  Ricardo  Wagner,  sólo  he  intentado 
una  labor  de  periodista...  una  « infor¬ 
mación»  para  el  público;  trabajo  de  tijera  y  re¬ 
corte  j  sin  otras  pretensiones  literarias  que  la  de 
servir  al  lector  el  « texto  original »  de  la  obra  ma¬ 
ravillosa  que — al  cabo  de  treinta  y  dos  años  de 
creada  —  adquirió  entre  nosotros  el  carácter  de 
«  actualidad  palpitante  » . 

Su  lectura  previa  consentirá  que  el  espectador 
de  la  colosal  obra  de  Wagner  (que  sólo  la  conozca 
por  menguados  extractos  y  traducciones  incom¬ 
pletas)  se  entere  del  drama  y  saboree,  con  supremo 
deleite 3  las  sublimes  harmonías  de  su  música  tan 
íntimamente  compenetrados  el  uno  con  la  otra  por 
virtud  del  genial  procedimiento  de  su  autor. 

Tal  ha  sido  mi  modestísima  aspiración.  Quédese 
para  los  técnicos  el  comento,  la  ampliación  temá¬ 
tica  y  la  anotación  erudita  de  la  obra  inmortal  del 
inmortal  poeta. 
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|  Nibelungos. 


Fricka 

Freya. 
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Diosas. 


WoGLINDA . \ 

Wellgunda . >  Hijas  del  Rhin. 

Flosshilda . / 


Nibelungos. 


EL  ORO  DEL  RHIN 


ESCENA  PRIMERA 

El  fondo  del  Rhin.  Por  la  parte  superior  corren  las  aguas  de 
derecha  á  izquierda;  por  debajo,  menos  transparentes,  seme¬ 
jan  una  neblina  opaca.  Por  todas  partes  rocas,  cuyas  agudas 
aristas  se  pierden  entre  tinieblas,  dejando  adivinar  profundos 
abismos. — Alrededor  de  una  aguda  roca,  iluminada  por  la 
claridad  crepuscular,  una  de  las  Hijas  del  Rhin  nada  graciosa¬ 
mente.  Crepúsculo  verdoso,  más  claro  por  arriba;  sombrío 
abajo  (i). 

WOGLINDA 

¡Veya!  ¡Yaga!  Boga  ¡oh  ola,  ola  mecedora!  ¡ Vaga- 
la  veyal  ¡Valíala  veyala  veya!  (2). 

LA  VOZ  DE  WELLGUNDA,  desde  lo  alto. 

¿Vigilas  tú  sola,  Woglinda? 

WOGLINDA 

Si  bajas  tú,  seremos  dos. 


(1)  El  tema  de  «La  Naturaleza»,  expuesto  en  el  preludio  de 
esta  obra,  desempeña  un  papel  capital  en  la  Tetralogía.  Realmen¬ 
te  este  tema  debe  llamarse — como  lo  hacen  algunos  comentaris¬ 
tas —  «Motivo  de  los  elementos  primordiales».  Desarróllase 
siempre  que  en  el  curso  del  drama  se  quieren  significar  la  ino¬ 
cencia  primitiva  y  la  paz  ancestral.  Sus  elementos  son  base  en 
las  apariciones  de  Erda,  de  las  Nornas,  del  Arco  Iris,  etc.  (Pági¬ 
nas  I  á  5  de  la  partitura,  edición  de  P.  Schott  y  C.a,  á  la  cual  se 
referirán  siempre  estas  notas.) 

(2)  Wagner  usa  con  frecuencia  en  toda  la  obra  esta  clase  de 
onomatopeyas  intraducibies. 
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WELLGUNDA,  descendiendo  hacia  la  roca. 

¡Á  ver  cómo  vigilas!  (Jugueteando  intenta  alcanzará  Wo¬ 
glinda.) 

WOGL1NDA,  escapando. 

Desde  aquí  te  desafío.  (Juguetean  una  tras  otra.) 

LA  VOZ  DE  FLOSSHILDA,  desde  arriba. 

¡Heyala  veya!  ¡Turbulentas  hermanas! 

WELLGUNDA 

¡Nada,  Flosshilda!  ¡Woglinda  se  me  escapa!  ¡Ayú¬ 
dame  á  cogerla! 

FLOSSHILDA,  bajando  entre  ellas. 

Mal  vigiláis  el  Oro  dormido.  Tened  más  cuidado,  ó 
pagaréis  caros  vuestros  juegos. 

(Con  alegres  gritos  sus  dos  hermanas  continúan  persiguiéndose, 
y,  finalmente ,  ambas  se  lanzan  tras  Flosshilda,  de  roca  en  roca. 
Entre  tanto,  surge  del  abismo  tenebroso,  entre  unas  peñas,  Al- 
Berico,  que,  escalando  rocas,  se  detiene  al  fin  éntrela  obscuri¬ 
dad  para  contemplar,  complacido  y  silencioso,  los  juegos  de  las 
Ondinas.) 

ALBERICO 

¡Eh!  ¡Eh!  ¡Qué  deliciosas  sois!  ¡Pueblo  envidiable! 
Ai  abandonar  la  eterna  noche  del  Nibelheim  (i)  me 
agradaría  contemplaros...  ¡si  os  acercaseis  más! 

WOGLINDA 

¡Eh!  ¿Quién  está  ahí"? 

WELLGUNDA 

¡Una  cosa  negra  que  grita! 

FLOSSHILDA 

Veamos  quién  es.  (Descienden  y  reconocen  al  Nibe- 
lungo.)  (2). 


(1)  Nibelheim:  «Región  de  los  vapores  negros.» 

(2)  Nibelungo:  «Enano  (gnomo)  de  los  vapores  negros.* 
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WOGLINDA  y  WELLGUNDA 

¡Puah!  ¡Qué  asco! 

FLOSSHILDA,  remontando  rápida. 

Vigilad  bien  el  Oro.  Contra  esos  enemigos  nos  en¬ 
comendó  nuestro  padre  su  custodia.  (Reúnense  las  tres  al¬ 
rededor  de  la  roca  central.) 

ALBERICO 

¡Eh!  ¡Las  de  allá  arriba! 

LAS  TRES 

¿Qué  quieres?  ¡Tú,  el  de  abajo! 

ALBERICO 

¿Perturbo  vuestros  juegos  estándome  aquí  quieto  y 
silencioso  contemplando?  Si  bajarais  más,  con  gusto 
jugaría  con  vosotras. 

WELLGUNDA 

Quiere  jugar  con  nosotras... 

WOGLINDA 

Bromea. 

ALBERICO 

Entre  el  cristal  de  las  aguas  ¡cuán  bellas  me  parecéis! 
¡Cómo  ceñiría  mi  brazo  á  la  cintura  de  la  que  quisiera 
bajar  hasta  mí! 

FLOSSHILDA 

Mis  miedos  me  dan  risa.  El  tal  enemigo  es  un  ena¬ 
morado...  (Ríen.) 

WELLGUNDA 

¡Horrible  mochuelo  lúbrico! 

WOGLINDA 

¿Vamos  á  verle?  (Desciende  hasta  la  cima  de  la  roca,  en 
cuya  base  permanece  Alberico.) 

ALBERICO 

¿Bajas? 
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WOGLINDA 

Sube  ahora  tú. 

ALBERICO,  escala  rápido,  aunque  tropezando  á  veces,  la 

cima  de  la  roca. 

¡Mica  viscosa!  ¡Cómo  me  escurro!  Huye  el  suelo, 
huyen  las  rocas  bajo  mis  pies  y  mis  manos.  (Estornuda.) 
El  agua  me  cosquillea  en  la  nariz.  ¡  Maldito  estornudo! 
{Llega  junto  á  Woglinda.) 

WOGLINDA,  riendo. 

¡Bella  manera  de  llegar  para  un  amante! 

ALBERICO,  intentando  enlazarla. 

¡Sé  mía,  delicada  niña! 

WOGLINDA,  lanzándose  sobre  otra  roca. 

¡Ven  á  buscarme!  (Sus  hermanas  ríen.) 

ALBERÍCO,  rascándose  la  cabeza. 

¡Oh,  desgraciado  de  mí!  ¿Huyes?...  A  ti  no  te  cuesta 
trabajo  subir,  mientras  que  á  mí... 

WOGLIMDA,  se  lanza  á  otra  roca  situada  más  profundamente. 

Baja,  pues.  Así  me  alcanzarás  seguramente. 

ALBERICO ,  saltando. 

Esto  es  más  fácil. 

WOGLINDA  ,  sube  rápida  hasta  una  roca  lejana  y  alta. 

Y  ahora  sube.  (Todas  ríen.) 

ALBERICO 

¡Pececillo  traidor!  ¿Cómo  cogerte?  ¡Espera,  pérfida! 

fDisponiéndose  á  trepar  en  su  busca.) 

WELLGUNDA,  desde  otra  roca  más  profunda  y  lejana. 

¡Heya!  ¿No  me  oyes? 

ALBERICO,  volviéndose. 

¿Eres  tú  quien  me  llama? 
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WELLGUNDA 

Hazme  caso.  Ven  hacia  mí  y  deja  ahí  á  Woglinda. 

ALBERICO,  salta  con  presteza,  dirigiéndose  á  ella. 

Tú  eres  más  hermosa  que  esa  salvaje.  Baja  más  si 
quieres  ser  buena. 

WELLGUNDA,  descendiendo. 

¿Y  ahora,  estoy  á  tu  alcance? 

ALBERICO 

Acércate  más.  ¡Ciñe  tus  brazos  á  mi  cuello,  que  yo 
pueda  tocar  tu  nuca  con  mis  manos  y  acariciarte,  estre¬ 
chando  contra  el  mío  tu  pecho  palpitante,  con  ternura, 
apasionado! 

WELLGUNDA 

¿Tan  enamorado  estás?  Veamos  primero  tu  figura... 
[Puah!  ¡Velludo!  ¡Puah!  ¡Jorobado!  ¡Un  gnomo  negro! 
¡El  espantoso  enano  del  abismo!...  ¡Busca  otra  amante 
á  quien  le  gustes! 

ALBERICO,  intentando  sujetarla. 

Aunque  no  te  agrade,  aquí  te  tengo. 

WELLGUNDA,  lanzándose  sobre  la  roca  del  centro. 

Sujétame  bien.  ¡Podría  escaparme! 

ALBERICO,  irritado. 

¡Pérfida!  ¡Escurridizo  pez!  ¡Si  no  me  encuentras  bello, 
encantador,  menudo  y  brillante;  si  mi  piel  te  disgusta, 
vete  á  hacerle  el  amor  á  las  anguilas! 

FLOSSHILDA 

¿Por  qué  gruñes?  ¿Tan  pronto  te  acobardas?  Sólo 
hablaste  con  dos,  ¿y  la  tercera?  Si  la  amases,  acaso 
encontrarías  dulce  consuelo  para  tus  desengaños. 

ALBERICO 

Propicio  canto  baja  hasta  mí.  Es  suerte  que  seáis  más 
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de  una,  porque  entre  muchas  alguna  seduciré.  ¿Deba 
creerte?  Entonces  ven,  baja  hasta  aquí. 

FLOSSHILDA,  desciende  hacia  Alberico. 

¡Hermanas  mías!  ¡Estáis  locas  si  os  parece  feo! 

ALBERICO,  acercándose  vivamente. 

También  á  mí,  desde  que  te  he  visto,  me  parecen 
no  sólo  necias,  sino  feas...  ¡Tú  eres  la  más  encantadora! 

FLOSSHILDA 

¡Oh!  ¡Canta!,  ¡canta!,  tan  delicada  y  magnífica  voz 
extasía  mis  oídos. 

ALBERICO,  acariciándola  familiarmente. 

A  tus  halagos  mi  corazón  palpita  turbado  de  placer 
FLOSSHILDA,  rechazándole  suavemente. 

Tus  encantos  son  alegría  de  mis  ojos.  Tu  sonrisa  el 
gozo  de  mi  alma  (atrayéndole).  ¡Oh,  bien  amado! 

ALBERICO 

¡Oh,  bien  amada! 

FLOSSHILDA 

¡Puedas  amarme  siempre! 

ALBERICO 

¡Puedas  pertenecerme  eternamente! 

FLOSSHILDA,  reteniéndole  entre  sus  brazos. 

¡Pueda  yo  siempre  contemplar  tu  ardiente  mirada  y 
tus  barbas  hirsutas!  ¡Pueda  siempre  Flosshilda  envolver 
con  sus  cabellos  tu  ruda  cabezota!  Que  nunca  vea  yo 
ni  oiga  más  que  tu  cara  de  sapo  y  el  croar  de  tu  voz. 
(Woglinda  y  Wellgunda,  que  se  han  ido  aproximando  por 
detrás,  lanzan  sonora  carcajada.) 

ALBERICO ,  sobresaltado  y  desprendiéndose  de  los  brazos 

de  Flosshilda. 

¿Reís  de  mí,  malvadas? 
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FLOSSHILDA,  nadando  y  alejándose  rápida. 

Como  es  lo  justo  al  acabar  la  canción...  (Ríen  todas.) 

ALBERICO,  con  desgarradora  voz. 

¡Oh,  desgracia!  ¡Oh,  dolor!  (i).  ¡También  ésta  se 
burló  de  mí!  ¡Impúdicas!  ¡Viles!  ¡Raza  de  impostores! 

LAS  TRES  HIJAS  DEL  RIHN 

¡Wallala!  ¡Lalaleya!  ¡Heya!  ¡Heya!  ¡Heya!  ¡Haha! 
¿No  te  da  vergüenza,  Alio?  No  grites  más  y  escúchanos. 
¿Por  qué,  cobarde,  no  tuviste  la  audacia  de  sujetar  á  la 
que  amas?  Somos  fieles  al  enamorado  que  nos  captura 
sin  felonía.  Atrápanos  y  después  no  temas.  No  podre¬ 
mos  huir  entre  las  aguas.  (Nadan  separadamente,  en  capri¬ 
chosos  giros,  incitando  á  Alberico  para  que  las  persiga.) 

ALBERICO 

¡Devorante  calor  me  abrasa,  circulando  por  las  venas 
de  mi  cuerpo!  ¡La  rabia  y  el  amor  trastornan  todo  mi 
ser!  ¡Reíd!  ¡Mentid  cuanto  queráis!  ¡Una  de  vosotras 
será  mía!  (Con  desesperados  esfuerzos  comienza  á  perseguirlas, 
escalando  con  terrible  agilidad  las  rocas,  saltando  de  una  en 
otra,  en  pos  de  las  Ondinas,  que  se  le  escapan  riendo.  Por  fin, 
tropieza  y  cae  rodando  al  fondo;  intenta  subir  de  nuevQ,  y,  fati¬ 
gado,  exhausto  de  fuerzas  y  de  paciencia,  se  detiene,  mostrando 
á  las  Ondinas  el  puño  amenazador  convulsivamente  cerrado.) 

ALBERICO 

¡Si  cae  una  en  mis  manos!...  (Sus  miradas,  fascinadas  por 
un  nuevo  espectáculo,  se  detienen  sobre  la  parte  superior  de  las 
aguas.  Al  través  del  río  desciende  cada  vez  más  luminoso  un 
resplandor  que  sobre  lo  alto  de  la  roca  central  fulgura  con 
esplendores  áureos,  radiante  y  maravilloso.) 


(i)  Origínase  aquí  el  tema  de  «La  Servidumbre»  (pág.  24, 
partitura),  que  expresa  la  tiranía  délas  cosas  y  de  los  hechos  y 
surge  para  caracterizarla  feroz  impotencia  de  Alberico,  como 
servirá  luego  parcialmente  para  simbolizar  el  paciente  trabajo  de 
los  Nibelungos. 
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WOGLINDA 

¡Ved,  hermanas;  la  luz  del  sol  ríe  en  las  profundas 
aguas!  (i). 

WELLGUNDA 

Saludando  al  través  de  las  colinas  glaucas  al  Dor¬ 
mido  misterioso. 

FLOSSHILDA 

Para  que  los  abra,  besa  sus  ojos.  ¡Admirad  cómo 
brilla  con  radiantes  resplandores,  deslizándose  como 
miríadas  de  estrellas  entre  las  olas ! 

LAS  TRES,  nadando  con  gracia  alrededor  de  la  roca. 

¡Heyayaheya!  ¡ Vallalallalala!  ¡Leyayahei!  ¡Oro  del 
Rhin !  ¡Cómo  irradia  tu  sonrisa  de  luz!  ¡Heyayahei! 
¡Heyayaheya!  ¡Despierta,  bien  amado;  despierta  ale¬ 
gre!  ¡Por  ti  brillan  las  aguas  doradas  del  sagrado  Río! 
¡Por  ti  danzamos  y  giramos  alrededor  de  tu  lecho  con 
las  delicias  del  baño!  ¡Oro  del  Rhin!  ¡Oro  del  Rhin! 
¡Heyayaheya!  ¡Vallalaleya  yahei! 

ALBERICO  ,  cuyas  miradas  permanecen  obstinadamente  fijas 

sobre  el  Oro. 

¿Qué  es  eso,  que  así  brilla  y  fulgura  allá  arriba?  ¡De¬ 
cidme! 

LAS  TRES,  una  á  una. 

¿De  dónde  sales,  que  no  sabías  que  en  el  Rhin  hay 
Oro?  ¿Desconoces  el  Oro?  ¿Tú?  ¿Un  gnomo?  ¿Igno¬ 
rabas  que  el  Oro  es  el  astro  de  las  aguas  profundas ,  la 
luz  divina  de  las  olas?  ¿No  ves  con  qué  delicias  nos  des¬ 
lizamos  entre  sus  resplandores?  Ven,  holgazán,  y  báñate 
también  en  ellos,  embriagándote,  como  nosotras. 
(Ríen.) 

ALBERICO 

¿Sólo  sirve  el  Oro  para  iluminar  vuestros  jugueteos? 
Me  es  indiferente. 

WOGLINDA 

No  dirías  eso  si  supieses  todas  sus  maravillas. 


(i)  Tema  original  del  «Oro  del  Rhin»  (pág.  30,  part.a) 


WELLGUNDA 


j  El  Oro  del  Rhin !  Conquistaría  el  mundo  con 
poder  sin  límites  quien  con  él  supiera  forjar  un  Anillo. 

FLOSSHILDA 

Eso  dijo  el  Padre,  recomendándonos  velar  pruden¬ 
tes  sobre  el  Tesoro  para  que  ningún  traidor  pueda  arre¬ 
batárselo  al  sagrado  Río...  Silencio,  pues,  ¡charlatanas! 

WELLGUNDA 

Prudentísima  hermana,  ¿por  qué  nos  riñes?  ¿Acaso 
ignoras  quién  sería  el  único  capaz  de  forjar  el  Oro? 

WOGLINDA,  con  acento  profético. 

¡Quien  renuncie  al  poder  del  Amor,  quien  reniegue 
-de  sus  dulces  lazos...  sólo  ese,  dueño  del  encanto,  podrá 
forjar  con  el  Oro  un  Anillo!...  (i). 

WELLGUNDA 

Podemos  estar  tranquilas.  Basta  que  aliente  un  ser 
para  que  ame.  Ninguno  renunciará  al  Amor. 

WOGLINDA 

Y  ese  menos  que  nadie.  ¡Alfo  lascivo! 

FLOSSHILDA 

No  es  de  temer;  los  ardores  de  su  amor  casi  me  hu¬ 
bieran  inflamado... 

WELLGUNDA 

Un  ascua  de  azufre  entre  las  aguas.  Por  eso  silba  su 
cólera.  (Ríe.) 

LAS  TRES 

¡Vallalalleya!  ¡Lahei!  ¡Alfo!  Entre  los  resplandores 
del  Oro  parecerás  más  bello.  ¡Yen  áreir  con  nosotras! 
(Ríen.) 


(i)  Motivo  de  la  «Renuncia  del  Amor» y  luego  el  «del  Ani¬ 
llo»  (pág.  42). 


ALBERICO 


ha  permanecido  con  la  mirada  obstinadamente  fija  en  el  Oro,, 
pero  sin  perder  una  palabra  de  la  anterior  escena. 

¿Tu  posesión  asegura  el  dominio  del  mundo?  ¡Si  no 
puedo  conquistar  el  amor,  podré,  al  menos,  lograr 
la  alegría  de  los  sentidos...!  (Con  acento  terrible.)  ¡Reíd 
ahora!  ¡El  Nibelungo  va  á  jugar  con  vosotras!  (Trepa 
furiosamente  hacia  la  roca  central,  cuyo  vértice  gana  con  es¬ 
pantosa  precipitación.  Las  Ondinas  se  separan  en  distintas  direc¬ 
ciones  con  agudos  gritos.) 

LAS  TRES  HIJAS 

jHeya!  ¡Heya !  ¡Heyahei!  ¡Huid!  ¡El  enano  está  ra¬ 
bioso!  ¡El  agua  hierve  enrededor!  ¡El  amor  le  ha  vuel¬ 
to  loco!  (Ríen  frenéticas.) 

ALBERICO,  en  la  cima  de  la  roca,  extendiendo  su  mano  sobre. 

el  Oro. 

¿No  tembláis  todavía?  ¡Amad  desde  ahora  en  las  ti¬ 
nieblas  húmedas!  ¡Yo  mato  vuestra  luz,  arrancando  el 
Oro  para  forjar  el  Anillo  vengador...  Porque — ¡óye¬ 
me,  oh  Río! — maldigo  al  Amor!  (i).  (Con  terrible  fuerza 
arranca  el  Oro  de  la  roca  y  se  deja  caer  en  las  profundidades  del 
abismo,  desapareciendo.  Las  aguas  del  río  instantáneamente 
quedan  profundamente  obscuras.  Las  Ondinas  descienden  rápi¬ 
das,  persiguiendo  al  ladrón.) 

LAS  TRES  HIJAS  DEL  KHIN,  gritando. 

¡Detened  al  ladrón!  ¡Socorro!  ¡Ayuda!  ¡Dolor!  ¡Fa¬ 
talidad  !  ( El  río  parece  que  al  mismo  tiempo  que  ellas  se 
hunde.  En  el  abismo  resuenan  las  carcajadas  de  Alberico.  Todo 
desaparece  entre  la  obscuridad.  Negra  ondulación  de  aguas  den¬ 
sas  llena  de  arriba  abajo  la  escena.)  (2). 


(1)  «Esta  renuncia  del  amor  engendra  el  drama  entero  hasta 
la  muerte  de  Sigfredo.»  (Ricardo  Wagner.) 

(2)  En  los  teatros  alemanes  «El  Oro  del  Rhin>  se  representa 
tal  y  como  está  escrito  é  imaginado  por  su  autor ,  «en  un  solo 
acto» .  En  algunos  otros  teatros  de  Europa  y  A?nérica,  al  final  de¬ 
cada  cuadro ,  sigue  un  intermedio  ó  entreacto,  desapareciendo,  p or¬ 
lo  tanto ,  los  artísticos  cambios  de  decoración  á  la  vista . 
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ESCENA  II 

Poco  á  poco  las  ondas  se  transforman  en  nieblas  densas  que,  al 
disiparse,  descubren,  veladas  aún  por  las  últimas  sombras  de  la 
noche,  la  cima  de  una  alta  montaña.  La  luz  del  alba  ilumina, 
con  creciente  intensidad,  un  magnífico  palacio  (i),  situado 
sobre  las  crestas  de  otra  montaña,  en  el  fondo  de  la  escena 
Entre  ambos  montes,  profundo  valle  por  donde  corre  el  Rhin. 
Sobre  un  lecho  de  flores  duermen  Fricka  y  Wotan.  Fricka 
despierta  y  sus  miradas  descubren  con  sorpresa  el  lejaRO 
palacio. 

FRICKA 

¡Wotan!  ¡Esposo!  ¡Despierta! 

WOTAN,  soñando. 

¡Portada  y  atrio  protegerán  el  venturoso  palacio  de 
las  alegrías...  El  honor  del  hombre,  el  poderío  eterno 
se  elevan  á  la  gloria  infinita  (2)... 

FRICKA ,  despertándole. 

¡Levanta!  Sal  del  dulce  reino  de  los  ensueños.  ¡Le¬ 
vántate  y  mira! 

WOTAN,  despierta,  se  incorpora.  El  espectáculo  del  palacio 

le  fascina. 

Ya  está  acabada  la  obra  eterna.  Sóbrela  más  alta  de 
las  cimas,  el  Burgo  de  los  Dioses,  su  palacio,  resplan- 


(1)  El  gran  tema  «de  la  Walhalla»,  cuyofino  diseño  apareció 
*en  el  final  de  la  escena  anterior,  se  afirma  aquí  solemnemente, 
mientras  la  aurora  despunta.  (Pág.  55,  part.a). 

(2)  tLa  palabra  Wotan,  advocación  primitiva  de  Odin,  signi- 
;fica  origen  del  movimiento...  Potencia...»  (Carlyle). 

Este  primer  pasaje,  entre  otros  muchos  de  la  obra,  bastaría 
para  probar  hasta  qué  punto  Wotan  puede  ser  considerado — 
aparte  de  su  condición  sobrenatural — como  la  encarnación  «viva» 
de  nuestro  pensamiento  humano ,  de  nuestros  deseos  humanos 
-de  obrar  y  poseer...  (Brinn  Gaubast). 
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dece  al  fin,  soberbio,  majestuoso,  dominador,  tal  como 
lo  concibieron  mis  sueños,  tal  como  lo  evocó  mi  deseo. 

FR1CKA 

Así  te  regocija  lo  que  á  mí  me  espanta...  A  ti  el 
Burgo  te  transporta;  á  mí  me  atemoriza  por  Freya... 
¡Negligente!  ¡Acuérdate  del  salario  estipulado!  Ya  está 
acabado  el  Burgo.  ¿Olvidaste  lo  que  cuesta? 

WOTAN 

Hallo  justas  las  condiciones  de  sus  constructores. 
Mediante  un  pacto  reduje  su  indomable  fuerza  á  elevar¬ 
me  una  morada  augusta.  El  palacio  ya  está...  En  cuanto 
al  pago...  tranquilízate.  (Ríe.) 

FRICKA 

¡Oh,  ligereza!  ¡Risa  criminal!  ¡Alegría  egoísta!  ¡Co¬ 
razón  insensible!  ¡Si  yo  hubiese  conocido  á  tiempo 
vuestro  pacto,  habría  impedido  semejante  infamia!  Por 
eso  nos  alejasteis  á  todas  las  mujeres,  para  poder  así, 
sordos  á  la  piedad,  concertaros  á  solas  con  los  gigantes, 
osando  ofrecerles  ¡cínicod  á  Freya,  mi  adorable  her¬ 
mana.  ¡Nada  es  sagrado  para  vosotros,  bárbaros,  cuan¬ 
do  ambicionáis! 

WOTAN 


¿Acaso  tú  no  deseabas  en  tus  plegarias  mismas  un 
palacio? 


FRICKA 


Me  era  preciso,  inquieta  por  la  fidelidad  dudosa  de 
mi  esposo,  pensar  en  los  medios  de  retenerle  al  lado 
mío,  cuando  algún  atractivo  le  solicita  lejos...  Acaso- 
una  residencia  pomposa  pudiera  encadenarte  con  dul¬ 
ces  lazos  (i).  En  cambio,  tú  de  ese  palacio  sólo  viste 
sus  condiciones  de  fortaleza  inexpugnable  para  defen¬ 
derle  mejor,  para  reconcentrar  tu  poderío...  ¡Ahi’ 
¡Cuántas  tempestades  provocará  el  orgulloso  Burgo! 


/ 


(i)  Motivo  del  «encadenamiento  del  Amor»  (pág.  6o). 


WOTAN,  sonriente. 

Si  deseas  retenerme  á  tu  lado,  dime  los  medios  de 
que,  permaneciendo  en  el  Burgo,  pueda  conquistar  el 
Universo...  ¡La  renovación!...  Todo  lo  que  del  amor 
vive,  se  renueva  y  cambia.  Yo  no  puedo  sustraerme 
á  su  ley. 

FRICKA 

¡Oh,  el  más  despreciable  de  los  hombres!  ¿Sacrificas 
el  amor  de  tu  esposa,  indignamente  injuriada  por  ti,  á 
las  vanidades  del  poderío  y  de  la  dominación? 

WOTAN 

Por  hacerte  mi  esposa  dejé  uno  de  mis  ojos  en  pren¬ 
da  (i)  y  ¿ahora  me  recriminas?...  En  cuanto  á  Freya, 
no  la  abandonaré;  jamás  pensé  en  ello  seriamente. 

FRICKA 

Protéjela,  pues.  Llegó  el  momento.  Enloquecida  de 
angustia  corre  á  refugiarse  aquí. 

FREYA,  entra  precipitadamente. 

¡Socorro,  hermana!  ¡Protejedme!  Desde  aquellos  ris¬ 
cos,  Fasolt  me  amenaza  con  venir  á  buscarme...  (2) 


(1)  Wotan,  en  la  Tetralogía,  como  en  los  mitos,  es  un  dios 
tuerto.  Snorro,  en  su  Edda ,  dice:  «La  Razón  y  la  Sabiduría  esta¬ 
ban  escondidas  en  el  pozo  de  Mimer...  Odin  fué  un  día  y  pidió 
de  beber,  teniendo  que  dejar  un  ojo  en  prenda.»  La  primera  Nor- 
na,  en  el  Ocaso  de  los  Dioses,  refiere  esta  circunstancia  en  otros 
términos.  En  cuanto  al  ojo  huero  de  Wotan,  que,  según  los  mi- 
tógrafos  es  el  Sol,  también  Wagner  aprovecha  este  simbolismo 
oportunamente. 

(2)  Aquí  se  desenvuelve  el  «Motivo  de  Freya»,  ligado  con 
el  «de  la  Huida»,  que  expresando  el  rapto  de  la  diosa  por  los  gi¬ 
gantes,  evoca  cuanto  hay  de  precario  y  melancólico  en  el  porve¬ 
nir  de  los  dioses.  Estas  ideas  simultáneas  de  amor  y  de  angustia 
se  repiten  con  frecuencia  en  el  curso  de  la  Tetralogía,  en  la  Wal- 
kyria ,  durante  los  amores  de  Siglinda  y  Sigmundo,  por  ejemplo, 
y  en  el  Ocaso  de  los  Dioses ,  mientras  el  cortejo  lúgubre  remonta 
la  montaña,  escoltando  el  cadáver  de  Sigfredo,  el  motivo  «de  la 
Huida»  gime  á  través  del  glorioso  tema  «de  la  Raza  de  Welso». 


WOTAN 


¡Que  amenace...!  ¿Viste  á  Logo? 

FRICKA 

¿Por  qué  tienes  en  éi  tanta  confianza?  Harto  mal  nos 
ha  causado  y,  sin  embargo,  todavía  te  seduce. 

WOTAN 

Donde  basta  con  el  valor  para  vencer,  á  nadie  nece¬ 
sito;  pero  donde  es  preciso  acudir  al  engaño  ó  la  mali¬ 
cia  para  triunfar  de  la  mala  fe  del  enemigo,  acudo  á 
Logo,  experto  en  malas  artes...  Además,  el  fué  quien 
me  aconsejó  el  pacto  con  los  gigantes  y  está  obligado  á 
prestarme  ayuda... 

FRICKA 

Dejándote  abandonado.  He  ahí  los  gigantes,  que 
avanzan  á  zancadas...  ¿A  qué  espera  tu  sutil  auxiliar? 

FREYA 

¿Qué  aguardan  mis  hermanos  para  socorrerme?  ¡Fa¬ 
vor,  Donner!  ¡Por  aquí!  ¡Sálvame,  Froh! 

FRICKA 

Ahora  se  esconden  todos  los  autores  de  la  infame  con¬ 
jura.  (Armados  de  formidables  mazas  llegan  los  gigantes  Fa- 
solt  y  Fafner.) 

FASOLT 

Mientras  dormías  blandamente,  nosotros  edificábamos 
tu  Burgo,  y  sin  fatigarnos  jamás  del  enorme  trabajo, 
apilábamos  piedra  sobre  piedra  día  y  noche.  Macizas 
murallas  le  defienden.  Claro  y  alegre,  rivaliza  con  el 
día.  Nuestra  obra  está  acabada.  ¡Paga  nuestro  salario  y 
entra  en  él!  (i). 


(i)  Los  gigantes  son  descriptos  musicalmente  por  un  tema 
de  cadencias  pesadas  y  monótonas,  que  dan  la  impresión  de  una 
fuerza  enorme  que  rueda.  (Pág.  68,  part.a) 
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WOTAN 

¿Vuestro  salario?  Fijadlo.  ¿Cuáles  son  vuestras  pre¬ 
tensiones? 

FASOLT 

¿Nuestras  pretensiones?  Todo  está  convenido...  ¿Per¬ 
diste  la  memoria?  Nos  llevamos  á  Freya  la  adorable, 
según  lo  pactado. 

WOTAN 

¿Estáis  locos?  Pensad  otra  recompensa.  Sabed  que 
Freya  no  se  vende. 

FASOLT,  después  de  unos  instantes  de  silenciosa  indignación. 

¿Qué  dices?  ¿Piensas  faltar  á  tu  palabra?  ¿Tomas  á 
juego  las  Runas  que  hay  grabadas  en  tu  lanza,  las  Ru¬ 
nas  de  nuestro  pacto?  (i). 

FAFNER,  sarcástico. 

¿No  ves  ahora  lo  que  hemos  adelantado  con  su  leal¬ 
tad?  ¿Comprendes  su  perfidia? 

FASOLT 

Escucha,  Hijo  de  la  Luz,  tan  rápido  para  prometer 
como  para  olvidar  sus  palabras,  y  ¡ten  cuidado!  Si  algo 
eres,  fué  por  virtud  de  los  pactos  establecidos.  Sobre 
ellos  descansa  tu  sólido  poder.  Más  hábil  que  nosotros, 
supiste  reducirnos,  cuando  éramos  libres,  ligándonos 
con  las  estrecheces  de  un  pacto,  que  si  tú  mismo  no  sa¬ 
bes  respetar  lealmente,  yo  romperé  maldiciendo  tu  sa¬ 
biduría. 

WOTAN 

En  verdad  que  no  te  creí  tan  ladino  para  tomar  en 
serio  nuestras  bromas...  ¿De  qué  os  serviría  la  amable 


(i)  «Las  Runas»  de  Odin  son  un  rasgo  significativo  de  su 
fisonomía...  Las  Runas  y  los  prodigios  de  <  magia»  que  con  ellas 
realizaba,  un  rasgo  característico  en  la  tradición...  Las  Runas  son 
el  alfabeto  escandinavo  y  á  la  par  el  índice  de  los  tratados  y  los 
pactos  celebrados  por  Odin...»  etc.  (Carlyle.) 


diosa,  toda  luz,  toda  gracia  y  delicadeza?  ¿De  qué  os 
valdrían  sus  encantos? 


FASOLT 

¿Te  burlas  de  nosotros?  ¡En  mal  hora!  Nos  prome¬ 
téis  en  pago  de  un  Burgo,  de  un  palacio,  á  la  que  sobre 
vosotros  reina  por  su  belleza,  luminar  de  vuestra  raza 
y  mujer  deliciosa...  Nosotros,  los  bárbaros  de  patas  ca¬ 
llosas,  nos  extenuamos  trabajando  noche  y  día,  sudando 
sangre  para  ganar  lo  prometido  y  ¿os  atrevéis  ahora  á 
declarar  el  pacto  nulo? 


FAFNER 

Basta  de  vana  palabrería.  De  Freya  por  sí  misma 
nada  nos  importa...  Si  la  queremos,  reclamando  lo  que 
nos  prometisteis,  es  á  causa  de  las  Manzanas  de  Oro  de 
su  jardín,  de  las  manzanas  que  sólo  ella  sabe  madurar, 
de  las  manzanas  cuyo  uso  eterno  os  asegura  perpetua 
juventud  y  cuya  pérdida  causaría  vuestra  vejez,  vuestra 
decrepitud  y  vuestra  muerte  (i).  ¡Por  eso  reclamamos 
á  Freya! 

WOTAN,  consigo  mismo. 

Logo  tarda  demasiado... 

FASOLT 

¡  Yamos  I  Contesta  categóricamente. 

.  WOTAN 

Buscad  otra  recompensa. 

FASOLT 

No  queremos  otra...  ¡Freya! 

FAFNER,  á  Freya. 

¡Tú!  ¡Síguenos! 


(i)  El  símbolo  de  las  Manzanas  de  Oro  es  demasiado  co¬ 
nocido. 
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FREYA,  huyendo. 

¡Favor!  ¡Ayuda!  (Donner  y  Froh  acuden  presurosos.) 

FROH 

¡Ven  conmigo!  ¡Atrás,  imprudente!  ¡Froh,  protege 
su  belleza! 

DONNER,  encarándose  con  los  gigantes. 

¿No  habéis  probado  nunca  mi  martillo?  (i). 

FAFNER 

¿A  qué  viene  esa  amenaza? 

FASOLT 

Nosotros  no  provocamos  á  nadie.  Reclamamos  lo 
que  se  nos  debe. 

DONNER,  blandiendo  su  martillo. 

Más  de  una  vez  cobraron  los  gigantes  sus  deudas  á 
impulsos  de  mi  martillo.  ¡Acercaos,  yo  pesaré  vuestro 
salario  en  buena  balanza!... 

WOTAN,  interponiendo  su  lanza  entre  ambos  adversarios. 

¡Basta,  brutal!  ¡Nada  á  la  fuerza!  El  asta  de  mi  lanza 
garantiza  los  pactos...  ¡Tu  martillo  está  aquí  demásl' 

FREYA 

¡Desventurada  de  mí!  ¡Wotan  me  desampara! 

FRICKA 

No  te  comprendo,  inexorable  esposo. 

WOTAN,  viendo  venir  á  Logo. 

¡Logo!  ¡Al  fin!  Ya  veo  cómo  te  apresuras  á  resolver 
el  conflicto  que  provocaste. 


(i)  «Thor  (Donner)  poseía  un  martillo  capaz  de  forjar  el< 
rayo  sobre  las  cumbres  más  altas  de  la  tierra. Snorro— loca 
citato. 
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LOGO,  desde  el  fondo  de  la  escena,  llegando  del  valle. 

¿De  qué  hablas?  ¿Se  trata  de  lo  convenido  con  los 
gigantes  por  tu  propia  voluntad  en  el  Consejo?  Mi 
predilección  me  lleva  á  las  profundidades  y  á  la  al¬ 
tura  (i).  Para  nada  quiero  morada  fija...  Donner  y 
Froh  acaso  necesiten  un  techo  que  les  cobije  y  una 
mujer  que  les  cuide.  En  cuanto  á  ti,  Wotan,  deseabas 
una  fortaleza.,.  Pues  bien;  morada,  palacio  suntuoso, 
fortaleza  inexpugnable,  todo  lo  tenéis.  Fafner  y  Fasolt 
cumplieron  su  palabra.  Yo  mismo  he  tanteado  piedra 
por  piedra.  Todo  es  sólido,  magnífico.  Está  hecho  á 
prueba.  En  eso  me  he  ocupado.  No  estuve  ocioso  como 
otros,  y  si  alguien  dijo  lo  contrario,  ¡miente! 

WOTAN 

Tu  astucia  elude  mi  pregunta.  ¡Guárdate  de  faltar  á 
tu  palabra!  Yo  soy  tu  único  amigo  entre  todos  los  Dio¬ 
ses.  Yo  fui  quien,  á  pesar  de  tu  desconfianza,  te  hice 
formar  parte  de  sus  asambleas...  Habla  y  aconséja¬ 
me.  Cuando  los  constructores  del  Burgo  reclamaron,  á 
cambio  de  su  obra,  la  entrega  de  Freya,  consentí,  ante 
tu  promesa  solemne  de  rescatar  la  nuestra. 

LOGO 

¥ 

Prometí  pensarlo,  buscar  solícito  un  medio  para  con¬ 
seguirlo.  A  otra  cosa  no  pude  comprometerme. 

FKICKA,  á  Wotan. 

Ya  ves  en  quién  pones  tu  confianza... 

FROH 

Te  llamas  Logo.  ¡Deberías  llamarte  Mentira!  (2). 


(1)  «Tema  de  Logo»,  de  cromático  diseño,  felino  y  sibilante. 
Pertenece  al  grupo  de  los  «temas  elementales»  (pág.  77,  part.a). 

(2)  Loge  heisst  du, 

doch  nenn'ich  dich  Lüge. 

Con  este  juego  de  palabras  Wagner  establece  una  relación 
■entre  Logo,  principio  destructor,  como  dios  del  Fuego,  y  Logo, 
■espíritu  de  la  Mentira. 
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DONNER 

¡Llama  maldita,  yo  te  apagaré! 

LOGO 

¡Imbéciles!  ¡Para  ocultar  su  oprobio  me  ultrajan!; 
(Donner  y  Froh  quieren  acometerle.) 

WOTAN,  interponiéndose. 

¡Dejadle  en  paz!  ¡Es  mi  amigo!  Todos  ignoran  el 
mérito  y  el  valor  de  sus  consejos.  (A  los  gigantes.)  Dadle 
tiempo,  y  él  os  pagará. 

FAFNER 

¡Imposible!  ¡Pagadnos  en  seguida! 

FASOLT 

Ya  hemos  aguardado  bastante. 

WOTAN,  á  Logo. 

Entre  tanto,  veamos:  ¿Dónde  fuiste?  ¿qué  has  hecho? 

LOGO 

La  ingratitud  es  mi  perpetuo  premio.  Caminando 
entre  tormentas,  inquieto  por  ti,  he  registrado  el  uni¬ 
verso  entero,  buscando  algo  que  sirviese  para  rescatar 
á  Freya  de  manos  de  los  gigantes...  Busqué  en  vano; 
¡ya  lo  ves!  En  el  mundo  nada  hay  tan  precioso  á  los 
ojos  de  los  hombres  que  valga  para  compensar  la  pérdi¬ 
da  del  amor  de  la  mujer.  (Todos  se  agrupan  en  actitud  de  pro¬ 
funda  sorpresa)  (i).  En  las  aguas,  en  el  aire,  en  la  tierra, 
por  todas  partes,  donde  se  agita  la  vida,  donde  circu¬ 
lan  los  gérmenes,  pregunté:  «Decidme  si  hay  algo  pre¬ 
ferible  á  las  delicias  del  amor  de  la  mujer.»  Y  en  todas 
partes  se  burlaron  de  mí:  en  las  aguas,  en  el  aire  y  en 
la  tierra...  Sólo  un  ser  abyecto  renegó  del  Amor  á  cam- 


(i)  La  sonora  tocata  del  «Oro  del  Rhin»  sube  y  baja  en  la 
orquesta  durante  la  relación  de  Logo.  (Pág.  85,  part.a) 
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bio  del  Oro  (i)  rojo,  Alberico,  el  tenebroso  Nibelungo, 
que,  para  vengarse  de  las  Hijas  del  sagrado  Río,  á  quie¬ 
nes  cortejaba  estérilmente,  robó  el  Oro  del  Rhin,  el 
Oro  que,  á  sus  ojos,  es  un  tesoro  más  precioso,  más  su¬ 
blime  que  el  Amor.  Las  graciosas  Ondinas,  desoladas, 
lloran  la  pérdida  de  su  áureo  juguete,  invocando  á  Wo- 
tan,  invocando  tu  justiciero  ímpetu  para  que  se  lo  res¬ 
tituyas.  Yo  les  he  prometido  apoyar  sus  quejas,  reco¬ 
mendarte  su  sagrado  derecho,  y  cumplo  mi  palabra. 

WOTAN 

¡Deliras  ó  eres  un  traidor!  ¿Yes  mis  angustias  y  quie¬ 
res  que  consuele  las  ajenas? 

FASOLT,  á  Fafner. 

Me  disgusta  que  el  Alfo  sea  poseedor  de  ese  Oro. 
Nos  hizo  mucho  daño  en  otro  tiempo  y  siempre  logró 
escapar  de  entre  mis  manos. 

FAFNER 

Si  ese  Oro  es  tan  poderoso,  algo  malo  prepara  su 
odio  contra  nosotros.  Dinos,  Logo,  habla  sin  mentir, 
¿es  tan  grande  el  valor  de  ese  Oro  que  robó  el  Nibe- 
lungo? 

LOGO 

El  Oro,  en  las  profundidades  del  Rhin,  sólo  era  un 
juguete  de  sus  risueñas  Hijas;  mas  si  con  él  se  forjase  un 
círculo,  un  Anillo,  habría  de  transformarse  en  la  mayor 
potencia,  capaz  de  rendir  al  Universo  entero. 

WOTAN 

Oí  hablar  del  Oro  del  Rhin...  Su  amarillento  brillo 
lo  obscurecería  todo...  Ese  Anillo  procuraría  á  su  due¬ 
ño  omnipotencia  y  riqueza  sin  medida... 


(i)  Eltemade  «la  Walhalla»  irónicamente  combinado  con  el 
tema  C(de  Logo»  y  el  «de  la  Servidumbre»  acompañan  la  prece¬ 
dente  melodía. 
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FRICKA 

¿Acaso  con  tal  juguete  podrán  hacerse  alhajas  esplén¬ 
didas  para  adorno  de  las  mujeres? 

LOGO 

Seguramente.  Y  las  mujeres,  con  tales  atavíos,  ase¬ 
gurarían  la  fidelidad  conyugal.  Ahora  los  gnomos,  vali¬ 
dos  de  su  Anillo,  forjarán  sin  descanso  esas  alhajas. 

FRICKA 

¿Y  mi  esposo,  podría  apropiarse  ese  Anillo? 

WOTAN 

Ciertamente  me  convendría  apoderarme  de  él...  ¿Mas 
por  qué  medios,  dime  Logo,  podría  yo  forjar  el  Oro? 

LOGO 

Con  leyes  mágicas  que  nadie  sabe,  puede  convertirse 
el  Oro  en  un  Anillo.  Sólo  podrá  lograrlo  quien  renuncie  á 
las  venturas  del  Amor.  (Wotan,  desanimado,  se  aleja).  ¡Oh! 
Puedes  ahorrarte  tantas  penas.  Alberico,  sin  pérdida  de 
tiempo,  dueño  del  encanto,  forjó  ya  el  Anillo. 

DONNER 

Es  preciso  arrancárselo. 

WOTAN,  sombrío. 

|Es  preciso  que  ese  Anillo  sea  mío! 

FROH 

Nada  más  fácil...  Renegar  del  Amor... 

LOGO 

¿Fácil?  Acaso  lo  sea  por  otros  medios. 

WOTAN 

¿Cuales?  Habla  pronto. 

LOGO 

Robándolo...  Lo  que  robó  un  ladrón,  lo  pierde  con 
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otro  robo.  Pero  Alberico  está  alerta  y  será  preciso  pro¬ 
ceder  con  astucia  para  devolver  á  las  Hijas  del  Rhin  su 
áureo  juguete. 

WOTAN 

¿A  las  Hijas  del  Rhin?  ¡Bravo  consejo! 

FRICKA 

¡Que  no  oiga  yo  elogiarlas...!  Demasiados  hombres 
han  ahogado,  seduciéndoles  con  sus  amorosas  caricias. 
(Wotan  permanece  silencioso,  combatido  por  interna  lucha.  Los 
otros  Dioses  le  contemplan  esperando  ansiosos  su  decisión.  En¬ 
tre  tanto,  FAFNERy  Fasolt  se  ponen  de  acuerdo,  alejados  de 
ellos.) 

FAFNER 

Créeme,  el  Oro  brillante  es  más  útil  queFreya.  Tam¬ 
bién  nos  asegura  su  dominio  la  juventud  eterna.  (Se  acer¬ 
can  á  los  Dioses).  Escucha,  Wotan,  nuestra  última  palabra. 
Que  Freya  se  tranquilice.  He  descubierto  el  precio  de 
su  rescate.  Nos  basta  el  Oro  del  Nibelungo. 

WOTAN 

¿Estáis  locos?  ¿Cómo  he  de  daros  lo  que  no  poseo? 

FAFNER 

Ruda  fué  la  tarea  de  construir  tu  Burgo...  Más  senci¬ 
llo  será  para  ti  emplear  contra  el  Nibelungo  tus  fuerzas 
y  tu  astucia. 

WOTAN 

¿Yo?  Atacar  al  Alfo  por  cuenta  vuestra?  ¿Convertir 
á  vuestro  enemigo  en  adversario  mío?  ¡Así  abusáis  de 
mi  gratitud! 

FASOLT,  de  pronto,  salta  sobre  Freya,  y  ayudado  por  Fafner, 
se  apodera  de  ella,  arrastrándola  lejos  de  los  Dioses. 

¡Ah!  ¡Ya  eres  nuestra!  ¡Ya  estás  en  nuestro  poder! 
¡Vas  á  seguirnos  en  prenda  de  tu  rescate!  (Freya  lanza 
un  grito  desgarrador.  Los  Dioses  permanecen  consternados.) 

FAFNER 

¡Huyamos!  ¡Volveremos  esta  noche!  Mientras  tanto,. 
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sólo  será  nuestra  prenda  de  rescate.  ¡Entendedlo!  ¡Vol¬ 
veremos  esta  noche!  Pero  si  entonces  el  Oro  del  Rhin 
no  es  nuestro... 

FASOLT 

En  ese  caso,  sin  más  plazo,  ¡Freya  será  nuestra  para 
siempre! 

FREYA 

¡Hermana!  ¡Hermanos  míos!  ¡Salvadme!  (Los  gigantes, 
á  grandes  zancadas,  huyen,  llevándosela  en  brazos.) 

FROH 

¡Vamos  tras  ellos! 

DONNER 

¡Que  todo  se  derrumbe! 

LOGO,  siguiendo  á  los  gigantes  con  la  vista. 

Corren  hacia  el  valle...  atraviesan  el  Rhin...  Pronto 
llegarán  á  su  reino,  á  Riesenheim,  sin  descansar  una  vez 
siquiera.  (Volviéndose  á  Wotan.)  ¿En  qué  piensas,  Wo- 
tan?  ¿Cómo  están  los  bienaventurados  Dioses?  (Lívida 
niebla  invade  la  escena.  Los  Dioses  palidecen,  adquiriendo  rá¬ 
pidamente  un  aspecto  de  vejez  y  decaimiento  notables.  Wotan 
los  contempla  pensativo.) 

LOGO 

¿Cae  niebla?  ¿Soy  juguete  de  una  pesadilla?  ¡Tem¬ 
blorosos  y  pálidos  estáis!  ¡Languidecen  vuestras  mira¬ 
das!  ¿Por  qué  no  ríes,  Froh?  ¿Por  qué  dejas  caer  el 
martillo,  Donner?  ¿Qué  te  sucede,  Fricka?  ¿No  ves 
contenta  encanecer  á  Wotan  como  un  viejo? 

FRICKA 

¡Fatalidad  !  ¿Qué  me  sucede? 

DONNER 

¡Tiemblan  mis  manos! 

FROH 

¡Desfallece  mi  corazón! 
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LOGO 


Ya  sé  lo  que  ocurre.  Os  faltan  las  manzanas  de  Fre- 
ya,  que  hoy  todavía  no  habéis  saboreado.  Cuando  las 
comíais  diariamente  estabais  jóvenes  y  vigorosos...  Pero 
la  jardinera  está  ahora  en  rehenes...  En  las  ramas  del 
árbol  su  fruto  se  agosta...  Bien  pronto  caerá  al  suelo, 
podrido...  Por  mí,  nada  me  importa.  Freya  fué  siem¬ 
pre  avara  para  mí  de  sus  preciosas  manzanas,  porque 
mi  bastardía  le  repugna;  pero,  ¿y  vosotros,  en  quien 
todo  depende  de  esa  fruta  de  juvencia?  ¡Cuidad  de 
conservarla!  ¡Ved  que  sin  ella,  viejos  y  encanecidos, 
irrisión  del  mundo,  los  Dioses  morirán! 

FRICKA 

¡Wotan  fatal  1  j  Funesto  esposo  !  ¡  Mira  hasta  qué  ig¬ 
nominia  nos  arrastró  tu  ligereza! 

WOTAN, 

bruscamente,  adoptando  una  determinación. 

¡En  marcha,  Logo!  ¡Ven  conmigo!  ¡Bajemos  á  Ni- 
belheim  !  ¡Quiero  conquistar  el  Oro  ! 

LOGO 

¡Al  fin  podrán  tener  consuelo  las  Hijas  del  Rhin! 
¿Accedes  á  devolvérselo? 

WOTAN,  violento. 

¡Calla,  charlatán!  ¡Es  preciso  rescatar  á  Freyal 

LOGO 

Si  tú  lo  ordenas,  yo  te  guiaré.  ¿Bajamos  directos 
por  el  Rhin? 

WOTAN 

Por  el  Rhin  ¡no! 

LOGO 

Sea.  Vamos  por  la  Grieta  de  Azufre.  Deslízate  tras  mí. 
(Adelantándose,  desaparece  por  la  juntura  de  unas  peñas,  de  en¬ 
tre  las  cuales  surgen  en  seguida  densos  vapores.) 
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WOTAN 


Esperadnos  aquí.  Parto  á  conquistar  el  Oro ,  rescate 
de  la  Juventud  perdida.  (Desaparece  por  el  mismo  sitio  que 
Logo.  Nuevos  vapores  surgen,  invadiendo  rápidamente  la  escena 
hasta  el  punto  de  no  distinguirse  á  los  personajes,  que  continúan 
hablando  en  ella.) 

DONNER 

¡Buen  viaje,  VVotan! 

FROH 

¡Buena  suerte! 

FRICKA 

¡Ven  pronto,  que  te  espera  tu  inquieta  esposa! 

( Los  vapores  que  anublan  la  escena  se  obscurecen  ;  poco 
á  poco,  divísanse  entre  ellas,  tenebrosas  concavidades  pétreas, 
cuyo  movimiento  ascensional  sugiere  la  ilusión  de  un  rápido  des¬ 
censo  hasta  la  más  profunda  de  las  entrañas  de  la  tierra.)  (i). 

ESCENA  III 

Un  resplandor  rojizo  comienza  á  vislumbrarse  per  distintos  pun¬ 
tos,  y  á  poco  se  distingue  claramente  un  espacio  subterráneo^ 
al  cual  parecen  abocar  por  todas  partes  enormes  pozos. 


(Aparece  Alberico  arrastrando  por  una  oreja  á  Mimo,  que 

exhala  agudos  gemidos.) 

ALBERICO 

» 

¡Hehé!  ¡Hehé!  ¡Por  aquí,  rebelde  gnomo!  ¡Yo  me 
encargo  de  ti  si  no  acabas  pronto,  inmediatamente, 
según  mis  órdenes,  la  obra  maestra! 


(i)  Mientras  tanto,  en  la  orquesta  martillea  el  motivo  rít¬ 
mico  «de  la  fragua».  A  medida  que  los  Dioses  descienden,  el 
tema  se  precisa,  resuenan  los  yunques,  y  en  un  postrer  forte,  al 
que  sucede  un  violento  allegro,  aparece  Alberico  en  su  reino  sub¬ 
terráneo  (págs.  m  á  1 15,  part.a)  El  motivo  rítmico  ((de  la  fra¬ 
gua»  reaparecerá  en  Sigfredo  subrayando  á  Mimo. 

El  eterna  del  Tesoro»,  «El  lamento  de  Mimo»,  el  tema  «de 
la  Servidumbre»  y  el  emotivo  del  Tarnhelm»  son  los  principales 
de  esta  escena. 


MIMO,  quejándose. 

¡Ohe!  ¡Ohe!  jAu!  ¡Au!  ¡Suéltame!  Ya  está  acabada, 
según  tus  órdenes;  articulada  cuidadosamente  á  fuerza 
de  penas  y  de  sudores.  ¡Saca  tus  uñas  de  mi  oreja! 

ALBERICO,  soltándole. 

¿Por  qué  entonces  tu  tardanza  en  enseñármela? 

MIMO 

¡Pobre  de  mí!  Porque  temía  que...  faltasen  cosas..., 

ALBERICO 

¿Que  faltasen  cosas?  ¿Cuáles? 

MIMO,  balbuceando. 

¡Por  aquí!...  ¡Por  allí! 

ALBERICO 

¿Por  aquí?  ¿Por  allí?  ¡Enséñamelo!  (Amenazador. 
Mimo,  temblando,  deja  caer  un  tejido  metálico  que  ocultaba 
entre  sus  crispadas  manos.  Alberico  lo  recoge  ansioso,  exami¬ 
nándolo  minuciosamente.)  ¡Todo  está  forjado,  listo,  per¬ 
fecto,  según  mis  órdenes!  ¡Ah,  imbécil!  ¿Querías  guar¬ 
dártelo?  ¿Esconderlo  ?  ¿Guardarte  mi  obra  maestra? 
¡Te  cogí,  ladrón  estúpido  !  (Cifiéndose  á  la  cabeza  la  capucha 
de  malla,  en  guisa  de  «Tarnhelm»  (i)  Ya  tengo  el  yelmo 
puesto.  Veamos  el  encanto.  —  ¡Tinieblas  y  vapores! 
¡Desaparezco!  (Se  desvanece  entre  vapores.)  ¿Me  ves, 
hermano? 

MIMO,  absorto  de  sorpresa,  mirando  alrededor. 

¿Dónde  estás?  ¡No!  ¡No  te  veo! 

LA  VOZ  DE  ALBliRICO 

¡Está  bien!  ¡Toma,  infame  ladrón!  ¡Toma!  (Mimo  se 
retuerce  bajo  los  trallazos  de  un  látigo,  cuyos  golpes  se  oyen, 

*  i  .  i  f  • 
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(i)  Este  yelmo  ó  capuchón  mágico,  cuya  invención  se  atri¬ 
buía  á  los  gnomos,  aparece  entie  la  frondosa  floresta  mítica  pri¬ 
mitiva  y  se  perpetúa  hasta  la  Edad  media,  al  través  de  innume¬ 
rables  leyendas  y  consejas. 
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^in  que  se  vea  ni  á  Alberico  ni  su  fusta.)  ¡Gracias  por  tu 
obra!  ¡Imbécil!  Llena  su  objeto  á  maravilla.  ¡Hoho! 
¡Hoho!  ¡Nibelungos!  ¡Inclináos  todos  ante  Alberico! 
¡De  hoy  más  siempre  lo  tendréis  delante  vigilando,  sin 
que  advirtáis  su  presencia!  ¡Se  acabó  vuestro  reposo! 
¡Sois  sus  esclavos!  ¡Hoho!  ¡Hoho!  ¿Le  oís?  ¡Ya  se 
acerca  el  amo  de  los  Nibelungos!  (Aléjanse  los  vapores 
hacia  el  fondo.  Oyense  cada  vez  más  lejos  los  gritos  de  furor  de 
Alberico,  contestados  por  quejidos  y  gritos,  que  acaban  por 
perderse  en  lejanías  más  vagas.  Mimo,  agobiado  por  el  dolor, 
se  deja  caer;  sus  suspiros  y  sus  lamentaciones  llegan  á  los  oídos 
de  Wotan  y  de  Logo,  que  se  deslizan  desde  lo  alto  de  uno  de 
los  pozos  superiores.) 

LOGO 

Hénos  ya  en  Nibelheim.  Entre  las  nieblas  lívidas 
4qué  palpitación  de  chispas  rojas! 


WOTAN 

Alguien  gime.  ¿Qué  es  eso?  (Señalando  á  Mimo.) 

LOGO,  inclinándose  sobre  él. 

¿Por  qué  lloras? 

MIMO 

¡Ohe!  ¡Ohe!  ¡Au!  ¡Au! 

LOGO 

¡Halia!  ¿Eres  tú,  Mimo?  ¿El  astuto  gnomo?  ¿Qué 
tienes,  que  así  te  quejas? 


Déjame  en  paz. 
Vengo  á  ayudarte. 


MIMO 

LOGO 


MIMO,  levantándose  á  medias. 


¿Ayudarme?  Nadie  puede  ayudarme.  Es  preciso  que 
•obedezca  á  mi  propio  hermano,  cuyo  esclavo  soy. 


LOGO 


¿Esclavo  tú,  Mimo?  ¿Esclavo  de  tu  hermano?  ¿Cómo 
es  tan  poderoso? 
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MIMO 

Con  el  Oro  del  Rhin,  Alberico  se  ha  hecho  un  Anillo», 
ante  cuya  virtud  mágica  nos  inclinamos  todos...  De 
este  modo  ha  sometido  el  negro  rebaño  de  los  Nibe- 
lungos.  Antes,  para  recrear  el  ocio,  forjábamos  alegres 
exquisitas  joyas,  preciosos  juguetes  para  nuestras  mu¬ 
jeres  y  sus  hijos...  El  trabajo  era  una  fiesta...  Ahora,  ¡el 
infame!  nos  obliga  á  extenuarnos  de  fatiga  en  provecho 
suyo.  Guiado  por  el  Anillo,  su  avaricia  adivina  en  dónde 
existen  nuevas  riquezas,  que  inmediatamente  tenemos, 
que  extraer  del  duro  corazón  de  las  rocosas  entrañas 
de  la  tierra...  fundirlo  luego,  labrarlo,  repujarlo... 
para  aumentar  sin  tregua  ni  reposo  el  Tesoro  del  Amo. 

LOGO 

¿Entonces  castigó  tu  pereza? 

MIMO 

¡Pobre  de  mí!  Acababa  de  darle  concluido  un  yelmo 
de  malla,  verdadera  obra  maestra  que  me  obligó  á 
montarle  con  instrucciones  precisas  para  la  articulación 
de  cada  pieza...  Mientras  lo  hacía,  advertí  qué  virtud, 
qué  poderío  extraños  adquiría  la  obra  á  medida  que  el 
metal  iba  tomando  forma,  y  hubiera  deseado  guardar¬ 
me  el  yelmo,  sustraerme,  con  ayuda  de  su  encanto,  á 
la  tiranía  de  Alberico...,  y  acaso,  acaso,  á  mi  vez  tor¬ 
turar  al  verdugo,  tenerle  en  mi  poder,  arrancarle  el 
Anillo  y  convertirle  en  mi  esclavo...  ¡como  ahora  lo. 
soy  suyo! 

LOGO 

Y  siendo  tan  perspicaz,  ¿cómo  no  lo  has  logrado? 

MIMO 

¡Ay  de  mí!  ¡No  supe  adivinar  el  verdadero  encanta 
de  mi  obra!...  Era  un  secreto,  que  Alberico  me  acaba 
de  enseñar — ¡desgraciadamente  tarde!  —  desaparecien¬ 
do  ante  mis  propios  ojos,  golpeándome  impío,  sin  que 
supiese  de  dónde  me  caían  tantos  golpes...  Tal  es  la 
recompensa,  ¡imbécil!,  que  me  he  forjado  con  tanto 
trabajo.  (Se  fricciona  la  espalda,  gimoteando.  Los  Dioses  ríen.)» 


LOGO  á  Wotan . 


Como  ves,  no  será  fácil  su  captura. 

WOTAN 

Gracias  á  tu  astucia,  sucumbirá. 

MIMO,  sorprendido  por  la  risa  de  los  Dioses,  los  considera 

atento. 

Pero  vosotros,  que  tanto  preguntáis,  ¿quién  sois? 

LOGO 

Somos  tus  amigos.  Queremos  librar  al  pueblo  Nibe- 
lungo  de  su  esclavitud.  (Vuelve  á  oirse  el  rumor  de  amena¬ 
zas  y  lamentos,  que  acompaña  á  Alberico  á  su  salida.) 

MIMO 

Estad  alerta.  ¡Alberico  se  acerca! 

WOTAN 

A  él  aguardamos.  (Se  sienta  tranquilo  sobre  una  roca. 
Logo  le  imita.  Aparece  Alberico,  llevando  por  delante  á  lati¬ 
gazos  multitud  de  Nibelungos,  cargados  de  joyas  y  lingotes  de 
oro  y  plata,  que  reúnen  en  un  montón  bajo  los  golpes  y  las  in¬ 
vectivas  de  Alberico.) 

ALBERICO 

¡Por  aquí!  ¡por  allí!  ¡Hehe!  ¡Hoho!  ¡Tropel  de  va¬ 
gos!  ¡Al  montón!  ¡Tú,  más  arriba!  ¿Quieres  andar? 
¡El  oro  forjado  debajo!  ¿Habré  de  ayudaros?  ¡Todo 
aquí!  (Advirtiendo  la  presencia  de  Wotan  y  de  Logo.)  ¡Eh! 
¿Quién  está  ahí?  ¡Mimo!  ¡Acércate,  miserable  bribón! 
¿Has  chorloteado  con  esos  dos  ladrones?...  ¡Holgazán! 
¿Quieres  marcharte  á  trabajar?  (A  latigazos  reúne  á  Mimo 
con  sus  compañeros.)  ¡Ea!  ¡A  trabajar!  ¡Fuera  de  aquí 
todos!  ¡Extraed  oro  de  nuevas  minas!  ¡A  cavar!  ¡y  si 
no...,  el  látigo!  Mimo  me  responde  de  vosotros;  ya  sabe 
cuánto  pesa  mi  brazo...  No  olvidéis  que  yo  estoy  en  to¬ 
das  partes...;  donde  menos  lo  imaginéis...  ¿Vais  á  que¬ 
daros  ahí?  ¿Os  vais?  (Descíñese  el  Anillo,  lo  besa  y  extiende 
la  mano  con  gesto  amenazador.)  ¡Rebaño  de  esclavos!  ¡Obe¬ 
deced  al  Amo  y  temblad!  (Lanzando  agudos  gritos,  los  Ni- 
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belungos,  y  con  ellos  Mimo,  desaparecen  en  todas  direcciones. 
Alberico,  sólo  ya,  se  dirige  á  Wotan  y  Logo.)  ¿Qué  que¬ 
réis  aquí? 

WOTAN 

A  creer  cuanto  se  cuenta  del  tenebroso  Nibelheim, 
Alberico  realiza  en  su  reino  verdaderos  prodigios...  y 
para  saciar  nuestra  curiosidad  hemos  venido. 

ALBERICO 

El  odio  y  la  envidia  os  traen  sin  duda.  Os  conozco 
bien,  temerarios  visitantes. 

LOGO 

Si  tanto  me  conoces,  Alfo  irascible,  ¿quién  soy  yo, 
que  así  me  tratas?  Cuando  yacías  yerto  en  un  agujero 
inmundo,  ¿quién,  antes  de  que  Logo  te  dirigiera  una 
sonrisa,  iluminó  tu  antro  y  calentó  tu  cuerpo  con  sus 
llamas?  ¿De  qué  te  servirían  tus  artes  de  forjador  si  yo 
no  hubiese  encendido  tu  fragua?  Soy  tu  primo,  fui  tu 
amigo...  ¡Tu  gratitud  es  bien  donosa! 

ALBERICO 

Para  los  Alfós  luminosos  guarda  ahora  sus  sonrisas 
Logo  el  astuto,  Logo  el  embustero...  ¡Traidor!  Si  tu 
amistad  es  tan  leal  para  ellos  como  lo  fué  para  mí... 
nada  tengo  que  temer  de  los  Dioses. 

LOGO 

Así,  pues,  supongo  que  podrás  fiar  en  mí. 

ALBERICO 

No  me  fío.  Os  conozco.  Por  eso  os  desafío. 

LOGO 

¡Valeroso  estás!  Te  transformó  tu  poderío. 

ALBERICO 

¿Viste  el  Tesoro  acumulado  por  mi  pueblo? 

LOGO 

No  conozco  otro  más  envidiable. 
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ALBERICO 

Todavía  es  pequeño...  En  lo  porvenir  aumentará. 

WOTAN 

¿Y  para  qué  pueden  servirte  tantas  riquezas,  aquí  en 
Nibelheim,  donde  no  hay  nada  que  trocar  por  ellas? 

ALBERICO 

Por  ahora,  la  eterna  noche  de  Nibelheim  sólo  me 
sirve  para  producirlas  y  guardarlas;  pero  cuando  el 
abismo  esté  colmado  de  infinita  riqueza,  entonces  me 
propongo  apoderarme  del  mundo  entero. 

WOTAN 

¿Y  cómo  te  valdrás? 

ALBERICO 

Mis  puños  de  Oro  os  subyugarán  á  todos,  á  vosotros 
los  Dioses,  que  vivís  allá  arriba,  embriagados  de  amor 
y  de  alegría.  Cuanto  vive  y  alienta  habrá  de  maldecir 
al  Amor,  como  yo  le  maldije.  Cautivados,  fascinados 
por  mi  Oro,  deliraréis  por  él.,.  ¡Oh!  ¡Meceos  dichosos 
sobre  las  cimas  entre  el  murmullo  de  las  brisas,  raza  de 
perpetuos  voluptuosos...  pero  sin  olvidar  al  Alfo  tene¬ 
broso  que  tanto  despreciáis!  ¡Tened  cuidado!  Porque 
á  vosotros,  los  varones,  mi  omnipotencia  os  someterá, 
y  vuestras  hembras,  cuya  belleza  desdeñó  mis  súplicas, 
servirán  de  regalo  para  la  lujuria  del  deforme  gnomo... 
¡Ha  ha  ha  ha!  ¿Me  oís?  Tened  en  cuenta  á  mi  obscuro 
rebaño.  ¡Temblad  el  día  en  que  desde  el  fondo  de  los 
profundos  abismos  surja  el  Oro  del  Nibelungo  á  la  luz 
del  sol! 

WOTAN,  enfurecido. 

¡Muere,  perverso  gnomo! 

ALBERICO 

¿Qué  dice? 

LOGO,  rápido  á  Wotan. 

¡  Calma  !  (A  Alberico,  interponiéndose.)  ¿Quién  no  se 
asombraría  al  comprender  tu  obra?  Si  tu  admirable 
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habilidad  logra  realizar  tus  proyectos,  será  preciso  pro¬ 
clamarte  el  Más  Poderoso  de  todos  los  seres...  La  Luna, 
los  Astros,  el  Sol  mismo,  tendrán  que  obedecerte...  Lo 
importante  á  mi  juicio,  es  que  los  amasadores  del  Teso¬ 
ro,  el  rebaño  de  tus  Nibelungos,  te  obedezca  sin  odio,, 
sin  envidias...  Tú  posees,  gracias  á  tu  arrojo,  el  Anillo 
que  los  atemoriza;  pero,  ¿y  si  cualquier  ladrón  audaz, 
aprovechando  tu  sueño,  te  lo  arrebatase,  ¿qué  harías 
entonces? 

ALBERICO ,  irónico. 

Logo  se  cree  el  más  sutil  de  los  ingenios...  Para  ti 
los  demás  somos  bestias...  El  yelmo  que  cubre  mi 
cabeza,  me  lo  inventé  yo  mismo  obligando  á  Mimo,  mi 
más  hábil  obrero,  á  forjarlo...  Este  yelmo  puede,  instan¬ 
táneamente,  según  mi  capricho,  metamorfosearme,  ó 
disimular  mi  presencia.  Invisible  para  todos,  perma¬ 
nezco,  si  me  place,  seguro  y  vigilante...  vigilante  contra 
ti  mismo,  entrañable  amigo. 

LOGO 

He  visto  muchas  cosas  extraordinarias,  pero  nada 
semejante  á  ese  milagro...  No  creo  en  una  obra  tan 
extraordinaria...  Si  pudieras  realizarla,  tu  poderío  sería 
eterno... 

ALBERICO 

¿Me  crees  tan  embustero  y  fanfarrón  como  Logo? 

LOGO 

Mientras  no  lo  vea,  no  retiro  mis  dudas. 

ALBERICO 

¡Imbécil!  ¡Hinchado  de  soberbia!  Está  bien.  Que  te 
torture  la  envidia...  ¿Di  en  qué  forma  quieres  que  me 
aparezca  ahora,  en  este  mismo  instante? 

LOGO 

En  la  que  quieras ,  con  tal  de  que  me  sorprenda  el 
estupor. 
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ALBERICO,  ciñéndose  el  yelmo  en  la  cabeza. 

¡Dragón  gigantesco,  estira  tus  anillos!  (Instantáneamente 
desaparece;  en  su  lugar,  un  reptil  monstruoso,  surge  entre  las- 
rocas,  dirigiéndose,  amenazador,  á  Wotan  y  Logo.) 

LOGO,  fingiendo  temor. 

¡Ohe!  ¡Ohe!  ¡Dragón  terrible,  no  me  devores!  ¡Deja 
á  Logo  con  vida! 

WOTAN,  ríe. 

¡Bien,  Alberico!  ¡Está  bien!  ¡Es  bastante  crecer  para 
un  enano!  (El  reptil  desaparece.  En  su  lugar  Alberico,  en  su 
primitiva  figura.) 

ALBERICO 

¡Hehé!  ¿Y  ahora,  desconfiados,  me  creéis? 

LOGO 

Mi  temblor  puede  contestarte.  Te  transformaste  ins¬ 
tantáneamente  en  enorme  reptil.  Yo  vi  el  prodigio  y 
creo  en  él,  pero  ¿lo  mismo  que  aumentaste  de  tamaño, 
podrías  empequeñecer?  Ese  sería  el  mejor  medio  de 
librarte  de  todo  peligro...  por  eso  no  lo  creo  posible. 

ALBERICO 

Imposible  para  ti,  que  eres  muy  torpe...  ¿Qué  pe~ 
queñez  quieres  que  adopte? 

LOGO 

Tal  que  pudieras  guarecerte  en  las  más  estrechas- 
fisuras,  en  donde  el  sapo  esconde  su  terror. 

ALBERICO 

Nada  más  fácil...  Ahora  verás.  (Se  ciñe  el  yelmo.) 
¡Retorcido  y  grisl  ¡Sapo,  arrástrate!  (Desaparece.  En  su 
lugar,  los  Dioses  advierten  sobre  la  roca  más  próxima  un  sapo 
que  se  dirige  hacia  ellos.) 

LOGO,  á  Wotan. 

¡Aquí!  ¡El  sapo!  ¡Salta  encima!  ¡písalo!  (Wotan  pone 
un  pie  sobre  el  sapo.  Logo  le  ase  la  cabeza  rápidamente  y  se 
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apodera  del  Tarnhelm.  En  el  mismo  instante  Alberico  aparece 
visible  en  su  figura  ordinaria,  debatiéndose  bajo  el  pie  de 
Wotan.) 

ALBERICO 

¡  Maldición  !  ¡  Cautivo  ! 

LOGO 

Sujétale  bien  mientras  le  ato.  (Ata  sólidamente  á  Al- 
berico  brazos  y  piernas;  después  Wotan  y  Logo,  levantándole 
entre  los  dos,  lo  arrastran,  á  pesar  de  sus  desesperados  esfuerzos, 
hacia  el  pozo  por  donde  bajaron  al  antro.)  ¡  Arriba  con  él! 
¿Pronto!  Ya  es  nuestro.  (Desaparecen.  La  escena  se  transfor¬ 
ma  como  precedentemente,  pero  en  sentido  inverso.) 


ESCENA  IV 

La  misma  decoración  que  en  la  escena  segunda,  envuelta  entre 
las  nieblas  que  la  invadieron  al  final.  Entre  las  junturas  de 
las  peñas  por  donde  descendieron  antes,  surgen  ahora  Wotan 
y  Logo,  arrastrando  á  Alberico  atado.) 

LOGO 

Ya  estás  como  en  tu  casa,  querido  primo.  Desde 
aquí  puedes  ver  el  mundo  extenderse  á  tus  pies,  ese 
pequeño  mundo  que  querías  apropiarte...  Dime,  ¿qué 
rinconcito  me  reservas  para  establo? 

ALBERICO 

¡Miserable!  ¡  Infame !  ¡Traidor  !  ¡Desátame,  déjame 
libre  ó  pagarás  caro  tus  ultrajes! 

WOTAN 

En  tus  sueños  de  ambición  ya  te  veías  dueño  de  todo 
lo  que  vive  y  vibra  allá  en  el  mundo...  mírate  ahora 
cautivo,  impotente,  atado,  ante  mí...  ¿Quieres  la  liber¬ 
tad?  Sea.  Paga  tu  rescate. 

ALBERICO 

¡Qué  necio  fui!  ¡Loco!  ¡Quimérico!  ¡Dejarme  enga¬ 
ñar  por  sus  imposturas  de  ladrón!  ¡  Espantoso  des¬ 
quite  vengará  mi  credulidad ! 


Si  has  de  vengarte,  empieza  por  ser  libre.  Nadie 
puede  tomar  en  cuenta  los  ultrajes  de  un  hombre  ata¬ 
do.  Con  que  si  quieres  vengarte,  comienza  sin  tardanza 
por  pensar  en  tu  rescate. 

ALBERICO,  bruscamente. 

Pues  bien.  Hablad.  ¿Qué  queréis? 

WOTAN 

Tu  Tesoro  y  el  Oro  rutilante. 

ALBERICO 

¡Infame  turba  de  canallas!  (Consigo  mismo.)  Con  tal 
de  conservar  el  Anillo,  poco  me  importa  en  suma  mi 
Tesoro...  En  breve  poseeré  otro  mayor.  Esto  me  ser¬ 
virá  de  lección. 

WOTAN 

¿Entregas  el  Tesoro? 

ALBERICO 

Desatadme  la  mano.  Mandaré  que  lo  traigan...  (Logo 
le  desata  la  mano  derecha,  Alberico  besa  el  Anillo  y  murmura 
la  orden.)  Acabo  de  llamar  á  los  Nibelungos.  Ya  los 
oigo,  dóciles  á  la  voz  de  su  Amo ,  subir  hasta  aquí  el 
Tesoro  desde  lo  profundo.  Desatadme. 

WOTAN 

No.  Hasta  que  pagues.  (Los  Nibelungos  aparecen  carga¬ 
dos  con  el  Tesoro.) 

ALBERICO 

¡Ignominia  suprema!  ¡Yerme  atado  así  ante  esos  mi¬ 
serables  esclavos!  ¡Que  ninguno  levante  los  ojos! 

¡  Traedlo !  ¡  Como  he  mandado !  ¡  Ahí !  ¡  Ponedlo  todo 
junto!  ¡Queréis  que  yo  os  ayude!  ¡Vivos!  ¡Y  ahora,  abajo! 
¡Pronto!  ¡Al  trabajo  otra  vez!  ¡Alas  minas!  ¡Ay  de  vos¬ 
otros  si  os  encuentro  ociosos!  ¡Tened  en  cuenta  que  os 
sigo!  (Después  de  amontonado  el  Tesoro,  los  Nibelungos  des¬ 
aparecen  por  donde  llegaron.)  ¡Ya  pagué!  ¡Dejadme  partir! 
¡Y  tú,  Logo,  devuélveme  ese  yelmo! 

\ 


LOGO,  arrojándole  sobre  el  Tesoro. 
El  botín  forma  parte  del  rescate. 


'ALBERICO 

¡Ladrón  maldito!  (Consigo  mismo.)  Pero  sea;  ¡pacien¬ 
cia!  Quien  forjó  ese,  forjará  otro...  Aún  conservo  la 
potencia  que  á  Mimo  dominó...  Es  duro  trance  entregar 
al  enemigo  astuto  ese  arma  de  astucias...  (Alto.)  Está 
bien.  Alberico  pagó.  ¡Soltadme  pronto,  miserables! 

LOGO,  á  Wotan 

¿Estás  satisfecho?  ¿Le  desato? 

WOTAN 

En  tu  mano  brilla  un  Anillo  de  Oro.  ¿Oyes,  Alfo? 
Añádelo  al  Tesoro  también. 

ALBERICO,  aterrado. 

¿El  Anillo? 

WOTAN 

Tienes  que  darlo  por  tu  rescate. 

ALBERICO 

¡Toma  mi  vida!...  ¿El  Anillo?  ¡Jamás! 

WOTAN 

Necesito  el  Anillo.  Tu  vida  no  me  importa. 

ALBERICO 

¡Si  rescato  mi  vida  y  mi  cuerpo,  rescato  el  Anillo! 
¡Porque  mis  manos  y  mi  cabeza,  mis  orejas  y  mis  ojos, 
no  pueden  ser  más  míos  que  lo  es  ese  Anillo  de  Oro! 


WOTAN 

¿Tuyo  el  Anillo,  dices?  ¿Tuyo?  ¡Deliras,  Alfo  sin 
pudor!  Sé  franco  y  dime:  ¿A  quién  robaste  el  Oro  de 
ese  Anillo?  ¿Era  tuyo,  cuando  yacía  en  lo  profundo  de 
las  aguas?  Pregunta  á  las  Hijas  del  Rhin,  ¿cuándo  te  lo 
dieron,  desde  cuándo  es  tuyo  ese  Oro?... 
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¡Miserable  osadía!  ¡Horrenda  perfidia!  ¡Ladrón!  ¿Y 
t)sas  tu  reprocharme  un  delito  que  quieres  aprovechar? 
¡Lo  robé  como  lo  hubieses  tú  robado,  si  te  fuera  tan 
fácil  forjar  oro  como  sustraerlo!  ¡Hipócrita!  ¡Qué  afortu¬ 
nado  azar  sería  para  ti  que,  en  el  horror  de  tus  angus¬ 
tias,  el  Nibelungo  hubiese  robado  el  remedio  para  tu 
oprobio  y  tu  vergüenza  I  Si  maldije  el  Amor ,  ¿fué 
para  engrandecerte?  ¡Ten  cuidado,  Dios  Todopodero¬ 
so!  Si  yo  cometí  un  delito,  cuenta  mía  será;  pero, 
si  tú,  ¡el  Eterno!,  osas  aprovecharte  de  él,  sobre  ti  cae¬ 
rán  las  terribles  consecuencias. 

WOTAN 

¡Basta  de  palabrería!  ¡El  Anillo!  Tu  verbosidad  no 
demuestra  tu  derecho.  (Con  irresistible  fuerza  le  arranca  el 
Anillo.) 

ALBERICO,  lanzando  un  grito  horrible. 

¡Ah!  ¡Fatalidad!  ¡Perdido!  ¡Aniquilado!  ¡Soy  el  más 
desgraciado  de  los  esclavos! 


WOTAN,  ciñéndose  en  un  dedo  el  Anillo. 


¡Así  me  elevo  al  rango  supremo!  ¡Soy  el  Omnipo 
tente! 

LOGO 

¿Le  desato  ya? 


WOTAN 


Desátale. 


LOGO,  quitando  á  Alberico  sus  ligaduras. 

¡Vete!  ¡Ya  eres  libre! 

ALBERICO,  irguiéndose,  con  risa  feroz. 

¿Ya  soy  libre?  ¿Libre?  ¡Para  vosotros,  pues,  mi  pri¬ 
mer  saludo!  ¡Maldito  sea  ese  Anillo,  que  conquisté  con 
otra  maldición!  ¡Si  ese  oro  lleva  consigo,  como  mágica 
virtud,  la  omnipotencia,  que  sea  para  perder  á  quien  lo 
ostente!  ¡Que  desaparezca  la  alegría  para  quien  le  son- 
tían  sus  destellos!  ¡Que  le  ahogue  la  angustia!  ¡Que 
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todos  se  lo  envidien!  ¡Que  siendo  fatal  para  su  dueño,, 
le  entregue  inerme  en  manos  de  sus  asesinos!  jQue 
convierta  su  vida  en  perpetuo  horror  á  la  Muerte! 
¡Que  su  dueño  sea  esclavo  del  Anillo  hasta  el  día  en 
que  vuelva  á  mis  manos!  ¡Así,  desde  el  fondo  obscuro 
de  su  desesperación,  el  Nibelungo  se  despide  de  ti,. 
Anillo  maldito!...  ¡Tuyo  es;  guárdalo  bien,  que  no  esca¬ 
parás  á  mi  maldición!  (i).  (Desaparece  entre  las  peñas.) 

LOGO 

¿Oíste  su  amorosa  despedida? 

WOTAN,  embebecido  en  la  contemplación  del  Anillo. 
Dejémosle  ese  consuelo.  (La  niebla  comienza  á  disiparse.) 

LOGO,  mirando  hacia  la  derecha. 

Fasolt  y  Fafner  vienen  conduciendo  á  Freya.  (Por  el 
lado  opuesto  llegan  Fricka,  Donner  y  Froh.) 

FROH 

Hénos  de  vuelta. 

DONNER 

Bien  venido,  hermano. 

FRICKA,  ansiosa,  corre  hacia  WOTAN. 

¿Traes  buenas  nuevas? 

LOGO,  mostrando  el  Tesoro. 

¡Vencieron  la  Fuerza  y  la  Mentira!  He  aquí  el  res¬ 
cate  de  Freya. 

DONNER 

Ahí  la  traen  los  gigantes. 

FROH 

¡Ya  se  acerca !  ¡Oh!  ¡Qué  exquisitas  las  caricias  de  la 


(i)  Dos  temas  sirven  de  base  á  la  Imprecación  de  Alberico' 
«La  maldición  de  Alberico»  y  el  «Motivo  del  Aniquilamiento» 
indicando  la  lucha  emprendida  entre  el  tenebroso  poder  y  la 
existencia  de  los  Dioses  (págs.  174,  175  y  siguientes.  Part.a) 
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brisa  perfumada  que  la  precede  !  ¡Qué  horror  si  tuvié¬ 
ramos  que  perderla  para  siemre!  ¡A  ella,  que  así  pro¬ 
diga  los  beneficios  de  la  eterna  juventud!  (Se  han  disi¬ 
pado  las  nieblas  sobre  los  Dioses,  que  han  recobrado  su  juventud, 
su  aspecto  vigoroso  y  bello  primitivos.  Tan  sólo  los  vapores 
ocultan  á  lo  lejos  el  Burgo,  elevado  sobre  la  cima  del  monte. 
Llegan  Fasolt  y  Fafner  conduciendo  á  Freya.) 

FR1CKA,  corriendo  á  su  encuentro. 

¡  Hermana  bien  amada !  ¡  Dulce  hermana  !  ¡  Suave 
alegría ! 

FASOLT,  rechazándola. 

¡Alto  allá!  Aún  nos  pertenece.  En  lo  alto  de  Rie- 
senheim  hemos  descansado.  Nos  hemos  conducido 
lealmente  con  nuestra  prenda...  ¡Venga  el  rescate! 

WOTAN 

El  rescate  está  ahí... 

FASOLT 

Me  entristezco  al  verme  privado  de  la  Mujer,  y  si  es 
preciso  que  ya  no  piense  más  en  ella,  que  se  hacine  el 
Tesoro  hasta  que  tape  su  Belleza...  hasta  que  yo  no 
la  vea... 

WOTAN 

¡Sea!  Tomad  las  medidas  de  Freya.  (Fasolt  y  Fafner 
toman  las  medidas  de  Freya,  clavando  en  el  suelo,  por  delante 
de  ella,  sus  enormes  clavas.) 

FAFNER 

Ya  están  puestos  los  jalones  á  su  medida.  Llenadla 
ahora. 

WOTAN 

Acabad  pronto.  ¡Me  da  asco! 

LOGO 

Ayúdame,  Froh. 

FROH 

Con  gusto.  Acabemos  pronto  el  suplicio  de  Freya. 
(Logo  y  Froh  apilan  rápidos  el  Tesoro  entre  las  mazas,  de  modo 
que  vaya  ocultando  á  Freya.) 
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FAFNER 

No  tan  de  prisa.  ¡Mejor  colocado!  Es  preciso  llenar 
bien  la  medida.  (Con  insistencia  brutal  rectifica  la  colocación, 
agachándose  para  observar  mejor  los  huecos.) 

LOGO 

¡Quita,  bruto!  ¡No  me  lo  desarregles! 

FAFNER 

¡Aquí,  aquí  hay  un  hueco! 

WOTAN,  volviendo  la  espalda. 

¡La  vergüenza  me  roe  el  corazón! 

FRICKA,  contemplando  á  Freya, 

¿No  ves  cómo  imploran  piedad  sus  ojos  húmedos? 
¡Oh!  ¡Verla  reducida  á  semejante  oprobio! 

FAFNER 

¡Por  este  lado  falta  más! 

DONNER 

(No  sé  cómo  me  contengo!  ¡Aquí,  perro;  ven  aquí! 
Si  tan  bien  quieres  medir...,  mide  tus  fuerzas  con  las 
mías. 

FAFNER 

¡Haya  paz,  Donner!  Gruñe  cuanto  quieras...  Tu  es¬ 
trépito  es  inútil. 

DONNER,  furioso. 

¿Ni  para  aniquilarte?  ¡Infame! 

WOTAN 

¡Paz!  Ya  creo  que  el  rescate  está  completo. 

LOGO 

Está  todo  el  Tesoro. 

FAFNER,  indicando  con  la  mirada. 

Aún  veo  brillar  su  cabellera.  Trae  también  esa  ca¬ 
pucha. 


LOGO 

¿El  yelmo  también? 

FAFNER 

Como  todo.  ¡Pronto! 

WOTAN 

Dáselo. 

LOGO,  arrojando  el  yelmo  sobre  el  montón. 

¿Estáis  ya  satisfechos? 

FASOLT 

Ya  no  la  veo...  ¿Está  ya  rescatada?  (Se  acerca  y  mira 
por  todas  partes.)  ¡  Maldición !  Aún  veo  brillar  sus  ojos 
por  aquí,  por  esta  rendija...  Mientras  yo  vea  sus  divi¬ 
nos  ojos,  no  renunciaré  á  la  Hembra... 

FAFNER 

Tapad  el  agujero.  Os  lo  aconsejo. 

LOGO 

¡Insaciables!...  Bien  veis  que  no  hay  más  oro. 

FAFNER 

No  es  cierto.  En  el  dedo  de  Wotan  brilla  todavía  un 
Anillo...  ¡Tráele! 

WOTAN 

¿El  qué?  ¿Este  Anillo? 

LOGO 

¿Es  preciso  decirlo?  Ese  Anillo  pertenece  á  las  Hijas 
del  Rhin,  y  para  devolvérselo  lo  tiene  Wotan. 

WOTAN 

¿Qué  dices?  El  botín  que  tanto  me  costó  ganar  es 
mío.  Lo  guardo  para  mí. 

LOGO 

Entonces. ..  tanto  peor  para  mi  palabra,  que  así  lo 
había  prometido. 
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WOTAN 

Tu  palabra  no  me  compromete.  Yo  cogí  el  Anillo 
y  con  él  me  quedo. 


FAFNER 

Pues  es  preciso  añadirle  al  rescate. 

WOTAN 

Reclamad  sin  pudor  cuanto  queráis,  que  yo  lo  otor¬ 
go;  pero  el  Anillo  no  lo  daré  por  nada  de  este  mundo. 

FALSOT,  furioso,  retirando  violento  á  Freya. 

Nada  hay  hecho.  El  trato  es  trato.  Freya  vendrá 
con  nosotros  para  siempre. 

FREYA 

¡Socorro!  ¡Socorro! 

FRICKA 

Implacable  Dios,  ¡cede,  cede! 

FROH 

No  economices  oro... 

DONNER 

Dales  esa  limosna... 

WOTAN 

¡Dejadme!  ¡Jamás  daré  el  Anillo!  (Fafner  retiene  á 
Fasolt,  que  quiere  partir.  Wotan,  colérico,  se  separa  de  todos, 
que  permanecen  consternados.  Obscurécese  la  escena.  Entre  los 
peñascos  laterales  surge  un  resplandor  azulado,  en  el  cual  apa¬ 
rece  Erda,  majestuosa  y  noble,  envuelta  entre  las  ondas  de  su 
flotante  cabellera,  extendiendo  la  mano  hacia  Wotan  con  aire 
profético.)  ( i ). 

ERDA 

¡Cede,  oh  Wotan,  y  resígnate!  Sustráete  á  la  maldi- 

(i)  «Motivo  de  Erda»,  que  es  la  melodía  primitiva;  pero  en 
menor  y  á  cuatro  tiempos,  mientras  en  el  preludio  está  en 
6  por  8. 


V 
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ción  del  Anillo,  cuya  posesión  te  llevaría  irremisible¬ 
mente  á  la  más  horrenda  catástrofe! 

WOTAN 

¿ Mujer  ó  sibila?  ¿quién  eres? 

ERDA 

Conozco  cuanto  fué.  Veo  cuanto  acontece.  Preveo 
lo  que  sucederá.  Yo  soy  la  Ur-Wala  (i),  el  Alma  anti¬ 
gua  del  Universo  imperecedero.  Erda,  en  fin,  que  inti¬ 
ma  á  tu  Alma  para  que  cumplas  tu  destino.  Tengo  tres 
Hijas,  concebidas  por  la  Eternidad  en  mi  seno,  las  Tres 
Nornas,  que  revelan  entre  las  tinieblas  mis  visiones. 
Pero  ahora  un  inmenso  peligro  me  obliga  á  buscarte 
por  mí  misma.  ¡Escucha!  ¡Escucha!  ¡Escucha!  ¡Cuanto 
existe  acabará!  ¡Sombrío  día  para  los  Dioses!  ¡Ocaso 
de  las  Dioses!...  ¡Oye  mi  voz;  arroja  el  Anillo!...  (Se 
abisma  lentamente;  desaparece  el  fulgor.) 

WOTAN 

Tu  Verbo  suena  en  mis  oídos  con  la  santidad  del 
Misterio.  ¡No  te  vayas!  ¡Dime  más...! 

ERDA,  desvaneciéndose. 

Mí  predicción  dijo  bastante.  ¡  Medítala  angustioso! 
¡Piensa  en  ella  aterrado! 

WOTAN 

¿Angustioso?  ¿Aterrado  yo?  ¡Oh,  es  preciso  que 
hables!  ¡Quiero  saberlo  todo!  (Va  á  lanzarse  en  seguimiento 
de  Erda;  los  demás  Dioses  le  contienen  interponiéndose.) 

FRICKA 

¿Dónde  vas? 

FROH 

¡Detente,  Wotan!  Respétala.  Respeta  sus  palabras. 


(i)  Es  decir,  la  Wala  Original.  Wala  era  el  nombre  que  los 
escandinavos  daban  á  las  profetisas.  «El  alma  Antigua  del  Uni¬ 
verso»...  Con  esta  traducción  queda  expresado  el  sentido  íntegro 
de  su  significación  mítica  y  dramática. 
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¡Hola!  ¡Gigantes!  Aguardad.  Os  darán  vuestro  Oro* 

FREYA 

¿No  te  parezco  digna  de  tal  rescate?  (Todos  contem¬ 
plan  ansiosos  á  Wotan,  que  permanecía  abismado  en  profunda 
meditación,  pero  que,  por  último,  con  un  violento  esfuerzo,  se 
decide.) 

WOTAN 

Quédate,  Freya.  Eres  libre...  ¡Que  rescatada  vuelva 
á  nosotros  la  Juventud!. .>Y  vosotros,  Gigantes,  ¡tened 
el  Anillo!  (Le  arroja  sobre  el  Tesoro;  Freya  se  precipita  ra¬ 
diante  de  júbilo  en  brazos  de  los  Dioses,  que  la  colman  de  cari¬ 
cias.  Mientras  tanto,  Fafner  desdobla  un  enorme  saco  y  se 
arroja  sobre  el  Tesoro  para  guardarlo.) 

FASOLT,  se  interpone,  asiéndole  violento. 

¡Alto  ahí!  Cada  uno  su  parte...  ¡y  lealmente! 

FAFNER 

Más  que  el  Oro,  te  gustaba  la  Mujer,  estúpido  enamo¬ 
radizo...  Te  hubieras  guardado  á  Freya  sin  compartirla 
conmigo...  Así  es  justo  que  yo  me  lleve  del  Tesoro 
mejor  parte. 

FASOLT 

¿Tú?  ¡Infame!  ¿A  mí  ese  ultraje?  (Volviéndose  á  los 
Dioses.)  ¡A  vuestra  justicia  apelo!  ¡Partid  lealmente  el 
Tesoro  entre  nosotros! 


LOGO 

Déjaselo  todo  y  conténtate  con  el  Anillo. 

FASOLT,  se  arroja  sobre  Fafner,  que,  mientras  tanto,  guardaba 
en  el  saco  el  Tesoro  febrilmente. 

¡Atrás!  ¡Quita!  El  Anillo  me  pertenece.  ¡Me  la 
dieron  para  tapar  las  miradas  de  Freya!  (Intenta  apode¬ 
rarse  brutalmente  del  Anillo.) 
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FAFNER 


[No  te  acerques!  ¡No  lo  toques!  ¡El  Anillo  es  mío] 
(Luchan.  Fasolt  se  apodera  del  Anillo.) 

FASOLT 

[Ya  lo  tengo!  ¡Mío! 

FAFNER 

Sujétalo  bien.  No  se  te  caiga.  (Golpéale  furiosamente  con 
su  enorme  clava,  y  después,  precipitado,  arranca  de  entre  las 
manos  del  moribundo  el  Anillo.)  (i).  Gózate  ahora  en  las  mi¬ 
radas  de  Freya.  ¡El  Anillo  es  mío!  (Recoge  el  resto  del 
Tesoro  en  el  saco  tranquilamente.  Los  Dioses,  aterrados,  con¬ 
templan  la  escena.  Pausa  prolongada.) 

WOTAN 

¡Tal  es  la  eficacia  del  terrible  anatema! 

LOGO 

¿Qué  te  parece  de  tu  dicha,  ¡oh!  Wotan?  La  posesión 
del  Anillo  te  hubiera  valido  acaso  mucho...  Su  pérdida 
te  es  aún  más  ventajosa  librándote  de  tus  enemigos,  que 
se  devoran  unos  á  otros... 

WOTAN 

¡Sí!  Pero  qué  inquietud  me  oprime...  La  angustia  y 
el  espanto  paralizan  mi  razón...  Buscaré  á  Erda  para 
que  me  enseñe  á  aplacarlas... 

FRICKA,  enlazándole  voluptuosa. 

_  » 

¿A  qué  esperamos,  Wotan?  El  Burgo  augusto  nos 

aguarda,  ofreciendo  á  su  dueño  seguro  asilo... 

WOTAN 

¡El  Burgo!  ¡Con  salario  maldito  le  pagué! 


(i)  El  motivo  de  la  «Maldición  de  Alberico»  aparece  en 
la  orquesta  (página  200,  part.a). 


DONNER  (i),  mostrando  el  fondo,  cubierto  aún  con  laniebla. 

(Tormentosas  emanaciones  cargan  el  aire  oprimién¬ 
donos  y  entristeciéndonos...  ¡Reuniré  esas  nubes  lívidas, 
y  que  el  rayo  las  purifique  serenando  luego  el  cielo 
azul!  (Escalando  una  alta  roca  blande  su  martillo.)  ¡Aquí! 
¡Aquí,  vapores!  ¡Aquí,  nubes!  ¡Donner  os  llama!  ¡Re¬ 
unios!  ¡El  Amo  blande  su  martillo!  ¡Aquí!  ¡Aquí!  ¡Vapo¬ 
res  nebulosos,  aquí!  ¡Donner  os  llama!  ¡Reunios! 
¡Donner  agrupa  SU  rebaño!  (Desaparece  entre  las  nubes 
que  se  amontonan  obscureciéndose.  Oyense  entonces  los  marti¬ 
llazos  de  Donner,  que  originan  el  fragor  de  la  tempestad; 
un  intenso  relámpago  ilumina  las  nubes  seguido  de  horrísono 
trueno.)  j  A  mí,  hermano!  ¡  Tiende  el  puente  de  los 
Dioses!  (Froh  se  lanza  entre  las  nubes,  que  se  disipan  rápidas; 
Donner  y  Froh  reaparecen  visibles  sobre  lo  alto  de  la  roca. 
Un  espléndido  Arco  Iris  une  sobre  el  valle,  la  cima  de  las  rocas 
y  el  Burgo,  que,  iluminado  por  el  Sol  poniente,  aparece  radian¬ 
te  (2).  Fafner,  que  ha  terminado  de  insacular  todo  el  Tesoro, 
sale  de  la  escena  durante  el  «Encanto  de  la  tempestad».) 

FROH 

* 

Sutil,  pero  firme,  ese  puente  (señalando  al  Arco  Iris) 
conduce  hasta  el  Burgo.  ¡Holladle,  intrépidos! 


WOTAN,  abismado  en  la  contemplación  del  Burgo. 

jSF  Los  ojos  del  Sol  irradian  sus  últimos  fulgores  sobre 
el  Burgo...  ¡El  Burgo!  ¡Entre  las  llamas  de  la  aurora, 
surge  maravilloso,  pero  sin  dueño  aún,  como  brillaba 
entre  mis  sueños  fascinando  mis  deseos!  (3).  ¡Cae  la 


rf  (1)  Motivo  del  «Encanto  de  la  tempestad»  (páginas  203, 
204  y  siguientes.  Part.a) 

(2)  El  motivo  del  «Arco  Irisa,  que  aparece  aquí,  está  cons¬ 
tituido  por  un  inmenso  tresillo,  ya  diseñado  al  «despertar  del 
Oro»  que  ahora  se  presenta  más  rico,  más  luminoso,  desarrolla¬ 
do  en  una  melodía  purísima,  cuya  base  fundamental  es  el 
«Tema  de  la  Naturaleza».  (Página  208,  part.a) 

(3)  Aparece  aquí,  en  forma  nueva,  el  tema  «de  la  Walhalla», 
harmonía  solemne  y  tranquila,  en  la  cual  se  funden  los  temas 
precedentes  suavemente.  (Pág.  209,  part.a) 
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tarde!  ¡Conquistado  con  ásperas  angustias,  el  Burgo  es 
nuestro!  ¡Contra  la  Noche,  que  avanza  allá  á  lo  lejos , 
nos  ofrece  su  asilo!  ¡Salve,  Burgo  mío!  ¡No  más  terro¬ 
res!  (A  Fricka.)  ¡Sígueme  á  la  Walhalla  para  vivir  allí 
conmigo ! 

FRICKA 

¿La  Walhalla?  ¿Qué  indica  ese  nombre,  que  nunca  oí? 

WOTAN 

Si  ves  vivir  triunfantes  los  proyectos  (i)  que  mi 
valor  concibió,  entonces  comprenderás  su  sentido  (2). 
(Wotan  y  Fricka  avanzan  hacia  la  cima  délas  rocas,  seguidos 
de  Freya,  Froh  y  Donner.) 

LOGO,  permanece  inmóvil  contemplándolos. 

¡Ahí  van,  hacia  su  perdición,  blasonando  de  inmorta¬ 
les!  Me  da  vergüenza  seguirlos. ..  ¡Oh!  Metamorfosear  mi 
ser,  como  antes,  en  lenguas  de  fuego...  ¡Qué  tentación! 
¡Consumir  á  esos  ciegos,  abrasarlos,  en  vez  de  desapa¬ 
recer  con  ellos  sumido  en  la  ignominia  del  vacío!... 
¡Aunque  sean  los  más  Divinos  Dioses,  la  idea  no  es  des¬ 
preciable!...  ¿Quién  sabe?  (Avanza  para  reunirse  con  ellos» 
risueño  y  decidido.) 

LAS  TRES  HIJAS  DEL  RHIN,  cuya  voz  se  eleva  desde  lo 

profundo  del  valle. 

¡Oro  del  Rhin!  ¡  Oro  inmaculado,  límpido  y  claro! 
¡Cómo  brillabas!  ¡Cómo  te  amábamos!  ¡Oro  puro! 
¡Cómo  te  lloramos!  ¡Devuélvenoslo!  ¡Devuélvenoslo! 

WOTAN,  deteniéndose. 

¿Quién  se  queja?  ¿Qué  ruegos  llegan  hasta  mí? 

LOGO 

Son  las  Hijas  del  Rhin,  que  lloran  por  su  Oro. 


(1)  Por  primera  vez  y  repetido  dos,  aparece  aquí  el  tema 
<de  la  Espada»,  significando  el  pensamiento  de  Wotan,  origen 
de  las  Walkyrias  y  de  los  Héroes.  Este  tema  también  radica  en 
el  fundamental  de  «La  Naturaleza». 

(2)  Valholl:  Aula  optionis. — «Deutsche  Mytologie.»  Grimm. 
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WOTAN 

¡Malditas  Ondinas!  ¡Haz  cesar  sus  quejas  importunas! 

LOGO,  gritando  hacia  el  valle. 

¡Hola!  ¡Eh!  ¡Vosotras,  las  que  nadáis  en  las  profun¬ 
das  aguas!  ¿Por  qué  gemís?  ¿Perdisteis  vuestro  Oro? 
¿Qué  nos  importa?  ¡El  Sol  de  la  nueva  gloria  de  los 
Dioses,  os  ilumina  en  cambio!  ¡Consolaos!  Tal  os  desea 
Wotan... 

LA  VOZ  DE  LAS  HIJAS  DEL  RHIN 

¡Oro  del  Rhin!  ¡Oro  inmaculado!  ¡Oh!  ¡Retorna  á  las 
profundas  aguas — ¡radiante  juguete!  — que  sólo  en  el 
abismo  anida  la  lealtad...,  porque  hasta  el  Cielo,  traidor 
y  miserable,  osa  reirse  de  nuestra  desesperación!  ( En  el 
momento  en  que  los  Dioses  ponen  el  pie  sobre  el  Arco  Iris,  cae 
el  telón.)  (i). 


(i)  Las  últimas  harmonías  del  Rhcingold se  reparten  en  gru~ 
pos  sinfónicos  precisos:  «El  canto  de  las  Hijas  del  Rhin»,  la 
«melodía  de  Logo»,  y,  por  fin,  la  «Marcha  triunfal»,  á  cuyos, 
acordes  los  Dioses  ascienden  á  la  Walhalla. 


PRIMERA  JORNADA 


LA  WALKYRIA 

(DIE  WALKÜRE) 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  Real  de  Madrid 
el  19  de  Enero  de  1899. 


PERSONAJES 


SlGMUNDO. 
Hunding. 
WoTAN. 
SlGLINDA. 
Brü  NNHILDA. 

Fricka. 

Waltraute. 


Gerhilda. 

Ortlinda. 

SCHWERLEITE. 

Helmwige. 

SlEGRUNA. 

Grimgerda. 

Rossweisse. 


LA  WALKYRIA 


ACTO  PRIMERO 

Interior  de  una  cabaña.  En  el  centro  un  vigoroso  fresno,  cuyas 
raíces  prominentes  sobresalen  del  suelo ;  la  cima  del  árbol 
atraviesa  las  vigas  de  la  techumbre,  dispuesta  de  modo  que 
puedan  pasar  el  tronco  y  las  ramas,  que  asoman  por  todas  par¬ 
tes,  adivinándose  que  la  frondosa  copa  sobresale  por  encima 
de  la  habitación.  Los  muros  de  esta  última  son  de  madera 
groseramente  labrada;  algunos  toscos  tapices,  tejidos  de  jun¬ 
cos,  ornamentan  las  paredes.  Sobre  el  tronco  destaca  la  em¬ 
puñadura  de  una  espada  clavada  en  él.  A  la  derecha,  en 
primer  término,  el  hogar  en  brasas,  cuya  salida  de  humos  se 
pierde  en  la  techumbre.  Detrás  del  hogar,  un  espacio  libre, 
que  sirve  de  leñera  y  almacén  de  provisiones.  Al  fondo,  puer¬ 
ta  de  entrada  de  dos  hojas  con  una  sencilla  tranca  por  todo 
cierre.  A  la  izquierda,  otra  puerta  más  pequeña,  que  comunica 
con  una  habitación  interior,  y  á  la  cual  se  ingresa  por  una 
rústica  escalf  ra.  Delante  del  árbol,  y  hacia  la  izquierda,  una 
mesa  y  escabeles  tallados  en  gruesos  troncos  de  árbol. 

Al  levantarse  el  telón  (i)Sigmundo  abre  violentamente  la  puerta 
y  penetra.  Anochece.  Truenos  y  relámpagos  de  una  tempes¬ 
tad  que  se  disipa.  Sigmundo  permanece  un  instante  perplejo, 
mirando  alrededor  suyo  la  habitación  desierta.  Parece  rendido 
por  un  supremo  esfuerzo;  su  aspecto  y  el  desorden  de  sus  ves¬ 
tiduras  revelan  la  lucha  y  la  fatiga  de  una  huida  á  través  de 
los  bosques.  Decídese  al  fin,  atranca  la  puerta  y  se  deja  caer 
extenuado  sobre  un  montón  de  pieles  junto  al  hogar. 

(i)  Preludio.  (Part.a,  págs.  i  al  5.) 

Después  de  unos  treinta  compases,  el  tema  del  «Encanto  de 

la  tempestad  de  Rheingold »  reaparece  dos  veces. 
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SIGMUNDO 


Sea  de  quien  sea  esta  morada,  necesito  descansar 
y  aquí  me  quedo.  (Se  deja  caer  desplomado.  Siglinda  sale 
de  la  habitación  de  la  izquierda  con  una  antorcha  en  la  mano. 
Ha  oído  ruido  y  cree  encontrar  á  su  marido  de  regreso.  La  gra¬ 
vedad  de  su  semblante  truécase  en  sorpresa  al  contemplar  ten¬ 
dido  junto  al  hogar  á  un  extraño.) 

SIGLINDA 

¡Un  hombre!  ¿Quién  será?  Precisa  interrogarle.  (Avan¬ 
za  tranquila  hacia  él.)  ¿Quién  sois?  (Sigmundo  permanece  in¬ 
móvil  sin  contestar.  Ella  se  acerca  aún  más  y  le  contempla  atenta.) 
Rendido  está.  Desmayado  quizás.  ¿Acaso  herido?  (Se 
inclina  sobre  él.)  Respira... 


¡Agua! 


SIGMUNDO,  levantando  la  cabeza. 
SIGLINDA 


Voy  á  socorrerle.  (Coge  rápidamente  una  asta  en  forma  de 
vaso,  sale  de  la  habitación  y  vuelve  á  entrar  con  el  rústico  vaso 
lleno  de  agua,  que  presenta  á  Sigmundo  mientras  le  ayuda  á 
incorporarse.)  Toma,  bebe  el  agua  que  pedías;  refresca  tu 
sedienta  garganta.  (Sigmundo  bebe  ansioso,  devuelve  el  vaso 
y  contempla  tenaz  y  silencioso  el  rostro  de  su  bienhechora.) 


SIGMUNDO 

Ese  agua  me  ha  reanimado,  aligerando  el  peso  de 
mi  fatiga.  Recobro  mi  valor  y  mis  ojos  gozan  las  deli¬ 
cias  de  haberse  vuelto  á  abrir.  ¿Quién  eres  tú,  que  así 
me  socorres? 

SIGLINDA 

Esta  morada  y  esta  mujer  pertenecen  á  Hunding. 
Descansa  como  huésped  suyo  hasta  que  vuelva. 

SIGMUNDO 

Estoy  inerme...  ¿No  rechazará  tu  esposo  al  huésped 
herido? 
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SIGLINDA,  conmovida. 

¿Herido?  Déjame  ver  tus  heridas...  Pronto...  Yo  las 
curaré. 

SIGMUNDO,  incorporándose  sobre  las  pieles  que  le  sirven  de 

lecho. 

Son  leves;  indignas  de  que  se  hable  de  ellas.  Mis 
miembros  están  aún  sólidamente  ligados  á  mi  cuerpo. 
Si  mi  lanza  y  mi  escudo  hubiesen  sido  la  mitad  de  fuer¬ 
tes  que  él  para  sostener  el  esfuerzo  de  mi  brazo,  no  me 
hubieran  visto  huir  mis  enemigos...  Pero  lanza  y  escudo 
se  rompieron;  la  jauría  enemiga  me  hostigaba...  ar¬ 
diente  tempestad  abatió  mi  cuerpo...  Todo  pasó.  Era  de 
noche,  y  ahora  luce  el  sol...  Estaba  jadeante,  y  ahora 
me  siento  alegre  y  dichoso. 

SIGLINDA,  que  ha  llenado  otro  asta  con  hidromiel, 

ofreciéndosela. 

¿Aceptarás  del  dulce  hidromiel  la  suave  bebida?... 

SIGMUNDO 

Bebe  tú  antes. 

(Siglinda,  después  de  humedecer  sus  labios  con  el  hidromiel, 
se  le  ofrece.  Sigmundo  bebe  largamente  y  después,  con  gesto 
expresivo,  le  devuelve  la  asta.  Ambos  se  contemplan  con  interés 
creciente  largo  tiempo  en  silencio.)  (i). 

SIGMUNDO,  con  voz  conmovida. 

Has  socorrido  á  un  desdichado.  ¡Que  se  aparte  de  ti 
todo  infortunio!  (Levantándose.)  He  descansado  ya.  Me 

voy. 

SIGLINDA,  interponiéndose  entre  él  y  la  puerta. 

¿Dónde  vas?  ¿Quién  te  persigue? 

SIGMUNDO 

Donde  yo  vaya  me  sigue  la  desgracia.  Quiero  alejarla 


(i)  Tema  de  amor  iniciado  por  los  violoncellos.  (Pág.  ii, 
partitura,  y  págs.  12  y  13:  «Melodía  de  la  mirada».) 
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de  ti.  ¡  Lejos  deben  llevarme  mis  pies!  ¡Lejos  deben 
mirar  mis  ojos! 

SIGLINDA,  en  un  apasionado  arranque. 

Quédate.  En  donde  ya  mora  la  tristeza,  tú  no  puedes 
traer  el  infortunio,  (i).  (Sigmundo,  profundamente  conmo¬ 
vido,  se  detiene  escrutando  el  rostro  de  Siglinda,  que,  confusa 
y  abatida,  baja  los  ojos  ) 

SIGMUNDO,  retrocede  y  se  apoya  sobre  el  hogar. 

Wehwalt  (2)  es  el  nombre  que  adopté.  Esperaré  á 
Hunding. 

(Siglinda  permanece  silenciosa.  De  pronto  oye  los  pasos  de 
Hunding,  que  conduce  á  su  caballo  á  la  cuadra.  Corre  hacia  la 
puerta  y  la  abre  (3).  Armado  con  lanza  y  escudo  aparece  en  el 
dintel  Hunding,  que  se  detiene  al  ver  á  Sigmundo, interrogan¬ 
do  después  con  una  mirada  á  Siglinda.) 

SIGLINDA 

Ese  hombre  llegó  aquí  conducido  por  la  desgracia. 
Le  hallé  junto  al  hogar,  desvanecido  de  fatiga. 

HUNDING 

¿Le  has  socorrido? 

SIGLINDA 

Le  traté  como  á  huésped. 

SIGMUNDO,  que  con  mirada  firme  y  serena  contempla 

á  Hunding. 

La  debo  abrigo  y  paz.  ¿Vas  por  eso  á  reñirla? 


( 1)  Las  últimas  palabras  de  Siglinda  inician  el  «Motivo  triste 
de  los  Welsungos».  tema  que  se  reproduce  con  frecuencia.  Des¬ 
pués  de  la  réplica  de  Sigmundo,  mientras  ambos  amantes  se  con¬ 
templan,  combínase  el  tema  anterior  con  el  de  «La  Compasión» 
y  el  «del  Amor».  (Part  a,  págs.  15  y  16.) 

(2)  Wehwalt,  nombre  simbólico:  «El  que  se  agita  en  el 
dolor». 

(3)  Tema  «de  Hunding».  Brusca  figura  instrumental  de  som¬ 
bríos  acordes.  (Pág.  16,  part.a) 
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HUNDING 

Mi  hogar  es  sagrado.  Sagrada  sea  para  ti  mi  morada. 
'{A  Siglinda,  alargándola  sus  armas.)  Prepara  la  comida 
para  nosotros  los  hombres. 

(Siglinda  suspende  las  armas  del  tronco  del  árbol  y  comien¬ 
za  á  disponer  sobre  la  mesa  la  comida  que  va  retirando  de  la 
lumbre.  Hunding  compara  con  estupefacción  la  cara  de  su  mu¬ 
jer  con  la  de  su  huésped,  cuyo  parecido  le  sorprende.) 

HUNDING 

¡Qué  extraña  semejanza!  ¡La  misma  serpiente  brilla 
en  su  miradal  (A  Sigmundo.)  ¿Vienes  de  lejos?  Larga 
fue  tu  jornada,  á  lo  que  veo.  ¿No  traías  caballo?  ¿Por 
dónde  viniste,  que  has  llegado  en  tal  estado? 

SIGMUNDO 

No  lo  sé.  Quisiera  saberlo.  La  tempestad  y  la  des¬ 
gracia  me  arrojaron  en  bosques  tenebrosos,  cuyo  ca¬ 
mino  ignoro. 

HUNDING,  sentándose  á  la  mesa  y  ofreciendo  asiento 

á  Sigmundo. 

El  amo  de  esta  casa,  cuyo  techo  te  cobija,  se  llama 
Hunding.  Si  al  salir  de  aquí  llevas  tus  pasos  á  Occi¬ 
dente,  allí,  en  ricos  dominios,  encontrarás  los  hombres 
de  Hunding,  defensores  de  su  honor.  Ahora,  si  gustas, 
dime  tu  nombre,  (i). 

(Sigmundo,  sentado  ante  la  mesa,  permanece  pensativo;  Si- 
Glind a  le  contempla  ansiosa,  mientras  Hunding  observa  á 
ambos  alternativamente.) 

HUNDING 

Si  vacilas  en  confiarte  á  mí,  habla  al  menos  por  la 
mujer.  Ve  cómo  te  interrogan  sus  miradas. 

SIGLINDA,  francamente  y  con  voz  entera. 

Tendría  placer  en  saber  quién  eres. 


( i )  Hunding  era  el  Rey  de  Hundlana.  (Segundo  poema  sobre 
Helge,  vencedor  de  Hunding.) 
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SIGMUNDO,  contemplándola,  comienza  á  hablar  con  gravedad,. 

Podría  llamarme  Friedmundo,  tal  vez  Frohwalt,  pero 
el  nombre  que  me  conviene  es  Wehwalt  (i).  El  Lobo 
fué  mi  padre  (2).  Al  nacer  yo  vinimos  al  mundo  dos 
gemelos,  pero  mi  hermana  y  mi  madre  desaparecieron 
pronto.  En  cuanto  al  Lobo,  vigoroso,  terrible,  tuvo  in¬ 
numerables  enemigos.  Cazaba  siempre  con  su  cachorro,, 
y  un  día,  al  volver,  halló  vacío  el  cubil  délos  lobos,  en 
cenizas  el  chozo,  cortado  al  ras  del  suelo  el  tronco  po¬ 
deroso  de  su  encina,  cosido  á  lanzazos  el  cuerpo  de  mi 
madre  y  desaparecida  mi  hermana...  ¡Los  Neidingen 
(3)  fueron  autores  de  tal  proeza!...  Proscriptos,  perse¬ 
guidos,  huimos  mi  padre  y  yo,  y  durante  largos  años  el 
lobo  y  el  lobatón  vivieron  en  el  bosque  inextricable, 
escapando  de  la  batida  constante  y  feroz,  mas  defen¬ 
diendo  sus  vidas  soberbios  y  valerosos...  He  aquí  cuan¬ 
to  puede  contarte  el  lobatón. 

HUNDING 

Maravillosa  es  tu  historia,  huésped  intrépido...  ¡El 
lobatón!  Me  parece  haber  oído  sus  aventuras,  aunque 
yo  nunca  conocí  ni  al  lobo  ni  al  lobatón. 

SIGLINDA 

Prosigue,  extranjero.  ¿Dónde  está  tu  padre? 

SIGMUNDO 

Los  Neidingen  organizaron  contra  nosotros  terrible 
cacería...,  aunque  á  veces  los  cazadores  tuvieron  que 
huir  al  través  de  la  floresta,  vencidos  por  los  lobos,  que 
los  dispersaban  como  el  polvo  ardiente.  Un  día,  al  se¬ 
pararme  de  mi  padre,  perdí  su  rastro,  y  sólo  pude  en¬ 
contrar  en  lo  más  profundo  del  bosque  una  piel  de 


(1)  Friedmund:  «Boca  de  paz,  antítesis  de  Sigmundo» . 
Frohwalt:  <E1  que  se  agita  en  la  alegría». 

(2)  En  Scandinavia,  el  lobo  es  el  símbolo  de  la  fuerza,  del 
valor  y  la  independencia.  Estaba  además  consagrado  á  Odin, 
(Wotan).  En  la  orquesta  dibújase  el  tema  de  «la  Walhalla». 

(3)  Die  Neidinge:  «Los  hijos  de  la  Envidia». 
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lobo...  ¡A  mi  pacire...  jamás  le  volví  á  ver!  (i).  El  ins¬ 
tinto  me  impulsaba,  fuera  de  los  bosques,  hacia  mis  se¬ 
mejantes,  hacia  los  hombres  y  las  mujeres.  Pero  fué 
inútil  que  buscase  un  amigo  y  solicitase  una  hembra... 
Todos  me  despreciaban.  La  mala  suerte  me  perseguía. 
Las  gentes  condenaban  cuanto  á  mí  me  parecía  justo, 
y  lo  que  yo  creía  detestable  merecía  su  estima.  Choca¬ 
ba  yo  en  todas  partes  con  hostiles  costumbres,  y  la  có¬ 
lera  me  acogía  tenaz.  Buscando  la  felicidad  hallé  el  su¬ 
frimiento...  Por  eso  me  llamo  Wehwalt,  porque  sólo  me 
agito  en  el  dolor... 

HUNDING 

La  Norna  que  al  nacer  te  dió  tal  suerte,  poco  te 
amaba...  El  hombre  que  hoy  te  hospeda  no  puede  sa¬ 
ludarte  alegre. 

SIGLINDA 

Sólo  los  cobardes  temen  al  hombre  que  no  tiene 
armas...  Prosigue,  huésped,  y  cuéntanos  cómo  comba¬ 
tiendo  perdiste  las  tuyas. 

SIGMUNDO  ,  animándose  gradualmente. 

Una  desgraciada  niña  reclamó  mi  auxilio.  Los  suyos 
pretendían  casarla  con  un  hombre  á  quien  no  amaba. 
Contra  tal  violencia  la  ofrecí  mi  ayuda;  ataqué  á  los 
viles  opresores,  que  ya  eran  mis  enemigos,  ¡y  los  vencí! 
Entonces,  viendo  á  sus  hermanos  muertos,  abrazada  á 
su  cadáver  y  vertiendo  á  torrentes  dolorosas  lágrimas, 
la  infortunada  pidió  venganza...  Sus  parientes  y  los  va¬ 
sallos  de  los  muertos  se  reunieron  contra  mí  y  vime  ro¬ 
deado  de  implacables  perseguidores,  contra  cuya  rabia 
loca  tuve  que  proteger  á  la  misma  que  los  había  llama¬ 
do...  Largo  tiempo  la  cubrió  mi  escudo  y  la  defendió 
mi  lanza,  hasta  que  lanza  y  escudo  cayeron  rotos,  y  la 
triste  niña  cayó  también  sobre  el  montón  de  muertos, 
mientras  la  horda  furiosa  saltaba  en  pos  de  mí,  herido, 


(i)  La  orquesta  murmura  aquí  con  dulzuras  de  añoranza  el 
tema  de  <la  Walhalla» .  Inmediatamente,  un  motivo  de  amor 
subraya  la  situación  dramática.  (Pág.  26.) 
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inerme  y  angustiado...  (i).  (Con  mirada  dolorosa  contempla 
á  Siglinda.)  Ya  que  me  interrogaste,  sabe  por  qué  no 
puedo  llamarme  Friedmundo.  (Se  levanta  y  se  acerca  al 
hogar.  Pálida,  conmovida,  Siglinda  baja  los  ojos.) 

HUNDING,  sombrío. 

Conozco  tu  raza  feroz.  Para  ella  nada  hay  sagrado. 
Odiosa  para  todos,  también  yo  la  odio.  Llamado  para 
vengar  la  sangre  de  mis  parientes,  llegué  tarde,  y  ai 
volver  encuentro  en  mi  propia  casa  las  huellas  del  mi¬ 
serable  fugitivo...  ¡Sea,  Lobatón!  (2);  mi  techo  te  cobija 
por  esta  noche,  pero  mañana  defiéndete,  ¡ármate  bien! 
¡Al  ser  de  día  te  atacaré,  vengando  con  tu  sangre  la 
sangre  de  los  míos!  (A  Siglinda,  que  se  ha  interpuesto  entre 
los  dos.)  ¡Fuera  de  aquí»  Prepara  la  poción  nocturna. 
¡Acuéstate  y  aguárdame!  (Siglinda,  pensativa,  recoge  déla 
mesa  un  vaso  de  asta;  se  dirige  hacia  el  rincón  en  donde  guarda 
los  utensilios  de  su  cocina,  y  esquivando  las  miradas  de  Hun- 
DING,  vierte  rápida  el  contenido  de  una  calabaza  en  el  asta  va¬ 
cía;  vuelve  hacia  su  cuarto  y  comienza  á  subir  la  escalera  lenta¬ 
mente.  SlGMUNDO ,  que  permanece  en  pie  junto  al  hogar,  síguela 
con  la  vista,  tranquilo  en  apariencia,  pero  presa  de  reconcentrado, 
furor.  Siglinda,  desde  lo  alto  de  la  escalera,  fija  en  él  una  larga 
mirada  llena  de  pasión,  y  con  insistencia  significativa  le  señala 
por  fin  la  empuñadura  de  la  espada  clavada  en  el  tronco  (3).  Hun- 
ding,  al  advertir  que  se  detiene,  aunque  no  adivine  la  causa,  con 
un  gesto  imperativo  la  obliga  á  entrar,  llevándose  el  vaso  y  la 
antorcha.) 

HUNDING,  mientras  recoge  sus  armas. 

Con  las  armas  se  defienden  los  hombres.  ¡Ya  me 
oíste,  Lobaton!  Mañana  te  atacaré.  ¡Guárdate  bienl 


(1)  Comienza  el  gran  motivo  heroico  «de  la  Raza  de  Wel- 
sungos».  (Pág.  32,  partit.a) 

(2)  «Wolfing»:  Lobatón,  hijo  del  lobo;  y  «Hunding»,  hija 
del  perro,  son  los  enemigos  naturales:  salvaje  el  uno,  doméstica, 
ó  domesticado  y  respetuoso  el  otro,  para  las  costumbres  sagra-, 
das  de  la  hospitalidad. 

(3)  Cuando  Siglinda,  al  volverse  hacia  Sigmundo,  le  mues¬ 
tra  con  la  mirada  tenazmente  la  empuñadura  de  la  espada,  ini¬ 
ciase  suave  y  melódico  el  tema  de  «la  Espada».  (Pág.  35,  par-v 
t itura.) 
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(Entra  en  su  cuarto,  cuya  puerta  se  cierra,  oyéndose  el  ruido  de 
una  fuerte  cadena  que  cae.) 

(Sigmundo  permanece  solo.  La  obscuridad  es  completa  y  úni¬ 
camente  los  fulgores  del  fuego  del  hogar,  que  va  languideciendo, 
iluminan  la  escena.  Sigmundo  se  deja  caer  sobre  el  lecho  de 
pieles,  junto  al  hogar,  meditando  en  silencio  ) 

SIGMUNDO 

Mi  padre  me  prometió  que  cuando  me  agobiasen  la 
angustia  y  la  necesidad  extremas,  encontraría  una  es¬ 
pada...  Estoy  sin  armas...  Me  alberga  el  techo  de  un 
enemigo  cuya  hospitalidad  asegura  su  venganza...  ¡Pe¬ 
ro  he  podido  contemplar  una  mujer  divina!  ¡Mi  cora¬ 
zón  arde  turbado  y  estático...  Loco  deseo  me  atrae 
hacia  ella!  ¡Suave  encanto,  suprema  languidez!  ¿Y  ella 
está  unida  al  insultador  de  mi  brazo  desarmado? 
¡Welso!  ¡Welso!  ¿Dónde  está  tu  espada?  ¿La  fuerte  es¬ 
pada  que  yo  pueda  esgrimir?  (i). — (El fuego  del  hogar, 
que  empieza  á  desmoronarse,  lanza  sus  destellos  rojos  sobre  el 
tronco  del  árbol,  iluminando  claramente  la  empuñadura  de  la 
espada  designada  antes  por  Sigl  inda).  ¿Qué  veo  brillar  en  la 
obscuridad?  ¿Qué  reluce  allí  sobre  el  tronco?  ¿Qué 
relámpago  ilumina  mis  ciegas  pupilas?  ¡Con  qué  su¬ 
blime  fuego  llamea  mi  corazón!  ¿Acaso  es  su  mirada, 
que  florece  de  nuevo  alumbrando  la  noche  de  mi 
alma?  (El  fuego  se  derrumba,  los  fulgores  decrecen  poco  á 
poco.)  Las  tinieblas  cubrían  mis  ojos  y  su  mirada  ra¬ 
diante  me  iluminó...  El  calor,  el  día,  la  luz  del  sol 
inundáronme  con  vértigos  de  alegría,  inflamando  mi 
frente  con  un  prestigio  encantador...  Pero  todo  ¡ay! 
desapareció  con  ella,  como  han  desaparecido  ahora 
los  resplandores  de  oro  de  ese  viejo  tronco...  y  la 
flor  se  agosta,  la  luz  agoniza  y  las  tinieblas  cubren  mis 
ojos  otra  vez...  ¡Tan  sólo  en  el  fondo  de  mi  corazón 
las  llamas  arden  todavía...! 

(El  fuego  del  hogar  se  extingue  por  completo.  La  obscuridad 
es  absoluta.  Siglinda  abre  con  precaución  la  puerta  de  la  iz¬ 
quierda  y  se  dirige  á  Sigmundo.) 


(i)  El  tema  de  «la  Espada»  surge  solemne  lanzado  por  la 
trompeta  en  do  (pág.  39,  part.a). 
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SIGLINDA 

¿Duermes? 

SIGMUNDO,  sorprendido,  se  levanta. 

¿Quién  se  acerca? 

SIGLINDA,  con  misterio  y  rápidamente. 

Soy  yo.  ¡Oye!  Hunding  duerme  con  profundo  sueño. 
En  la  poción  nocturna  mezclé  adormideras...  Aprovecha 
la  noche  para  salvarte... 

SIGMUNDO,  interrumpiéndola  con  entusiasmo. 

¡Mi  salvación  consiste  en  verte! 

SIGLINDA 

Déjame  mostrarte  un  arma.  ¡Oh,  si  pudieras  conse¬ 
guirla!  (i).  ¡Entonces  podrías  llamarte  el  más  augusto 
de  los  héroes!  Al  Más  Fuerte  está  destinada...  Escucha 
atento  lo  que  voy  á  revelarte:  La  turba  de  parientes 
invitados  por  Hunding  á  sus  bodas,  estaba  reunida  en 
este  mismo  sitio...  Tomaba  por  esposa  á  una  mujer  que, 
á  pesar  suyo,  le  habían  vendido  unos  malvados.  Mientras 
ellos  bebían  yo  permanecía  silenciosa  devorando  mi 
dolor.  Entonces  entró  lentamente  un  extranjero  (2),  un 
anciano  silencioso.  Larga  túnica  gris  le  cubría,  ancho 
sombrero  ensombrecía  su  frente,  tapando  uno  de  sus 
ojos;  pero  los  fulgores  del  otro  alarmaron  á  todos  los 
presentes  con  su  amenazador  destello.  Sólo  en  mí  des¬ 
pertó  su  mirada  dulce  melancolía,  tristezas  y  deseos 
reprimidos,  lágrimas  y  consuelo...  ¡Todo  junto  !  Blan- 
diéndola  en  yus  manos  mostró  una  espada,  que  al  fin 
hundió  en  eje  tronco  ¡hasta  el  puño!..  Aquella  espada, 
según  dijo,  pertenecería  á  quien  pudiese  arrancarla... 
Cuantos  hombres  había  allí  presentes  hicieron  desespe¬ 
rados  esfuerzos  para  conseguirla,  pero  todo  fué  inútil. 
Desde  entonces  acá,  peregrinando,  mucha  gente  ha  ve- 


(1)  Alternan  aquí  los  dos  temas  de  «la  Espada»  y  de  «la  Wal- 
halla»  (hasta  la  pág.  47  de  la  part.a). 

(2)  En  la  orquesta  el  tema  de  «la  Walhalla»  y  eon  él  toda 
el  alma  violenta  de  Wotan. 
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nido  para  intentar  la  conquista  de  la  maravillosa  espada, 
sin  que  nadie  consiga  ni  mover  siquiera  su  hoja,  hundi¬ 
da  en  las  entrañas  del  árbol...  Yo  he  sabido  quién  era 
Aquél  que  supo  consolarme  en  la  agonía  de  mis  sufri¬ 
mientos  y  sé  también  para  quién  está  destinada  esa  es¬ 
pada..  ¡Oh!  ¡Si  yo  pudiera  encontrarle!  ¡Si  yo  pudiese 
hallar  al  Amigo  esperado  que  ha  de  venir  de  allá  muy 
lejos  para  salvar  á  la  más  desgraciada  de  las  mujeres, 
mis  tremendos  dolores,  las  torturas  de  mi  deshonra  y  mi 
vergüenza — ¡Al  fin!  — quedarían  vengadas!...  ¡Recobra¬ 
ría  lo  que  perdí,  lo  que  tanto  lloré!...  ¡Ah!  Si  yo  encon¬ 
trase  al  Amigo  sagrado!  ¡Si  yo  pudiera  estrechar  algún 
día  al  Héroe  entre  mis  brazos... 

SIGMUNDO,  enlazándola  con  ardor  apasionado. 

¡Oh,  dulce  mujer!  ¡Ya  te  oprime  contra  su  pecho  el 
Amigo  esperado  que  recobra  su  Esposa  y  sus  Armas! 
]Oh,  generosa!  ¡Arde  en  mi  pecho  el  juramento  que 
nos  une!  ¡En  ti  contemplo  el  deseo  de  mis  ensueños! 
jEn  ti  lo  que  nunca  tuve!  Si  yo  fui  despreciado  y  des¬ 
honrada  tú,  no  temas.  ¡La  venganza  grita  ya  triunfante 
nuestras  alegrías!...  ¡Ven!  ¡Ven  que  te  estreche  contra 
mi  pecho  con  gozos  de  sagrada  voluptuosidad!  ¡Ven, 
oh  bien  amada!  ¡Que  sienta  yo  palpitar  tu  corazón 
divino! 

SIGLINDA,  desprendiéndose  de  entre  sus  brazos,  estremecida 

de  terror  súbito. 

¡Ah!  ¿Quién  sale?  ¿Quién  entró?  (La  puerta  del  fondo  se 
abre  impulsada  desde  fuera.  Más  allá  se  descubre  magnífica  no¬ 
che  de  primavera;  suave  brisa  barre  las  hojas  secas.  La  luna  llena 
resplandece,  y  sus  rayos,  que  penetran  por  todas  partes,  iluminan 
la  amorosa  pareja.) 

SIGMUNDO,  en  suave  éxtasis  (i). 

¡Nadie  salió!...  ¡Alguien  entró!  ¡La  primavera  nos 
sonríe!  (La  atrae  hacia  sí  violentamente.)  Las  tormentas  in¬ 
vernales  retroceden  ante  la  Primavera,  que  brilla  con 


(i)  Aquí  comienza  el  célebre  lied  de  la  Primavera.  (Página 
52,  part.a.) 
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suave  fulgor...  Entre  el  calor  de  las  brisas,  la  Prima¬ 
vera  flota,  vibra,  murmura  y  multiplica  las  maravillas. 
Su  aliento  perfumado  orea  bosques  y  praderas.  ¡Es  ella! 
quien  trina  y  pía  entre  el  canto  de  los  alegres  pájaros. 
¡Es  ella!  quien  embalsama  esos  aromas.  Es  su  savia  la 
que  circula  en  los  gérmenes,  vigorizando  los  verdes 
brotes.  ¡Es  ella!  ¡Sin  más  armas  que  su  gracia  y  su  ter¬ 
nura  domina  al  mundo!...  Ella  fué  quien  abrió  esa 
puerta  que  la  separaba  de  nosotros,  del  Amor,  de  su 
hermano  (i),  escondido  en  el  fondo  de  tu  alma  y  de  la 
mía.  ¡Amor,  que  ya  libre,  sonríe  á  las  caricias  de  la 
luz!...  ¡Primavera  lo  libertó,  rompiendo  el  obstáculo 
que  los  separaba!  ¿No  oyes  los  gritos  de  alegría  con 
que  se  saludan?  ¡El  Amor  y  la  Primavera  se  han  re¬ 
unido! 

SIGLINDA 

¡Eras  tú — ¡Tú! — la  primavera  que  yo  anhelaba  du¬ 
rante  los  siglos  fríos  de  mi  invierno!  ¡Mi  corazón  te  sa¬ 
ludó  con  augustos  expasmos  cuando  tu  mirada  se  clavó 
en  mis  entrañas!  Desde  entonces  todo  lo  que  no  seas  tú 
me  es  indiferente,  extraño.  Ya  olvidé  lo  pasado. — ¿Ha¬ 
brá  existido? — ¡Te  he  conocido  siempre!  ¡Te  reconocí 
sin  vacilar!  ¡Comprendí  entonces  mis  secretas  ansias  con 
toda  lucidez,  y  las  trompetas  de  la  alegría  cantaron  en 
mis  oídos!  ¡En  los  desiertos  glaciales  de  mi  destierro 
surgió  un  Amigo  por  vez  primera!  (Colgándose  de  su  cuello- 
contempla  de  cerca  su  cara.) 

S1GMUNDO 

¡Oh  dulzura!  ¡Oh  alegría!  ¡Oh  bien  amado! 

SIGLINDA,  contemplándose  en  los  ojos  de  Sigmundo. 

¡Déjame,  inclinándome  á  ti,  contemplar  la  luz  sagra¬ 
da  que  irradian  tus  ojos,  domando  mis  sentidos! 

SIGMUNDO 

Luna  primaveral  te  ilumina...  Bañada  en  sus  rayos 
brillas  con  divina  gracia.  ¿Cómo  no  caer  en  tus  brazos? 


(i)  En  alemán  el  vocablo  «amou  es  femenino. 
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SIGLINDA,  apartándole  de  la  frente  los  cabellos  y  contem¬ 
plándole  admirada. 

¡Cómo  se  eleva  tu  frente  descubierta  y  franca!  ¡Cómo 
entrelazan  las  venas  su  red  sobre  tus  sienes!  La  ale¬ 
gría  me  encanta.  Tengo  miedo.  ¿Esto  es  un  milagro? 
¿Es  un  recuerdo?  Te  vi  hoy  por  primera  vez,  y,  sin 
embargo,  creo  que  mis  ojos  te  habían  visto  qntes... 

SIGMUNDO 

Entre  sueños  de  amor,  en  el  ardor  del  deseo,  yo 
también  recuerdo  haberte  visto. 

SIGLINDA 

Mirándome  en  el  agua  conocí  mi  imagen,  que  ahora 
encuentro  reproducida  en  ti.  Mi  misma  cara,  la  que 
hasta  mí  subía  desde  el  fondo  de  las  aguas,  es  la 
tuya  (i). 

SIGMUNDO 

Tu  imagen,  que  ya  llevaba  oculta  en  mi  ser. 

SIGLINDA,  apartando  de  pronto  sus  miradas. 

¡Oh!  ¡Calla!  Déjame  soñar  con  tu  voz...  Creo  haber¬ 
la  oído  cuando  era  niña...  ¡Mas  no!  Fué  el  otro  día,, 
cuando  el  eco  de  los  bosques  repercutió  mis  gritos. 

SIGMUNDO 

¡Oh!  ¡Tu  deliciosa  voz! 

SIGLINDA,  contemplándole  de  nuevo  los  ojos. 

Yo  he  visto  antes  el  brillo  de  tus  ojos.  ¡Ah!  ¡Sí!  En 
la  mirada  de  aquel  anciano,  mientras  consolaba  mis 
tristezas...  En  su  mirada  le  reconocí,  ¡yo  su  hija!,  é  iba 
ya  á  llamarle  con  su  nombre...  (interrumpiéndose,  y  des¬ 
pués  á  media  voz.  )  ¿Te  llamas  Wehwalt?  (2). 

(1)  No  son  estas  frases  lugares  comunes  de  un  «dúo  de- 
amor».  Recuérdese  que  Sigmundo  y  Siglinda  son  hermanos,  y 
que  su  parecido  impresiona  y  sorprende  á  Hunding  desde  el 
primer  momento. 

(2)  Recuérdese,  para  comprender  bien  este  símbolo  de  los 
nombres,  el  significado  de  Wehwalt  y  de  Friedmundo. 
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SIGMUNDO 

Desde  que  tú  me  amas  no  es  así  como  me  llamo, 
porque  ahora  vivo  en  la  más  santa  alegría. 

SIGLINDA 

¿Y  Friedmundo?  ¿No  puedes  llamarte  Friedmundo? 

SIGMUNDO 

Llámame  con  el  nombre  que  quieras... 

SIGLINDA 

Pero  tu  padre  ¿no  se  llamaba  el  Lobo? 

SIGMUNDO 

Cierto;  Lobo  feroz  para  los  cobardes...  Pero  aquel 
cuyas  miradas  refulgían  soberbias  como  las  tuyas,  se 
llamaba  VVelso. 

SIGLINDA,  fuera  de  sí. 

¡Si  tu  padre  fué  Welso,  tú  eres  un  Welsungo,  y  para 
ti  guardó  en  el  seno  de  ese  árbol  su  espada  milagrosa! 
¡Oh!  Déjame  llamarte  como  yo  te  quiero:  ¡Sigmundo! 
j El  vencedor! 

SIGMUNDO,  trepando  sobre  las  raíces  del  árbol  y  asiendo 
fuertemente  la  empuñadura  de  la  espada. 

¡Sigmundo  soy!  ¡Sigmundo  me  llamo!  ¡Que  lo  prue¬ 
be  esta  espada  que  cojo  sin  temor!  Welso  me  prome¬ 
tió  que  cuando  mi  necesidad  fuese  más  angustiosa,  la 
encontraría.  ¡Al  fin  te  tengo!  La  angustia,  la  suprema 
angustia,  la  más  sagrada,  la  mortal  angustia  del  Amor 
que  sufre  y  desea,  devora  mi  pecho,  lanzándome  á  la 
Muerte  ó  á  la  Acción  ¡Nothung!  (i)  ¡Nothung! — ¡Oh 
Espada,  así  te  llamarás! — ¡Nothung!  ¡Nothung!  ¡Envi¬ 
diable  hierro,  muéstrame  tu  tajante  filo!  ¡Sal  de  tu  vai¬ 
na!  ¡Sal  para  mí!  (Con  irresistible  esfuerzo  arranca  la  espada 
úel  tronco  y  la  blande  sobre  su  cabeza,  mostrándola  á  Siglinda, 
atónita  y  sobrecogida.)  (2).  ¡Yo  soy  Sigmundo  el  Welsun- 


(1)  Nothung:  «Hijo  déla  necesidad  angustiosa». 

(2)  Tema  de  «la  Espada»  (Pág.  74,  part.a) 
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go!  ¡Contémplame  ¡oh  mujer!  Como  regalo  de  bodas 
te  presento  esta  espada.  ¡Así  conquisto  á  la  más  divi¬ 
na  de  las  mujeres!  ¡Así  la  arranco  al  solar  enemigo! 
¡Lejos  de  aquí,  la  Renovación  nos  aguarda  en  su  mo¬ 
rada  de  Amor  y  Luz;  la  espada  Nothung,  te  protege¬ 
rá  si,  por  tu  amor,  Sigmundo  sucumbiese!  (Baja  del 
promontorio  que  forman  las  raíces  y  la  enlaza  por  la  cintura.) 

SIGLINDA,  embriagada  de  júbilo. 

¡Si  eres  Sigmundo,  si  yo  soy  Siglinda,  con  tu  espa¬ 
da  habrás  rescatado  á  tu  propia  hermana! 

SIGMUNDO 

¡Mi  hermana  y  mi  esposa!  ¡Que  en  nosotros  florezca 
la  sangre  de  los  Welsungos!  (Enlazados  estrechamente  se 
pierden  corriendo  en  el  bosque,  iluminado  por  la  luna.)  (i). — 
Cae  el  telón. 


(i)  Analizando  este  incesto  mítico  (constante  en  todas  las 
teogonias),  Mr.  Ernstdice:  «Obsérvese  que  Wagnerno  sólo  pre¬ 
senta  como  excusable  la  unión  de  los  Welsungos,  sino  necesa¬ 
ria,  glorificándola  con  el  dolor  y  el  entusiasmo. — Una  especie  de 
derecho  primordial  del  amor  triunfante,  con  furor,  con  delirios^ 
de  todos  los  obstáculos  que  á  la  vez  lleva  consigo  la  trágica  fa¬ 
talidad  inherente  á  la  descendencia  de  Wotan...» 
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ACTO  SEGUNDO 

Abruptas  montañas  rocosas.  Al  fondo  un  barranco  que,  subiendo 
en  pronunciada  cuesta,  halla  salida  bajo  un  puente  natural 
de  peñascos  que  forman  eminencia  sobre  el  centro  de  la  es¬ 
cena.  Es  de  día.  (i). 


(Wotan  armado  de  todas  armas;  y  ante  él  Brunnhilda  igual¬ 
mente  armada.) 

WOTAN 

¡Embrida  tu  corcel,  virgen  guerrera!  En  breve  es¬ 
tallará  terrible  lucha.  ¡Que  Bríinnhilda  se  lance  en  el 
combate  y  otorgue  al  Welsungo  la  victoria!  ¡A  Hun- 
ding  recójanlo  sus  dueños!  Nada  tengo  que  hacer  de 
él  en  la  Walhalla.  ¡A  caballo  y  vé  recta  al  combate! 

BRUNNHILDA,  blandiendo  su  lanza,  salta  de  roca  en  roca 

gritando  alegre. 

¡Ho'iotoho!  ¡Ho'iotoho!  ¡Heyaha!  ¡Heyaha!  ¡Ha- 
hei!  ¡HaheiJ  ¡Heyaho!  (2).  (Se  detiene  en  lo  alto  de  las  ro¬ 
cas,  y  atalayando  hacia  la  izquierda,  grita  á  WoTAN.)  Prepára¬ 
te,  padre.  Vas  á  sufrir  un  rudo  asalto;  Fricka,  tu  esposa, 
se  acerca  en  su  carro  de  carneros ,  que  azotan  sin  pie¬ 
dad  su  látigo  de  oro.  Prefiero  sostener  cien  batallas 
á  resistir  una  sola  querella  con  Fricka...  Prepárate,  pa¬ 
dre.  ¡Ho'iotoho!  ¡Ho'iotoho!  ¡Heyaha!  ¡Heyaha!  ¡Hahei! 
¡Hahei!  (Desaparece  por  la  derecha,  mientras  Fricka,  por  la 
izquierda,  se  dirige  rápidamente  hacia  WOTAN.) 


(1)  En  el  preludio  de  este  acto  reaparece  transformado  el 
tema  de  «la  Espada»  y  los  «del  Amor»  y  «de  la  Huida».  Sur¬ 
ge  también  el  motivo  principal  de  la  «Cabalgada  de  las  Wal- 
kyrias». 

(2)  Grito  de  guerra  peculiar  á  las  Walkyrias. — Este  género 
de  gritos  onomatopéyicos  es  muy  frecuente  en  el  curso  del 
drama. 


WOTAN,  contemplándola  impasible. 

¡El  eterno  combate!  ¡La  perpetua  disputa!  (i).  Re¬ 
sistiré. 

FRICKA 

Vengo  á  buscarte  á  estos  abruptos  montes,  donde  te 
•escondes,  para  que  me  prestes  ayuda. 

WOTAN 

Dime,  Fricka,  qué  te  aflige. 

FRICKA 

He  sabido  las  angustias  de  Hunding,  que  me  invoca 
reclamando  venganza...  La  guardiana  del  Himeneo 
tuvo  que  escucharle,  prometiendo  castigar  el  crimen 
de  esa  pareja  impúdica... 

WOTAN 

¿Qué  delito  cometió  esa  infeliz  pareja?  Se  amaban 
y  la  Primavera  los  unió.  Amor  les  había  embriagado. 
¿A  quién  puedo  castigar  por  haber  cedido  á  la  omnipo¬ 
tencia  del  Amor? 

FRICKA 

Te  finges  sordo  y  torpe  como  si  no  supieras  de  qué 
les  acuso;  como  si  ignorases  que  han  violado  los  sa¬ 
grados  juramentos  del  matrimonio.  (2). 

WOTAN 

¿Sagrados?  Para  mí  no  lo  son,  los  juramentos  pres¬ 
tados  sin  amor,  y  no  puedes  exigir  de  mí  que  yo  sos¬ 
tenga  á  la  fuerza  lo  que  no  te  importa,  porque  allí  don¬ 
de  surgen  dos  fuerzas  contrarias,  yo  las  lanzo  al  com¬ 
bate. 


(1)  Durante  esta  escena  S2  desarrolla  el  tema  del  «gran  do¬ 
lor  de  Wotan*,  que  caracteriza  su  lucha  interior. 

(2)  Fricka  no  puede  tener  en  cuenta  el  amor  incestuoso 
de  los  fugitivos.  Es,  el  Custodio  del  Orden  establecido  que  do¬ 
mina  á  Wotan.  Es,  la  moral  consuetudinaria  que  se  impone  á 
toda  iniciativa  de  la  Voluntad  Libre. 


—  8o  — 

FRICKA 

Si  la  violación  del  matrimonio  es  cosa  honrosa  á  tus 
ojos,  no  retrocedas  y  proclama  sagrado  el  incesto  é 
inviolable  la  unión  de  dos  gemelos...  ¡Mi  corazón  se  es¬ 
tremece  horrorizado,  mi  espíritu  desfallece!  ¡Un  her¬ 
mano  enamorado  de  su  hermana!  ¿Cuándo  se  vió  que 
dos  hermanos  se  amaran  con  amor  carnal?  ¿Cuándo? 

WOTAN 

¿Cuándo?  Pues  hoy.  Ya  lo  has  visto.  Así  aprenderás 
que  hay  hechos  que,  no  por  no  haber  ocurrido  jamás,, 
dejan  de  suceder...  Ellos  se  aman.  Es  innegable.  Sigue, 
pues,  mi  consejo  razonable  y  bendice — si  tu  bendición 
lleva  consigo  la  alegría  —  bendice  sonriente  el  amor  de 
Sigmundo  y  de  Siglinda. 

FRICKA,  furiosa. 

¿De  modo  que  Welso  quiere  convertir  sus  cachorros 
en  dioses  inmortales?  ¡Ah,  bien  lo  había  adivinador 
Parentesco,  consanguinidad...  ¡Bah!  poco  te  importan 
tan  sagrados  vínculos.  Cuanto  venerabas  antes,  lo  des¬ 
precias  ahora.  ¿Quieres  romper  los  nudos  que  tú  mis¬ 
mo  apretaste?  ¿Violas,  por  juego,  las  leyes  celestes, 
para  que  esa  pareja  rebelde,  para  que  esos  criminales 
gemelos,  para  que  esos  hijos  del  adulterio  no  tengan 
más  freno  que  su  placer  y  su  capricho?  ¿Pero  á  qué  in¬ 
vocar  el  matrimonio  y  sus  fueros  á  quien  los  traicionó? 
¿A  quien  burló  incesante  á  su  esposa  fiel...?  No  hay 
caverna  ni  cima  en  estas  montañas,  en  donde  la  lujuria 
no  haya  inflamado  tus  ojos ,  como  si  sólo  el  adul¬ 
terio  (i)  pudiera  ofrecerte  alegrías,  como  si  te  encar- 


(i)  ¿Es  necesario  insistir  en  la  significación  de  lo  que  Fricka, 
quiete  decir  cuando  alude  á  los  «adulterios»  de  Wotan?  Uno  de 
ellos,  el  más  importante  para  explicar  la  vida  y  el  movimiento 
de  este  drama  extraordinario,  Wotan  mismo,  en  la  escena  si¬ 
guiente,  lo  referirá,  explicando  cómo  para  dar  vida  á  sus  Hijas, 
á  las  Walkyrias,  forzó  á  Naturaleza.  Inútil  asimismo  insistir  en 
el  simbolismo  del  adulterio  de  Welso  y  sus  consecuencias  ,  es- 
decir,  en  la  infidelidad  de  Wotan  á  las  leyes  por  él  mismo  es¬ 
tablecidas... 
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nizaras  en  mortificar  mi  corazón.  Todo  lo  sufría  en  si¬ 
lencio  dejándote  correr  á  las  bal  alias  seguido  de 
tus  odiosas  hijas,  —  bastardas  de  un  amor  bárbaro,  — 
porque  al  menos  imponías  á  la  horda  de  tus  Walkyrias, 
incluso  á  la  Favorita  de  tu  alma,  á  la  feroz  Brünnhilda> 
el  respeto  debido  á  tu  esposa,  á  su  soberana,  pero  desde 
que  bajo  el  nombre  de  Welso  te  plugo  correr  por  los 
bosques  como  los  lobos,  llegando  á  la  ignominia  supre¬ 
ma  de  procrear  una  pareja  humana  que  ahora  quieres 
que  me  pisotee  y  me  injurie,  tu  demencia  insensata  es 
intolerable...  ¡Acaba  ya,  colma  tus  delirios  y  aplástame, 
aplasta  á  tu  víctima! 

WOTAN,  tranquilamente. 

Todas  mis  explicaciones  serían  vanas.  No  compren¬ 
derías  mi  objeto  antes  de  ver  su  realización.  Tu  inteli¬ 
gencia  sólo  comprende  las  cosas  establecidas  y  corrien¬ 
tes,  mientras  que  mi  Razón  busca  un  Orden  desconoci¬ 
do.  Necesito  un  Héroe  que  sin  la  protección  divina 
sepa  redimirse  de  sus  leyes...  Sólo  así  podrá  cumplir  su 
destino,  necesario  para  salvar  á  los  Dioses,  pero  que 
ninguno  de  ellos  puede  realizar. 

FRICKA 

¿Con  apariencias  de  profunda  sabiduría  quieres  im¬ 
ponerte?  ¿Los  Héroes?  ¿Qué  podrían  realizar  de  subli¬ 
me  que  sea  imposible  para  los  Dioses?  ¿Para  los  Dioses, 
cuya  protección  los  mueve? 

WOTAN 

Olvidas  su  personal  valor. 

FRICKA 

¿Quién  enardece  así  á  los  hombres?  ¿Sus  ojos  no 
llamean  porque  á  ti  te  place?  ¿No  eres  tú  el  principio 
de  toda  fuerza?  ¿El  impulso  que  aguijonea  su  am¬ 
bición?  ¡Bah!  Tratas  de  engañarme  con  sutilezas...  que 
serán  inútiles  para  salvar  á  tu  Welsungo...  á  tu  hechura 
y  tu  imagen. 

WOTAN 

¡Nunca  le  ayudé!  El  dolor  le  ha  purificado  formando 
su  grandeza. 


6 
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FRICKA 


¡No  le  ayudes  hoy  tampoco!  Recógele  la  espada  que 
le  diste... 


WOTAN 


¿La  espada? 


FRICKA 


Sí.  La  espada;  la  espada  mágica,  rápida  y  fuerte, 
que  tú,  ¡un  Dios!,  entregaste  á  tu  hijo. 

WOTAN 

Sigmundo  la  conquistó  por  su  propio  esfuerzo  y  sus 
angustias. 

FRICKA 

¿Crees  engañarme?  A  ti  te  lo  debe  todo.  Día  y  noche 
he  espiado  tus  pasos...  Para  él  clavaste  en  el  árbol  esa 
espada  que  tú  mismo  le  prometiste...  A  fuerza  de  arti¬ 
ficios  le  guiaste  á  su  hallazgo.  (Wotan  no  puede  ocultar  su 
contrariedad.)  Contra  un  esclavo,  ¿qué  noble  se  rebaja 
para  combatir?  Contra  ti  yo  lucharía  sin  desdoro... 
pero  Sigmundo  es  vil  como  un  siervo.  (Wotan  retrocede 
con  decaimiento.)  ¡Te  pertenece. ..  es  cosa  tuya!  ¿Debo 
yo  humillarme  ante  él?  ¿Habré  de  sufrir  el  más  abyecto 
de  los  ultrajes?  ¡Oh!  ¡No!  Mi  esposo  no  tolerará  que  se 
envilezca  así  su  compañera,  ¡la  que  aún  es  Diosa! 

WOTAN,  sombrío. 

¿Qué  deseas? 

FRICKA 


¡Abandona  al  Welsungo! 

WOTAN,  con  voz  sorda. 


¡Que  siga  su  suerte! 

FRICKA 

Pero  ¿tú  no  le  protegerás  si  el  vengador  le  comba¬ 
tiese? 


WOTAN 


Personalmente  no  le  protegeré. 
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FRICK  A 

Mírame  frente  á  frente.  No  medites  un  fraude  más... 
-Aparta  de  su  lado  á  la  Walkyria. 

WOTAN 

Que  la  Walkyria  obre  libremente... 

FRICK  A 

¡Oh!  ¡No!  Ella  sólo  ejecuta  tu  Voluntad...  ¡Prohíbela 
que  le  defienda! 

WOTAN,  sosteniendo  terrible  lucha  consigo  mismo. 

¡Yo  no  puedo  humillarle!...  ¡Halló  mi  espada! 

FRICKA 

¡Quítale  su  virtud  maravillosa,  rompiéndola  en  las 
manos  de  ese  esclavo!...  (En  las  alturas  óyese  el  alegre  cla¬ 
mor  de  las  Walkyrias,  y  Brünnhilda  aparece  con  su  caballo  del 
diestro  por  la  derecha.)  ¡Ahí  tienes  á  tu  intrépida  hija!... 

WOTAN,  aparte,  con  voz  ronca. 

¡Yo  mismo  la  llamé  en  su  ayuda! 

FRICKA 

Que  su  escudo  proteja  hoy  el  inviolable  honor  de  tu 
esposa...  ¡Despreciados  por  los  hombres,  desposeídos 
de  su  majestad  suprema,  los  Dioses  caminarían  hacia  el 
abismo,  si  la  Virgen  guerrera  no  vengase  hoy  mis  dere¬ 
chos  hollados!  ¡Lo  reclama  mi  honor!  ¡El  Welsungo 
debe  perecer!  ¿Me  lo  prometes,  Wotan? 

WOTAN,  dejándose  caer  sentado  sobre  una  roca  en  el  paroxismo 

de  su  dolor  (i). 

¡Recibe  mi  palabra!  (Brünnhilda,  que  al  verá  Fricka, 
interrumpió  su  canto,  desciende  lentamente,  apartándose  para 
dejar  paso  á  Fricka,  que  cruza  ante  ella  y  desaparece  satisfe¬ 
cha  y  triunfante.) 


(i )  Tema  de  «la  Lanza»,  que  recuerda  las  Runas,  los  trata¬ 
dos  ó  leyes  jurados  por  Wotan.  (Pág.  no,  part.a) 
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FRICKA,  al  pasar  frente  á  BrüNNHILDA,  y  mirándola  con  orgu-. 

lioso  desdén. 

Heervater  (i)  te  espera.  Te  dirá  su  decisión.  (Brün- 
nhilda,  inquieta  y  sorprendida,  llega  frente  á  Wotan,  que, 
sentado  en  la  roca,  permanece  con  la  cabeza  apoyada  entre  las 
manos,  absorto  en  sus  dolorosas  reflexiones.) 

BRÜNNHILDA 

Funesta  fué  sin  duda  la  querella...  Fricka  reía  triun-. 
fante...  ¡Padre!  ¿Qué  debo  saber  de  tus  labios?  ¡Estás 
triste  y  sombrío!... 

WOTAN,  levantando  los  brazos  y  luego  dejándolos  caer  con. 

desaliento. 

¡En  mis  propias  redes  caí!  ¡De  todos  los  seres  —¡yo! — 
soy  el  menos  libre! 

BRÜNNHILDA 

¡Oh!  ¡Nunca  te  vi  tan  afligido!  ¿Qué  pena  devora  tu 
corazón? 

WOTAN,  con  explosión  de  furor  salvaje. 

¡Ignominia  celeste!  ¡Irreparable  oprobio!  ¡Angustia 
de  los  Dioses!  ¡Rabia  impotente!  ¡Dolor  sin  consuelo! 
¡Soy  el  más  desgraciado  de  los  seres! 

BRÜNNHILDA 

aterrada,  arroja  lejos  de  sí  lanza,  escudo  y  casco,  y  se  deja  caer 
á  los  pies  de  Wotan  con  tierna  solicitud  filial. 

¡Padre!  ¡Padre!  Dime,  ¿qué  tienes?  ¿Qué  te  inquieta? 
iQh!  ¡Asustas  á  tu  hija!  ¡Confía  en  mí!  ¡Yo  te  soy  fiel! 
¡Oyeme!  ¡Es  Brünnhilda  quien  te  implora!  (Dejando  caer 
sobre  el  regazo  de  Wotan  sus  manos  y  su  cabeza.) 

WOTAN 

la  contempla  lentamente  ,  mirándose  en  sus  ojos,  mientras  aca¬ 
ricia  su  cabellera.  Por  fin,  como  saliendo  de  una  preocupa¬ 
ción  profunda,  comienza  á  hablar,  pero  en  voz  muy  baja. 

¿Hablar?  ¿Decírtelo?  ¿No  se  romperán  así  los  víncu¬ 
los  de  mi  Voluntad? 


(i)  Heervater:  «Padre  de  las  armas, una  de  las  advocaciones, 
de  Wotan». 


BRUNNHILDA,  con  el  mismo  tono  de  voz. 

Hablas  á  la  Voluntad  de  Wotan  diciéndome  lo  que 
tú  quieres...  ¿Qué  soy  yo  sino  tu  propia  Voluntad? 

WOTAN 

Que  ¡jamás!  nadie  sepa  el  terrible  secreto  que  voyá 

revelar...  Te  hablo...  ¡sí!  pero  meditando  á  solas  con- 

•  •  -  « 
migo  mismo.  (Con  voz  más  siniestra  aún,  los  ojos  fijos  en  los 

de  Brünnhilda.)  Cuando  empezó  á  perder  para  mí  sus 
atractivos  el  Amor,  mi  alma  audaz  ambicionó  el  Pode¬ 
río.  Con  impetuosa  ferocidad  supe  conquistar  el  Uni¬ 
verso  y  sujetar  con  leyes  todas  las  potencias  del  Mal... 
Tan  sólo  el  artificioso  Logo ,  bajo  la  forma  de  llama 
errante,  supo  escapar  á  mi  tiranía...  pero  aun  siendo 
omnipotente  aspiraba  á  amar...  Unicamente  un  hijo  de 
las  tinieblas,  un  débil  Nibelungo,  Alberico,  que  maldi¬ 
jo  al  Amor,  supo  desligarse  de  tan  supremo  vínculo, 
conquistando  con  el  Oro  del  Rhin  un  poderío  inconmen¬ 
surable...  El  Anillo  que  forjara,  cayó  en  mis  manos,  pero 
en  vez  de  devolver  el  Tesoro  á  las  ondas  sagradas  pa¬ 
gué  la  construcción  de  la  Walhalla,  del  augusto  pala¬ 
cio  edificado  por  los  gigantes,  desde  el  cual  domino  al 
mundo.  Aquella,  para  quien  ni  el  pasado  ni  lo  porve¬ 
nir,  tienen  secretos,  Erda  la  sublime,  la  sabia  Wala,  me 
hizo  arrojar  el  Anillo,  profetizándome  una  ruina  de¬ 
finitiva...  Quise  saber  más,  saberlo  todo;  pero  sin  con¬ 
testar  á  mis  preguntas,  la  sibila  había  desaparecido.  Perdí 
entonces  la  serenidad  y  ansioso  de  averiguar,  ¡de  cono¬ 
cerlo  todo!,  Dios  bajó  desde  el  cielo  hasta  las  entrañas 
de  la  tierra.. .  Encantada  por  un  filtro  de  amor,  tur¬ 
bada  en  el  orgullo  de  su  ciencia,  la  Wala  me  respondió 
por  fin...  ¡Fué  mía!  Y  así  la  más  sabia  sibila  del  mundo 
fué  vuestra  Madre,  la  tuya  y  la  de  tus  ocho  hermanas. 
Yo  mismo  os  crié  con  la  esperanza  de  evitar  los  peli¬ 
gros  que  la  Wala  me  había  profetizado...  El  ocaso  ig¬ 
nominioso  de  los  Dioses.  .  Para  que  á  la  hora  de  la  lu¬ 
cha  el  enemigo  nos  encontrase  fuertes,  os  encargué  á 
vosotras,  las  Walkyrias,  de  engendrar  el  heroísmo  en  el 
corazón  de  nuestro  antiguos  esclavos,  de  la  Humani¬ 
dad  reducida  por  nuestro  despotismo  á  inclinar  la  ca- 
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beza  bajo  nuestras  falaces  convenciones...  Habíamos, 
extinguido  su  bravura  y  vuestra  tarea  consistía  en  soste¬ 
nerlos  en  los  combates,  exaltando  su  vigor  por  la  rude-, 
za  de  las  guerras,  para  que  así  pudiese  yo  reunir  en  la 
Walhalla  (i)las  más  intrépidas  multitudes  armadas  (2). 

BRÚNNHILDA 

Hemos  poblado  tu  palacio  sin  cansarnos.  Yo  mis¬ 
ma,  ¿cuántos  héroes  te  he  llevado?  Nuestro  celo  no 
desmaya,  ¿qué  puede  inquietarte? 

WOTAN 

Otra  cosa...  Escúchame  bien.  He  aquí  lo  que  me  pre¬ 
dijo  la  Wala:  Las  hordas  de  Alberico  nos  amenazan. 
Loco  de  rabia,  ébrio  de  odio,  el  Nibelungo  quiere  ven¬ 
garse.  Por  ahora  no  temo  á  sus  tenebrosas  legiones. 
Nuestros  héroes  me  aseguran  la  victoria.  ¡Pero  el  Ani¬ 
llo!  ¡Si  llega  á  recobrarle,  la  Walhalla  está  perdida! 
¡Sólo  quien  renegó  del  Amor  puede  servirse  del  Anillo 
para  la  definitiva  humillación  de  los  Dioses...!  Segura-, 
mente  turbaría  el  alma  de  mis  héroes,  obligando  á  su 
bravura  á  pelear  contra  nosotros...  (3).  Pensé,  pues,  en 
quitarle  el  Anillo  y  con  él  toda  esperanza  de  triunfo.. 
Uno  de  los  gigantes ,  á  quien  con  aquel  Oro  maldito 
pagué  su  trabajo,  guarda  el  Tesoro.  Es  Fafner,  que  lo 
adquirió  con  un  fratricidio.  ¿Cómo  arrancarle  una  sor- 


(1)  «Gladshem  es  la  quinta  morada  celeste.  Allí  se  alza  la 
Walhalla  resplandeciente  de  010.  Odin  elige  todos  los  días  en¬ 
tre  los  hombres  muertos  en  los  campos  de  batalla...  Ellos  tie¬ 
nen  gran  impaciencia  de  llegar  hasta  Odin  para  contemplar  la 
sala  de  la  Walhalla;  forman  su  techo  lanzas  agudas,  las  pare¬ 
des  están  cubiertas  de  escudos  y  cotas  de  malla...  á  la  puerta 
está  encadenado  un  lobo,  y  un  águila  revolotea  encima...»  (Poe¬ 
ma  de  Grimmer  en  el  «Edda»  de  Soemund.) 

(2)  «La  Walhalla  está  poblada  por  una  multitud  inmensa... 
es  tan  difícil  encontrar  en  ella  albergue  como  entrar,  á  pesar  de 
sus  quinientas  cuarenta  puertas...»  (Poema  de  Grimmer.) 

(3)  «En  cuanto  al  lobo  á  quien  (los  Héroes)  deben  comba¬ 
tir  es  Fenris,  el  enemigo  de  Odin,  que  en  el  Ocaso  de  los  Dioses, 
habrá  de  tragárselo.»  (Loe.  cit.) 
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tija  que  yo  mismo  le  di  por  salario,  conforme  á  nues¬ 
tro  pacto?  No  puedo  herir  á  Fafner.  Mi  valor  y  mi  po¬ 
der  se  estrellarían  ante  él.  Tales  son  los  vícunlos  que 
me  paralizan.  Amo  del  mundo,  gracias  á  nuestros  pac¬ 
tos,  los  pactos  mismos  me  ligan  esclavizándome,  (i). 
Solamente  uno,  el  Elegido,  podría  conseguir  lo  que 
para  mí  es  imposible.  Un  Héroe  que  sin  influjo  mío 
realizase  inconsciente,  aguijoneado  por  su  propio  anhe¬ 
lo  y  con  la  única  ayuda  de  sus  propias  armas,  el  obje¬ 
to  de  mi  exclusivo  Deseo,  la  sublime  empresa  que  me 
está  vedado  no  sólo  acometer,  sino  siquiera  sugerir. 
¿Cómo  descubrir  ese  amigo,  enemigo  á  la  vez,  capaz  de 
luchar  en  favor  mío,  contra  mi  propia  divinidad?  ¿Cómo 
crearía  yo  un  Ser  libre,  que  sin  mi  aprobación,  mereciera 
mi  gratitud  y  mis  amores  por  su  rebeldía?  ¿Quién,  no 
siendo  yo ,  realizará  espontáneamente  el  ideal  de  mi 
exclusivo  Deseo?  ¡Ignominia  divina!  ¡Deshonrosa  an¬ 
gustia  !  ¡  Asco  de  encontrar  siempre  reproducida  mi 
imagen  por  doquier  en  todo  lo  creado!...  ¿Cuándo 
hallaré  algo  diverso,  Independiente?...  En  vano  bus¬ 
co...  ¡No  sé  engendrar  más  que  siervos! 

BRÜNNHILDA 

Pero,  ¿y  el  hijo  de  Welso?  ¿Y  Sigmundo?  ¿No  es  hija 
de  sus  obras? 

WOTAN 

He  errado  por  los  bosques  día  y  noche,  como  las 
bestias  salvajes,  acompañándole,  exaltando  su  temeri¬ 
dad,  y  tan  sólo  puede  preservarle  de  la  Venganza  Divi¬ 
na  la  espada  que  el  mismo  Dios  le  ha  proporcionado. 
¿Con  qué  nonadas  pretendí  engañarme  á  mí  mismo? 
¡Así  ha  podido  tan  fácilmente  romper  Fricka  todas  mis 
ilusiones!  ¡Todo  conspira  para  que  yo  ceda  á  sus 
deseos!... 


(i)  Tema  del  «Peligro  de  los  Dioses»  (pág.  123,  part.a). 
Este  motivo  parece  resultante  de  la  fusión  de  los  dos  de  «las  Nor- 
nas>  y  del  «Ocaso  de  los  Dioses».  Combínase  con  el  del  «dolor 
de  Wotan»  y  con  otras  reminiscencias  naturales  del  «  Oro  del 
Khin». 
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BRÜNNHILDA 

¿Entonces  condenas  á  Sigmundo? 

WOTAN,  cuyo  furor  estalla  en  explosión  desesperada. 

¡Toqué  el  anillo  de  Alberico!  ¡Manejé  el  Oro!  ¡No 
puedo  sustraerme  al  Anatema!  ¡Es  inútil!  ¡Debo  aban¬ 
donar  á  quien  amo,  faltar  á  mi  palabra,  traicionarle! 
¡Adiós,  gloria  del  rango  supremo!  ¡Resplandeciente  ig¬ 
nominia  de  la  magnificencia  divina!  ¡Repudio  mi  obra! 
¡Húndase  el  edificio  que  yo  creé!  ¡Sólo  anhelo  el  fin,  el 
fin  total...!  ¡Bah!  ¡De  ese  final  se  encargará  Alberico! 
¡Ahora  comprendo  el  espantoso  sentido  del  oráculo  de 
la  Wala!:  «Cuando  el  negro  enemigo  del  Amor  procree 
un  hijo,  el  fin  de  los  Bienaventurados  estará  próximo...” 
Hace  poco  supe  la  historia  de  una  mujer  seducida, 
gracias  á  su  oro,  por  el  Nibelungo...  Sí;  en  las  entra¬ 
ñas  de  una  mujer  maduró,  engendrado  por  el  odio,  por 
la  eficaz  virtud  de  la  envidia,  el  fruto  del  oprobio...  Sí; 
aquel  que  renegó  del  Amor  ha  podido  perpetrar  ese 
milagro  y  en  cambio  yo,  ¡padre  por  amor,  no  puedo 
salvar  á  mi  hijo!  (Con  gritos  feroces.)  ¡Sea!  ¡Yo  te  ben¬ 
digo,  hijo  del  Nibelungo!  ¡Asqueado  de  ella,  yo  te  lego 
«ste  vano  resplandor  de  la  Divinidad!  ¡Ya  puedes  saciar 
tu  inextinguible  odio! 

BRÜNNHILDA,  espantada. 

¡Oh!  ¡Habla!  ¿Qué  debe  hacer  tu  hija? 

WOTAN,  con  amarga  ironía. 

Combatir  piadosamente  por  Fricka,  protegiendo  el 
matrimonio  y  sus  juramentos.  ¿De  qué  me  serviría  mi 
propia  voluntad?  Ye,  pues,  á  combatir  en  favor  de  los 
siervos  de  Fricka... 

BRÜNNHILDA 

¡Horror!  Retráctate  de  lo  que  acabas  de  decir... 
Amas  á  Sigmundo.  Yo  lo  sé.  Por  amor  tuyo  debo  pro¬ 
tegerle. 

WOTAN 

¡No!  Debes  combatirle,  protegiendo  á  Hunding... 
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Pero  ten  cuidado  y  apela  á  todo  tu  valor  para  el  com¬ 
bate,  porque  Sigmundo  blandirá  la  Espada  de  la  Victo¬ 
ria  y  si  tu  mano  tiembla,  vencerá... 

BRÜNNHILDA 

Jamás  tus  palabras  me  podrán  convencer  para  que 
yo  destruya  á  quien  tú  mismo  me  enseñaste  á  amar. 

WOTAN 

¡Temeraria!  ¡Me  ultrajas!  ¿Quién  eres  tú  sino  la  eje¬ 
cutora  ciega  de  mi  Voluntad?  ¿Sabes  tú  lo  que  es  mi 
cólera?  ¡Tiembla,  si  algún  día  caen  sus  rayos  sobre  tu 
cabeza!  ¡Desgraciado  de  quien  se  interponga  en  mi  ca¬ 
mino!  ¡Obedece  y  no  me  exasperes!  ¡Cumple  mis  órde¬ 
nes!  ¡Perezca  Sigmundo!  ¡Tal  ha  de  ser  tu  obra,  la 
obra  de  la  Walkyria!  (Precipitadamente  se  aleja  por  el  fon¬ 
do  entre  las  rocas.  JBrüNNHILDA  permanece  en  pie  largo  tiempo, 
estupefacta  y  aterrada.) 

BRÜNNHILDA 

Jamás  vi  en  tal  estado  á  Siegvater  (i)...  (Lentamente 
recoge  sus  armas  del  suelo.)  ¡Cómo  mepesan  estas  armas!.. 
¡Qué  ligeras  me  parecían  cuando  á  mi  guisa  combatía! 
¡Ah!  monstruoso  asesinato!...  (Suspira.)  ¡Welsungo, bien 
amado!..  Tu  fiel  amiga  debe  abandonarte...  (Al  volverse, 
pensativa  y  dolorosa,  divisaá  Siglinda  y  SlGMUNDO,que  suben 
por  el  barranco;  aléjase  presurosa  hacia  la  derecha  y  sale  por  el 
sitio  en  donde  dejó  el  caballo.) 

(Precipitadamente  llegan  Siglinda  y  Sigmundo.  Ella  delante; 
detras  él,  intentando  en  vano  detenerla.) 

SIGMUNDO,  logrando  asirla. 

¡Detente!  Descansa  aquí.. 

SIGLINDA 

¡Más  allá;  más  lejos...! 

SIGMUNDO,  enlazándola  con  dulce  violencia. 

No,  más  lejos  no.  Aquí  descansarás,  amada  mía.  So¬ 
bresaltada  bruscamente,  en  el  éxtasis  de  nuestra  vo- 


(i)  Siegvater:  «El  padre  de  las  Victorias». 


—  9°  — 

luptuosidad,  ¿por  qué  corres  ante  mí?  A  duras  penas  pue¬ 
do  seguir  tu  loca  carrera.  ¿Por  qué  no  logran  detenerte 
ni  mis  súplicas,  ni  mis  gritos?  (Ella,  con  los  ojos  abiertos, 
y  sin  ver,  permanece  insensible.)  Descansa;  ¡habla!  Tu  silen¬ 
cio  me  tortura...  ¡Soy  yo,  Sigmundo!  ¡Tu  esposo!  ¡Tu 
hermano!  (Condúcela  suavemente  hacia  la  roca  en  donde  Wo- 
tan  estuvo  sentado  en  la  escena  anterior.  Siglinda  contempla 
fijamente,  extasiada,  á  Sigmundo.  Cíñele  los  brazos  al  cuello; 
de  pronto  se  estremece  de  horror,  retrocede  y  pretende  huir.  Sig¬ 
mundo  la  detiene  con  apasionado  abrazo.) 

SIGLINDA 

¡Atrás!  ¡Atrás!  ¡Huye  de  mí!  ¡Estoy  maldita!  ¡Mis 
caricias  son  sacrilegas!  ¡Deshonrado,  mi  cuerpo  ya  no 
existe!  ¡Soy  un  cádaver  cuyos  restos  barrerá  el  viento!... 
¡Oh!  Cuándo  me  vi  en  tus  brazos  recibiendo  del  más 
generoso  de  los  Héroes,  por  vez  primera  la  más  santa, 
la  más  bendita  voluptuosidad,  ¿cómo  no  sentí  también 
el  espanto,  el  horror  de  haber  sufrido,  sin  amor,  las  ca¬ 
ricias  del  esposo?  ¡Abandóname!  ¡Estoy  maldita!  ¡Dé¬ 
jame!  ¡Soy  abyecta!  ¡Soy  indigna!  Debo  huir  del  más 
puro  de  los  hombres.  ¿Cómo  pertenecerte?  ¡Conmigo 
van  el  oprobio  y  la  vergüenza! 

SIGMUNDO 

La  sangre  del  sacrilego  que  te  mancilló,  lavará  muy 
pronto  tus  afrentas.  ¡Detente!  Aquí  espero  al  enemi¬ 
go,  aquí  sucumbirá,  y  la  Nothunga  desgarrará  su  co¬ 
razón. 

SIGLINDA,  aterrada,  se  yergue,  escuchando. 

¿Oyes?  ¡Las  trompas!  ¿No  oyes  la  señal?  Por  todas 
partes  suena  su  furioso  clamor.  Hunding  despertó  de  su 
profundo  sueño...  ¡Llama  á  sus  hombres  y  á  sus  perros... 
la  jauría  ladra  jadeante!  (Ríe  á  carcajadas  como  una  loca. 
Se  estremece  de  horror.)  ¿Eres  tú  Sigmundo?  ¡Oh,  que  yo 
te  vea!  ¡Que  la  estrella  de  tus  ojos  brille  ante  mí!...  ¡No 
rehúses  los  besos  de  la  infame!  ¡Hunding  se  acerca!... 
¿Resistirá  tu  espada  el  azote  furioso  de  sus  perros? 
¡Tírala lejos!  ¡Sigmundo!  ¿Sigmundo,  dónde  estás?  ¡Ah, 
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ya  te  veo!  ¡Espantosa  visión!  Los  dogos  arrancan  las 
tiras  de  tu  carne,  mordiéndote  en  los  pies...  ¡Caes  al 
suelo!  ¡Tu  espada  salta  rota!...  ¡El  árbol  cruje!...  ¡Todo 
se  derrumba!  ¡Sigmundo!  ¡Ah!  (Lanza  un  grito  y  cae  en 
los  brazos  de  Sigmundo.) 

SIGMUNDO 

¡Oh!  ¡Bien  amada!  (Cuidadosamente  se  sienta  sobre  las 
piedras,  colocándola  de  modo  que  su  cabeza  repose  en  su  rega¬ 
zo.  Así  permanecen  durante  toda  la  escena  siguiente.  Larga 
pausa.  Sigmundo  la  besa  en  la  frente,  con  beso  largo,  profundo 
y  tierno.  Brünnhilda,  llevando  del  diestro  su  caballo,  avanza 
solemne.  Detiénese  frente  á  Sigmundo,  y  así,  mientras  sostiene 
con  una  mano  su  lanza  y  su  escudo,  apóyase  con  la  otra  en  el 
caballo,  contemplando  á  Sigmundo  grave  y  silenciosa.)  (i). 

BRÜNNHILDA 

¡Sigmundo!  ¡Mírame!  Vas  á  seguirme. 

SIGMUNDO,  levantando  la  cabeza  y  contemplándola. 

¿Quién  eres  tú,  que  tan  bella  y  tan  grave,  ante  mí 
apareces...? 

BRÜNNHILDA 

Sólo  aparezco  ante  los  que  van  á  morir.  Quien  me 
ve  pierde  la  luz  de  la  vida.  (Sigmundo  la  mira  fijamente. 
Queda  luego  pensativo,  inclina  la  cabeza,  y,  por  último,  vuelve 
á  contemplar  á  Brünnhilda,  preguntándola  solemnemente.) 

SIGMUNDO 

¿Adónde  conducirás  al  Héroe  que  va  á  seguirte? 


(i)  El  tema  de  la  «Interrogación  del  destino»  ritma  tres 
notas  graves  como  el  eco  en  una  caverna.  Respóndele  una  me¬ 
lodía  solemne  *La  profecía  de  la  Muerte»  y  después,  como  le¬ 
jana  aurora  de  resurrección,  suben  en  oleadas  las  inefables  har¬ 
monías  de  «la  Walhalla»  dulces  y  majestuosas. 

El  verdadero  aspecto  psíquico  de  las  Walkyrias  escandinavas- 
de  esos  sublimes  símbolos  de  Muerte  y  Resurrección,  surge  po¬ 
deroso  de  tan  admirables  páginas. 
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Me  seguirás  á  la  Walhalla.  Allí  te  espera  Walvater  (i;. 

SIGMUNDO 

¿Y  en  la  sala  de  la  Walhalla,  encontraré  á  Walva¬ 
ter  solo? 

BRÜNNHILDA 

Rodeado  de  la  augusta  multitud  de  los  Héroes  muer¬ 
tos  en  el  combate.  Así  te  habrá  de  recibir. 

SIGMUNDO 

¿Encontraré  en  la  Walhalla  á  Welso,  mi  padre? 

BRÜNNHILDA 

En  la  Walhalla  encontrará  el  Welsungo  á  su  padre. 

SIGMUNDO 

¿Hallaré  en  la  Walhalla  la  cordial  acogida  de  una 
mujer? 

BRÜNNHILDA 

Aquel  es  el  imperio  de  las  augustas  Hijas  del  De* 
seo  (2).  Las  mismas  Hijas  de  Wotan  te  ofrecerán  dul¬ 
ces  bebidas  que  apagarán  tu  sed  (3). 

SIGMUNDO 

¡Eres  santa!  Con  devoción  te  reconozco,  ¡oh  Hija  de 
Wotan!  pero,  ¡oh,  Eterna!  dime:  mi  hermana  bien 
amada  ¿podrá  acompañarme?  Sigmundo  y  Siglinda  ¿es¬ 
tarán  juntos  allá  arriba? 


(1)  Walvater:  cPadre  de  los  destinados  á  la  carnicería». 
Otra  de  las  advocaciones  de  Odin. 

(2)  Wunschmadchen :  «rHijas  del  Deseo»,  denominación  de 
las  Walkyrias  en  la  Edda  de  Soemund  y  en  la  Welsunga. 

(3)  cTambién  hay  mujeres  (en  la  Walhalla)  dedicadas  á 
limpiar  las  mesas  y  los  vasos,  cuidando  de  que  éstos  estén  siem¬ 
pre  llenos  de  exquisito  hidromiel,  ordefiado  de  la  famosa  cabra 
Hejedrun.  Este  animal  sagrado  sólo  se  alimenta  de  las  hojas  del 
pino  Lerad,  y  sus  pechos  destilan  el  hidromiel  necesario  para 
llenar  todos  los  días  una  inmensa  cuba.»  ( Edda  de  Snorro.) 
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BRÜNNHILDA 

No.  Todavía  Siglinda  debe  respirar  el  aire  de  la  tie¬ 
rra.  Sigmundo  no  volverá  á  ver  allá  arriba  á  Siglinda. 

SIGMUNDO 

Entonces  saluda  por  mí  á  la  YValhalla;  saluda  por 
mí  á  Wotan,  á  Welso,  á  todos  los  Héroes  y  á  las  au¬ 
gustas  Hijas  del  Deseo...  No  te  seguiré. 

BRÜNNHILDA 

Has  contemplado  la  mortal  mirada  de  la  Walkyria. 
Me  has  visto.  Es  preciso  que  vengas  conmigo. 

SIGMUNDO] 

Donde  quede  Siglinda,  alegre  ó  triste,  feliz  ó  desgra¬ 
ciada,  allí  me  quedaré.  Tus  miradas  no  me  han  hecho 
morir  aún... 

BRÜNNHILDA 

Mientras  vivas,  nada  podrá  contrariar  tus  deseos... 
Pero  la  Muerte,  que  yo  vengo  á  anunciarte,  te  obligará 
á  seguirme. 

SIGMUNDO 

¿Y  quién  me  matará? 

BRÜNNHILDA 

Hunding.  Combatiréis,  y  tú  perecerás. 

SIGMUNDO 

¡Bah!  Amenázame  con  otros  golpes  más  fuertes.  Si 
combatimos,  recogerás  su  cadáver.  El  mío  no. 

BRÜNNHILDA 

Oyelo  bien,  Welsungo.  Estás  condenado  á  morir. 

SIGMUNDO 

¿Conoces  esta  espada?  Con  ella  me  dieron  la  Victo¬ 
ria.  No  me  intimidan  tus  amenazadoras  predicciones... 
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BRUNNHILDA,  elevando  la  voz. 

Con  ella  te  dieron  la  Muerte.  La  espada  perdió  su 
'virtud. 

SIGMUNDO,  con  violencia. 

¡Calla!  ¡No  asustes  á  quien  duerme!  (Se  inclina  sobre 
Siglinda  tiernamente,  con  explosión  dolorosa.)  ¡Desgraciada 
de  ti,  la  más  dulce  de  las  mujeres,  la  más  triste  de  to¬ 
das!  ¡El  Universo  entero  te  amenaza,  y  yo,  aquel  en 
quien  confiabas,  por  quien  te  revelaste...,  no  podré 
protegerte!...  ¡Mi  muerte  te  traiciona!  ¡Oprobio  eterno 
para  quien  me  dió  esta  espada!  ¡Oh!  Si  muero  no  iré  á 
la  Walhalla...  ¡Que  Helia  (i)  recoja  su  presa! 

BRÜNNHILDA,  agitada. 

¿Tan  poco  estimas  las  alegrías  eternas?  ¿Sólo  te  im¬ 
porta  esa  pobre  mujer  que  duerme  yerta  y  dolorida  en 
tu  regazo?  ¿Sólo  ella  es  sagrada  para  ti? 

SIGMUNDO,  amargamente. 

Eres  joven  y  soberanamente  bella,  pero  tu  corazón 
es  frío  y  duro  como  el  mármol...  Si  sólo  puedes  ultra¬ 
jarme,  ¡vete,  insensible  virgen!...  Si  has  de  complacerte 
en  mi  infortunio,  regocija  tu  corazón  lleno  de  odios 
contemplando  mi  angustia,  pero  no  me  hables  de  los 
ásperos  gozos  de  la  Walhalla... 

BRUNNHILDA,  cada  vez  más  conmovida. 

Percibo  la  angustia  que  roe  tu  corazón...  y  el  sacro 
dolor  del  Héroe...  ¡Sigmundo!  ¡Confíame  esa  mujer! 
qYo  la  defenderé! 

SIGMUNDO 

Nadie  la  tocará  mientras  yo  viva.  ¡Y  puesto  que  he 
de  morir,  la  mataré  antes! 


(i)  Helia:  Personificación  de  la  Muerte,  que  reina  sobre  los 
-que  no  mueren  á  mano  airada. 


~  95  — 

BRÜNNHILDA 

¡Welsungo  insensato!  ¡Escúchame!  Confíamela  en 
nombre  de  la  prenda  de  tu  amor,  que  ha  concebido... 

SIGMUNDO,  blandiendo  la  espada. 

¡Que  esta  espada  desleal,  traidora  á  mis  esfuerzos,  ya 
<¡ue  no  ha  de  servirme  contra  el  enemigo,  salve  al  me¬ 
nos  á  mi  bien  amada!  (Levantádola  sobre  Siglinda.)  ¡Dos 
vidas  te  aguardan!  ¡Oh,  Nothunga!  ¡Hierrode  odio!  ¡Tó¬ 
malas  de  un  golpe! 

BRÜNNHILDA,  paraliza  el  movimiento  de  Sigmundo,  inter¬ 
poniendo  su  lanza. 

¡Tente,  VVelsungo!  (Con  fogosa  irresistible  compasión.) 
]Que  Siglinda  viva,  y  con  ella  Sigmundo!...  ¡Yo  troca¬ 
ré  la  suerte  del  combate!  ¡Bendito  seas!  (Oyense  toques 
de  trompa  muy  lejanos.)  ¿Oyes?  ¡Hunding  te  llama!  ¡Pre¬ 
párate,  Héroe!  ¡Confía  en  tu  espada  y  esgrímela  audaz! 
¡Tu  espada  y  la  Walkyria  te  serán  fieles!  ¡Adiós,  Sig¬ 
mundo,  Héroe  bendito!  ¡En  el  campo  de  batalla  nos 
volveremos  á  ver!...  (Se  aleja  precipitadamente  por  la  de¬ 
recha.  Sigmundo  la  contempla  exaltado  de  alegría  sublime. 
Gradualmente  la  escena  se  ensombrece.  Pesadas  nubes  tempes¬ 
tuosas  descienden  sobre  el  fondo.  A  lo  lejos  óyense  los  toques 
de  llamada  de  la  trompa  de  Hunding.) 

SIGMUNDO,  inclinándose  sobre  Siglinda. 

¡Oh,  Bien  Amada!  Milagroso  desmayo  doma  tus  su¬ 
frimientos...  La  Walkyria  acaso  te  trajo  ese  dulce  con¬ 
suelo...  ¡Parece  sin  vida..,  y,  sin  embargo,  sonríe  entre 
sueños!  (Toques  de  trompa.)  ¡Duerme,  duerme  hasta  que 
acabe  el  combate  y  te  devuelva  la  paz!...  (Dulcemente  la 
acuesta  en  el  suelo,  besa  su  frente  y  parte;  nuevos  toques  de 
trompa.)  ¡Y  tú,  que  me  llamas,  prepárate!  ¡Nothunga 
pagará  mi  deuda!  (Piérdese  por  la  izquierda  entre  las  brumas.) 

SIGLINDA,  en  sueños. 

Si  mi  padre  volviese...  Tardan  él  y  mi  hermano... 
jMadre!  ¡Madre!  ¡Tengo  miedo!  Esos  extranjeros  me 
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parecen  hostiles...  ¡Humo  negro...,  mucho  humo...,  so¬ 
focante!  ¡Las  llamas  suben!...  ¡Arde  la  choza!...  ¡Soco¬ 
rro,  Sigmundo!  ¡Sigmundo!  (Grandes  relámpagos;  un  for¬ 
midable  trueno  despierta  á  Siglinda,  que  se  levanta  sobresal¬ 
tada.)  ¡Sigmundo!  ¡Ah!  (Espantada  mira  alrededor  suyo,  des¬ 
falleciendo  de  terror.  La  escena  está  cubierta  por  espesos  vapo¬ 
res  tormentosos.  Relámpagos  y  truenos.  Toques  de  trompa.) 

LA  VOZ  DE  HUNDING ,  por  el  fondo  derecha. 

¡Wehwalt!  ¡Wehwalt!  ¡Yen  á  combatir,  si  no  quieres 
que  mis  perros  te  hagan  presa...! 

LA  VOZ  DE  SIGMUNDO,  lejana,  por  la  izquierda. 

¿En  dónde  te  escondes?  ¡Espérame! 

SIGLINDA,  que  espía  todo  con  terrible  agitación. 

¡Hunding!  ¡Sigmundo!  ¡Si  yo  pudiera  verlos! 

LA  VOZ  DE  HUNDING 

¡Por  aquí,  ladrón  infame!  ¡Que  Fricka  te  ejecute! 

LA  VOZ  DE  SIGMUNDO,  más  próxima. 

¿Me  crees  sin  armas,  miserable?  ¿En  vez  de  amena¬ 
zarme  con  mujeres,  por  qué  no  peleas?...  En  tu  misma 
morada  encontré  una  espada...  ¡Tú  probarás  su  filo! 
(Un  relámpago  ilumina  lo  alto  de  las  rocas.  Sobre  ellas  comba¬ 
ten  Sigmundo  y  Hunding.) 

SIGLINDA 

¡Deteneos!  ¡Matadme  antes!  (Se  precipita  hacia  las  ro¬ 
cas.  Deslumbrándola,  cegándola  casi,  y  haciéndola  retroceder, 
surge  de  entre  las  nubes  un  resplandor  vivísimo,  iluminando  á 
Brünnhilda,  que  aparece  cubriendo  con  su  escudo  el  cuerpo  de 
Sigmundo.) 

LA  VOZ  DE  BRÜNNHILDA 

¡Hiérele,  Sigmundo!  ¡Fé  en  la  Espada  de  la  Victoria! 
(En  el  momento  preciso  en  que  Sigmundo  va  á  herir  mortal¬ 
mente  á  Hunding,  surgen  entre  las  nubes  destellos  rojos,  ilumi¬ 
nando  á  Wotan,  que  aparece  en  medio  de  los  combatientes.) 
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LA  VOZ  DE  WOTAN 

¡En  pedazos  la  espada!  (Brünnhilda,  al  ver  á  Wotan, 
retrocede  aterrada.  Wotan  cruza  la  lanza  sobre  la  espada  de 
Sigmundo,  rompiéndola,  y  entonces  HundING  hunde  su  espa¬ 
da  en  el  pecho  inerme  del  Héroe,  que  se  desploma.  Al  verle 
caer,  Siglinda  con  un  grito  desfallece  y  rueda  desmayada. 
Brünnhilda  recoge  los  pedazos  de  la  Nothunga  y  desaparece. 
En  el  momento  de  la  caída  de  Sigmundo  extíngueme  los  fulgo¬ 
res  que  iluminaban  la  escena.  La  obscuridad  es  profunda.  A  la 
luz  de  los  relámpagos  se  ve  á  Brünnhilda  que  levanta  á  Si- 
GLINDA.) 

BRÜNNHILDA 

¡A  caballo!  ¡Yo  te  salvarél  (Llevándola  casi  en  brazos  se 
precipita  hacia  el  sitio  en  donde  dejó  el  caballo,  entre  las  rocas 
de  la  derecha.  En  lo  alto  se  divisa  á  Hunding  retirando  del  pe¬ 
cho  de  Sigmundo  su  espada.  Wotan,  rodeado  de  siniestros  va¬ 
pores,  permanece  apoyado  en  su  lanza,  contemplando  dolorosa¬ 
mente  el  cadáver.) 

WOTAN,  volviéndose  hacia  Hunding. 

¡Ve,  siervo,  á  prosternarte  ante  Fricka!  ¡Dile  que  de 
Wotan  la  lanza,  la  ha  vengado!  ¡Ye!  ¡Ye!  (Al  gesto  de 
Wotan,  Hunding  cae  muerto.  Con  explosión  de  furiosa  cólera.) 
¡Y  tú,  Brünnhilda,  desgraciada  de  ti!  ¡Espantoso  casti¬ 
go  te  aguarda  cuando  te  alcance  mi  caballo!  (Desapare¬ 
ce  entre  los  relámpagos.  Truenos  formidables.) — Cae  el  telón. 
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ACTO  TERCERO 


La  cima  de  una  montaña.  A  la  derecha  un  bosque  de  pinos. 
A  la  izquierda  la  entrada  de  una  gruta.  Las  rocas  se  elevan 
hasta  formar  agudo  picacho.  Al  fondo,  cielo  tempestuoso. 


Gerhilda,  Ortlinda,  Waltraute  y  Schwerleite  apa¬ 
recen  diseminadas  sobre  las  rocas,  en  pie  y  aimadas  de  to¬ 
das  armas,  esperando  á  sus  hermanas  en  el  lugar  de  la  cita 
común  (i). 

GERHILDA,  desde  la  roca  más  elevada. 

¡Hoiotoho!  ¡Ho'itoho!  ¡Heyaha!  ¡Heyaha!  ¡Helmwi¬ 
ge,  por  aquí!  (Entre  nubes  iluminadas  por  los  relámpagos 
pasa  rápidamente,  de  derecha  á  izquierda,  una  Walkyria  á  ca¬ 
ballo.  Del  arzón  de  su  silla  pende  el  cadáver  de  un  guerrero.) 

LA  VOZ  DE  HELMWIGE,  lejana. 

¡Ho'ítoho!  ¡Ho'iotoho! 

ORTLINDA,  WALTRAUTE  y  SCHWERLEITE,  salu¬ 
dándola. 

¡Heyaha!  ¡Heyaha! 

ORTLINDA 

acercándose  á  la  izquierda,  hacia  el  pinar,  por  donde,  como 
todas  las  demás,  subirá  Helmwige. 

Ata  tu  caballo  junto  al  de  Ortlinda.  Grise  y  Brun 
pacen  juntos. 

WALTRAUTE,  acercándose  también. 

¿Quién  traes  en  el  arzón? 

HELMWIGE,  saliendo  del  pinar. 

Sintolt  el  Hegeling. 


(i)  «La  cabalgada  de  las  Walkyrias»  (pág.  8o,  part,a). 
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SCHWERLEITE 

Pon  á  tu  Brun  lejos  de  Grise.  El  caballo  de  Ort- 
iinda  lleva  el  cadáver  de  Wittig  el  Irming. 

GERHILDA,  acercándose. 

Sintolt  y  Wittig  eran  enemigos. 

ORTLINDA,  corriendo  hacia  el  pinar. 

¡Esos  caballos  se  muerden! 

SCHWERLEITE  y  GERHILDA,  riendo. 

El  odio  de  los  héroes  se  contagia  á  los  caballos... 

HELMWIGE,  gritando  á  su  caballo  y  corriendo  hacia  el  pinar. 
¡Quieto,  Brun! 

WALTRAUTE,  mirando  al  fondo. 

¡Ho'itoho!  ¡Ho'itoho!  ¡Aquí,  Siegruna!  ¿Cómo  has 
tardado  tanto?  (Pasa  entre  las  nubes,  como  la  anterior  apari¬ 
ción,  Siegruna.) 

LA  VOZ  DE  SIEGRUNA,  en  el  pinar. 

¡Ruda  tarea!  ¿Llegaron  todas?, 

LAS  WALKYRIAS  que  hay  en  escena. 

¡Ho'itoho!  ¡Hoitoho!  ¡Heyaha!  ¡Heyaha! 

WALTRAUTE,  atalayando. 

¡Grimgerda  y  Rcssweisse! 

(Pasan  por  el  fondo  ,  como  las  anteriores  apariciones,  Grim- 

GERDA  y  ROSSWEISSE.) 

GERHILDA 

Cabalgan  juntas...  (Ortlinda  y  Helmwige,  seguidas  de 
Siegruna,  salen  del  pinar.) 

ORTLINDA,  HELMWIGE  y  SIEGRUNA,  mirando  al  fondo. 
¡Salve  Rossweisse  y  Grimgerda! 
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LAS  DEMÁS 

¡Ho'iotoho!  ¡Ho'iotoho!  ¡Heyaha!  ¡Heyaha! 

GERHILDA 

Dejad  en  el  pinar  vuestros  caballos,  que  coman  y 
descansen. 

ORTLINDA,  acercándose  al  pinar  y  gritando. 

¡Atadlos  separados,  hasta  que  se  extinga  el  odio  de 
los  muertos! 

GERHILDA ,  mientras  las  demás  ríen. 

El  pobre  Grise  sufrió  las  consecuencias.  ( Salen  del 
pinar  Grimgerda  y  Rossweisse.) 

LAS  DEMÁS 

¡Bien  llegadas! 

SCHWERLEITE 

¿Veníais  juntas? 

GRIMGERDA 

Acabamos  de  encontrarnos. 

ROSSWEISSE 

Si  estamos  todas,  apresurémonos  á  partir.  Wotan  es-~ 
pera  en  la  Walhalla  nuestra  presa. 

HELMWIGE 

Somos  ocho;  falta  una... 

GERHILDA 

Falta  Brünnhilda...  Sin  duda  se  entretuvo  recogien¬ 
do  al  Welsungo. 

WALTRAUTE 

Esperémosla.  Wotan  se  enojaría  si  no  vamos  juntas.. 
SIEGRUNA,  atalayando  desde  el  risco  más  alto. 

¡Ho'iotoho!  ¡Ho'iotoho!  ¡Por  aquí!  ¡Por  aquí!  Brün-. 
nhilda  llega  galopando. 


TODAS,  corriendo  hacia  lo  alto. 

¡Heyaha!  ¡Heyaha!  ¡Brünnhilda!  ¡Aquí!  (Brünnhilda, 
llevando  en  brazos  á  Siglinda,  pasa  á  caballo  entre  nubes  como 
las  anteriores.) 

WALTRAUTE 

Ya  llegó  al  pinar.  Su  caballo  jadea. 

GRIMGERDA 

¡Pobre  Grane ,  resopla  extenuado! 

ROSSWEISSE 

Jamás  le  he  visto  galopar  así. 

ORTLINDA 
¿Quién  trae  con  ella? 

HELMWIGE 

No  es  un  héroe. 

SIEGRUNA 

]Es  una  mujer! 

GERHILDA 

¿Una  mujer? 

SCHWERLEITE 
¿No  contesta  á  nuestros  saludos? 

WALTRAUTE 

iHeyaha!  ¡Brünnhilda!  ¿No  nos  oyes? 

ORTLINDA 

¡Ayudadla  á  bajarse  del  caballo!  (Siegruna  y  Wal¬ 
traute  corren  hacia  el  pinar.) 

LAS  DEMÁS,  dirigiéndose  hacia  la  izquierda. 

¡Hermana!  ¡Hermana!  ¿Qué  sucede?  (Brünnhilda,  sos¬ 
teniendo  á  Siglinda,  y  seguida  de  Siegruna  y  Waltraute, 
«ntra  en  escena.) 
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BRÚNNHILDA,  agitadísima. 

¡Protegednos!  ¡Socorredme! 

LAS  WALKYRIAS 

¿De  dónde  vienes?  ¿Por  qué  corrías?  ¿Quién  te  per^ 
sigue? 

BRÜNNHILDA 

¡Es  la  primera  vez  que  huyol  El  Padre  me  persigue., 
LAS  WALKYRIAS,  aterradas. 

¿Estás  loca?  ¡Habla!...  ¿El  Padre  te  persigue? 
BRÚNNHILDA,  angustiada. 

Oh,  hermanas !  Espiad  desde  lo  más  alto  de  esas 
rocas  si  el  Padre  viene...  Mirad  al  Norte.  (Ortlinda  y 
Waltraute  corren  á  la  cima  y  miran  ansiosas.)  ¡Pronto!  ¿Lo 
veis  ya? 

ORTLINDA 

¡Espantosa  tempestad  corre  hacia  aquí!... 

WALTRAUTE 

Inmensas  nubes  se  acumulan... 

* 

LAS  WALKYRIAS 
¡Es  Heervater  á  caballo! 

BRÚNNHILDA 

¡Es  él!  ¡El  Cazador  Salvaje]  (i).  ¡Oh,  protegedme* 
Hermanas!  ¡Salvemos  á  esta  mujer! 

TODAS 

¿Quién  es? 

BRÚNNHILDA,  hablando  con  voz  entrecortada  por  la  emoción. 

Oídme  pronto.  Es  Siglinda,  la  hermana  de  Sigmun- 
do...  El  furor  de  Wotan  persigue  á  los  Welsungos..., 


(i)  Otra  advocación  de  Wotan. 
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Contra  sus  órdenes,  mi  escudo  cubrió  hoy  su  cuerpo 
en  el  combate...  La  terrible  lanza  de  Wotan  le  derri¬ 
bó...,  y  en  mi  huida  traje  á  esta  pobre  mujer,  confian¬ 
do  en  que  vosotras  podréis  hurtarme  al  peligro  que 
me  amenaza... 

LAS  WALKYRIAS  ,  consternadas. 

¡Oh,  insensata!  ¿Qué  has  hecho?  ¡Desgraciada!... 
¡Desobedecer  las  órdenes  sagradas  del  Padre! 

WALTRAUTE,  desde  la  cima. 

¡El  cielo  se  obscurece! 

ORTLINDA,  desde  la  cima. 

¡La  tormenta  avanza  hacia  aquí! 

LAS  WALKYRIA.S,  corriendo  hacia  el  fondo. 
¡Formidable,  relinchando  furioso,  galopa  su  caballo! 

BRÜNNHILDA 

¡Si  Wotan  la  encuentra,  desgraciada  de  ella!  ¡Exter¬ 
minará  á  todos  los  Welsungos!  ¿Quién  de  vosotras  me 
presta  su  caballo  para  llevármela  de  aquí? 

TODAS 

¿Quieres  unirnos  á  tu  rebeldía? 

BRÜNNHILDA 
Rossweisse,  ¡déjame  tu  caballo! 

ROSSWEISSE 

¡Jamás  mi  corcel  huirá  perseguido  por  Walvaíer! 

BRÜNNHILDA 
¡El  tuyo,  Helmwige! 

HELMWIGE 
Obedezco  al  padre. 
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BRUNNH1LDA,  implorando  de  todas  y  cada  una  de  sus  her¬ 
manas,  que  con  brusco  gesto  le  niegan  su  apoyo. 

¡Waltraute!  ¡Gerhilda!  ¡El  vuestro!  ¡Por  mí!  ¡Ortlin- 
da!...  ¡Siegruna!...  ¡Oh!  ¡Ved  mi  angustia!  ¡No  me 
amáis!  ¡Salvad  al  menos  á  esa  pobre  mujer! 

SIGL1NDA 

que  desfallecida  sobre  una  roca  ha  contemplado  en  silencio  con 

los  ojos  fijos  toda  esta  escena,  se  pone  en  pie  bruscamente. 

No  te  cuides  de  mí.  ¡Sólo  quiero  morir!  ¿Por  qué 
pretendes  salvarme?  ¡Hubiera  deseado  caer  herida  por 
el  mismo  golpe  que  mató  á  Sigmundo!  ¡Si  no  quieres 
que  te  maldiga,  mátame  aquí  mismo! 

BRUNNHILDA 

¡Vive,  vive  en  nombre  del  Amor!  ¡Salva  al  fruto  de 
tus  entrañas!  ¡En  ellas  late  un  Welsungo! 

SIGLINDA,  rápidamente  conmovida;  su  cara  resplandece  de 

esperanza  sublime. 

¡Oh,  sí!  ¡Sálvame,  intrépida!  ¡Salva  á  mi  hijo!  ¡Oh,  y 
vosotras  protegednos!...  (Las  Walkyrias,  silenciosas,  retroce¬ 
den.  be  oyen  más  cércalos  truenos.) 

WALTRAUTE,  desde  lo  alto. 

¡La  tempestad  ruge  sobre  nosotras ! 

ORTLINDA,  desde  lo  alto. 

¡Huya  quien  la  tema! 

LAS  DEMAS 

¡Huye  con  ella!  ¡Ninguna  de  nosotras  osaría  pro¬ 
tegeros] 

SIGLINDA,  arrodillándose  ante  Brtianhilda. 

¡Sálvame,  salva  á  una  madre  que  te  implora! 

BRUNNHILDA,  con  súbita  resolución. 

Pues  bien.  ¡Sea!  Huye  tú  sola.  Yo  me  quedo.  Me 
ofreceré  en  holocausto  á  la  venganza  de  Wotan.  Afron¬ 
taré  su  furor  y  mientras,  podrás  salvarte. 


SIG  LINDA 

¿Y  adónde  voy? 

BRÜNNHILDA 

¿Quién  de  vosotras  se  arriesgó  hacia  el  Este? 

SIEGRUNA 

Por  Oriente  se  extiende  una  floresta  enorme,  en  don¬ 
de  Fafner  guarda  el  Tesoro  de  los  Nibelungos. 

SCHWERLEITE 

Transformado  en  Dragón  custodia  en  una  gruta  el 
Anillo  de  Alberico.  (i). 

GRIMGERDA 

Para  una  mujer  inerme,  es  un  asilo  mal  seguro. 

BRÜNNHILDA 

¿Mal  seguro?  El  mejor  contra  el  furor  de  Wotan. 

WALTRAUTE,  desde  la  cima. 

¿Wotan,  formidable,  llega  ya!... 

LAS  DEMAS 

¡Oh,  Briinnhildal  ¿No  escuchas  sus  rugidos? 

BRÜNNHILDA,  mostrando  á  Siglinda  su  camino  entre  las  ro¬ 
cas  por  detrás  de  la  gruta. 

¡Parte!  ¡Huye  por  allí!  Afronta  dura  y  resistente  to¬ 
das  las  torturas  reservadas  á  tu  alma  valerosa  por  el 
hambre  y  la  sed,  los  espinos  y  las  rocas,  y  si  la  angustia 
te  devora,  ríe  gozosa,  porque,  sábelo  bien, — ¡oh  mujer! 
— para  que  en  ello  pienses  siempre:  El  hijo  que  se 
agita  en  tus  entrañas  como  en  un  asilo  protector,  ¡será 
el  más  sublime  de  los  Héroes  del  mundo!  (2).  (Entregán¬ 
dole  los  pedazos  de  la  espada.)  Guarda  esos  pedazos  de  la 


(1)  Con  estas  palabras  aparecen  los  temas  «del  Anillo»  y 
«del  Dragón».  (Págs.  227  y  228,  part,a.) 

(2)  Surge  la  heroica  frase  del  tema  «de  Sigfredo».  (Página 
230,  part,a.) 
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espada  (i)  que  recogí  junto  al  cadáver  de  su  padre.  Al¬ 
gún  día  podrá  reunirlos  y  blandir  la  espada  reforjada. 
¡Sea  su  nombre  Sigfredo  y  viva  alegre  y  victorioso!  (2). 

SIEGRUNA 

¡Oh  divina!  ¡Oh  sublime  Virgen!  ¡A  tu  piedad  debo 
mi  único  consuelo!  En  nombre  de  aquél  á  quien  las 
dos  amamos,  yo  salvaré  tesoro  tan  precioso...  ¡Pueda 
algún  día  recompensarte  mi  gratitud!  ¡El  dolor  de  Si- 
glinda  te  bendice!  (3).  (Huye  por  la  derecha,  detrás  de  la 
gruta.  Espantosa  tormenta  ruge  en  el  cielo,  que  á  caballo  cruza 
Wotan  rodeado  de  rojizos  resplandores.) 

LA  VOZ  DE  WOTAN 

¡Detente,  Brünnhilda! 

LAS  WALKYRIAS 

Su  furor  te  amenaza.  ¡Desgraciada  de  ti,  Brünnhilda! 

BRÜNNHILDA 

¡Hermanas  mías!  ¡Mi  corazón  desfallece!  ¡Me  hará 
pedazos  si  no  le  contenéis...!  (Todas  retroceden  hasta  la  en¬ 
trada  de  la  gruta,  escondiendo  detrás  á  Brünnhilda.) 

LAS  WALKYRIAS 

¡Ya  salta  del  caballo!  ¡Horror!  ¡Hacia  aquí  viene!  1 2 3 

WOTAN,  sale  del  pinar  poseído  de  terrible  cólera,  deteniéndose 

en  lo  alto  de  las  rocas,  frente  al  grupo  de  las  Walkyrias. 

¿Dónde  está  Brünnhilda?  ¿Dónde  la  rebelde?  ¿Osáis 
esconderla? 

LAS  WALKYRIAS 

Tu  voz  atruena  y  nos  espanta.  ¿Qué  han  podido 
hacer  tus  hijas  para  enfurecerte  así? 


(1)  Al  tema  «de  Sigfredo»  sucede  el  de  «la  Espada»,  com¬ 
pletándose  así  la  evocación.  (Fág.  231,  part.a.) 

(2)  De  nuevo  el  tema  «de  Sigfredo»  vibra  heroico.  (Pági¬ 
na  231.) 

(3)  La  voz  de  Siglinda  canta  el  glorioso  tema  de  la  «Re¬ 
dención  por  el  Amor»,  entre  los  acordes  triunfantes  de  la  or¬ 
questa.  (Pág.  232,  part.a.) 
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¿Queréis  provocarme?  ¡Oh  temerarias!  ¡Apartaos;  ya 
sé  que  escondéis  á  Brünnhilda!  La  arrojaré  de  mi  lado- 
como  ella  arrojó  sus  deberes  al  abismo. 

LAS  WALKYRIAS 

Perseguida  por  ti,  nos  pidió  socorro.  La  infeliz  enlo¬ 
quece  de  terror.  A  ti  rogamos  ¡oh  Padre!  que  no  des¬ 
cargues  sobre  nuestra  hermana  la  violencia  de  tus  fu¬ 
rores... 

WOTAN 

¡Pusilánimes  mujeres!  ¿Heredasteis  de  mí  esa  sensi¬ 
blería?  ¿Os  eduqué  como  intrépidas  guerreras  endure¬ 
ciendo  vuestro  corazón  para  que  ahora — ¡vosotras  las 
feroces!  —  lloriquéis  porque  mi  furor  castiga  una  re¬ 
belde?  Pues  bien;  sabed  el  crimen  de  aquella  por  quien 
sobre  vuestros  miserables  ojos  asoman  lágrimas...  ¡Na¬ 
die  como  ella  conocía  mi  más  íntimo  Pensamiento! 
¡Sólo  ella  pudo  llegar  hasta  las  puras  fuentes  de  mi  Vo¬ 
luntad!  ¡Ella  era  el  seno  creador  de  mi  Deseo!  ¡Y  sin 
embargo,  revolviéndose  contra  mí,  rompió  tan  divina 
alianza,  desobedeciendo  mis  designios,  despreciando  mis 
órdenes  supremas,  y  esgrimiendo  en  contra  mía  las  armas 
que  á  mi  Voluntad  le  plugo  darla!  ¿Me  oyes,  Brünnhil- 
da?  ¿Tú  que  me  debes  tu  coraza,  tu  casco,  tus  armas, 
tu  vida  y  tu  nombre  (i),  me  oyes  acusarte  en  alta  voz 
ante  tus  hermanas?  ¿Te  escondes  para  sustraerte,  cobar¬ 
de,  al  castigo  que  te  espanta?  (Brünnhilda,  apartando  á 
sus  hermanas,  avanza  con  paso  y  continente  humilde,  pero  fir¬ 
me,  y  se  detiene  frente  á  Wotan.) 

BRÜNNHILDA 

Héme  aquí,  Padre.  Pronuncia  mi  sentencia. 

WOTAN 

No  soy  yo  quien  la  pronuncia.  Tú  misma  la  dictaste. 
Mi  Voluntad  te  inspiraba  y  la  has  desobedecido. 


(i)  «Brünnhilda:  Valor  bajo  la  coraza.» 


io8  — 


Ejecutabas  mis  decretos  y  obraste  contra  ellos.  Eras  mi 
Deseo  virgen  y  puro,  y  contra  él  deseaste...  Llevabas 
mi  escudo  y  lo  has  interpuesto  ante  mí...  Tu  alma  ins¬ 
piraba  á  mis  héroes,  y  los  has  animado  en  contra  mía... 
Eso  eras  antes.  Mira  lo  que  serás  desde  ahora..  ¡Ya  no 
puedes  ser  la  hija  de  mi  Deseo..!  ¡Ya  no  eres  Walkyria! 
'i Sigue  siendo  mujer! 

BRÜNNHILDA,  aterrada. 

¿Me  arrojas  de  tu  lado?  ¡Qué  quieres  decir! 

WOTAN 

¡No  volverás  á  buscar  entre  la  carnicería  del  comba¬ 
te  los  Héroes  escogidos  por  mí  para  llevarlos  á  la  Wal- 
halla!  ¡No  escanciarás  jamás  mi  copa  en  los  festines  de 
los  Dioses!  ¡No  volveré  á  besar  tus  labios  infantiles! 
¡Quedas  excluida  de  la  raza  Divina,  separada  del  tron¬ 
co  eterno!  ¡Nuestra  alianza  queda  rota!  ¡Vete  de  mi 
presencia! 

LAS  DEMAS  WALKYRIAS,  con  dolorosos  gritos. 

¡Oh,  desgraciada!  ¡Desgraciada  hermana! 

BRÜNNHILDA  ,  vacilante  de  dolor. 

¿Me  despojas,  sin  excepción,  de  todos  tus  dones? 

WOTAN 

¡Quien  te  posea  te  despojará  de  ellos!  Sobre  estas 
rocas  te  destierro.  Profundo  sueño  cerrará  tus  ojos.  El 
primer  hombre  que  tropieze  contigo,  hallándote  en  su 
camino,  podrá  despertarte... 

LAS  DEMAS  WALKYRIAS 

¡Detente,  Padre!  ¡No  acabes  semejante  maldición! 
¡Ella,  la  Virgen  divina,  deshonrada  por  un  hombre...! 
,¡Oh,  Padre,  suspende  tal  oprobio,  cuyo  ultraje,  á  todas, 
á  ella  y  á  nosotras  nos  ofende  igual! 

WOTAN 

¿No  habéis  oído  mi  sentencia?  Vuestra  rebelde  her¬ 
mana  ya  no  cabalgará  junto  á  vosotras.  Su  virginidad 
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pertenece  al  hombre  que  quiera  llevársela  para  hilar 
sentada  junto  á  su  hogar.  (Brünnhilda  se  deja  caer  á  sus. 
pies.  Las  Walkyrias  no  pueden  reprimir  un  gesto  de  horror.)  ¿Os 
espanta  su  suerte?  ¡Huid,  separaos  de  ella,  lejos,  muy 
lejos!  ¡Quien  de  vosotras  permanezca  á  su  lado,  com¬ 
partirá  su  suerte!  ¡Ténganlo  en  cuenta  las  insensatas 
temerarias!  Y  ahora,  ¡fuera  de  aquí!  ¡Marchaos  lejos  de 
estas  rocas,  en  donde  sólo  quedan  la.  desesperación  y  el 
oprobio!  (Lanzando  gritos  de  dolor,  las  Walkyrias  huyen 
hacia  el  pinar,  y  en  seguida  atraviesan,  galopando  en  tumultuosa 
huida,  los  celajes  lejanos.  Durante  la  escena  anterior  la  tempes¬ 
tad  ha  ido  cesando.  La  noche  está  serena.  Wotan  perma¬ 
nece  en  pie.  Ante  él,  desplomada  en  tierra,  Brünnhilda.  So¬ 
lemne  y  prolongado  silencio.  Por  fin,  Brünnhilda,  levantando  la 
cabeza  lentamente,  busca  la  mirada  de  Wotan,  y  poco  á  poco,, 
durante  la  escena  siguiente,  va  levantando  su  cuerpo  de  la 
tierra.) 

BRÜNNHILDA 

¿Tan  vergonzoso  fue  mi  crimen  para  que  le  casti¬ 
gues  con  tan  gran  vergüenza?  ¿Cometí  tan  gran  bajeza 
para  que  haya  de  caer  tan  hondo?  ¿Fué  tan  deshonro¬ 
sa  mi  falta  que  me  obligue  á  perder  el  honor?  ¡Oh,  Pa¬ 
dre,  mírame  á  los  ojos!  ¡Domina  tu  cólera!  Demués¬ 
trame  claramente  la  abominación  que  yo  he  cometido 
y  que  te  obliga  á  castigar  así  á  tu  hija  más  querida.  (i)„ 

WOTAN 

Tus  actos  demuestran  tu  delito.  Examínalos. 

BRÜNNHILDA 

¿Qué  hice  yo?  Cumplir  tus  órdenes. 

WOTAN 

¿Te  dije  que  defendieses  al  Welsungo? 

BRÜNNHILDA 

Así  me  lo  ordenaste. 


(i)  Aparece  aquí  el  tema  de  «la  Justificación que  vuelve 
luego  al  final  de  la  escena  más  ampliado  aún.  (Pág.  271,  partA), 
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WOTAN 

Luego  me  arrepentí. 

BRÜNNHILDA 

Sí;  obligado  por  Fricka,  contra  tu  propia  voluntad... 
Contra  ti  mismo. 

WOTAN,  amargamente. 

Creí  que  me  habías  comprendido  y  castigaba  en  ti 
la  desobediencia  consciente.  ¿Imaginaste  acaso  que  co¬ 
metiera  la  absurda  debilidad  de  no  punir  tu  traición? 

BRÜNNHILDA 

No  soy  sabia...  Sólo  sé,  sólo  supe,  tu  cariño  al  Wel- 
sungo...  Y  que  por  un  terrible  conflicto  debías  renun¬ 
ciar  á  proteger  á  Sigmundo. 

WOTAN 

¿Y  sabiéndolo  le  protegías  tú? 

BRÜNNHILDA 

Sólo  pensé  en  tu  cariño  á  Sigmundo  que,  á  pesar  tu¬ 
yo,  condenabas.  Siendo  tu  mensajera  pude  ver  lo  que 
tú  no  veías.  Al  anunciarle  su  muerte,  contemplé  sus 
dolorosas  miradas,  oí  su  voz  y  sentí  las  palpitaciones  de 
su  angustia,  que  llevaron  al  fondo  de  mi  alma  el  escalo¬ 
frío  sagrado  de  la  Piedad.  Entonces  sólo  pude  pensar  en 
ayudarle  ¡en  vencer  con  él  ó  con  él  morir  1  ¿Quién  en¬ 
cendió  en  mis  venas  tan  compasivo  amor?  ¿Por  qué 
Deseo  Supremo  aspiré  á  ser  la  hermana  de  armas  de 
Sigmundo? 

WOTAN 

¿Quisiste  hacer  lo  que  yo  mismo  hubiese  realizado, 
de  no  impedirlo  la  fatalidad?  ¿Pensaste  en  que  podías 
embriagarte  con  las  delicias  de  amar,  mientras  que  yo, 
roído  por  las  torturas  de  la  desesperación,  agotaba  en 
mi  corazón  atormentado,  el  manantial  de  los  Amores? 
¡Mientras  yo,  babeando  de  rabia,  loco  de  impotencia, 
ardía  en  deseos  de  sepultar  entre  las  ruinas  del  mun¬ 
do  entero  mi  incurable  dolor,  saboreabas  tú  en  éxtasis 
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«1  infinito  gozo  de  la  Beatitud!  ¡Mientras  yo  apuraba 
las  hieles  del  Sufrir,  bebías  tú  los  filtros  del  Amor!  ¡Tu 
espíritu  se  emancipaba  del  mío!...  ¡Sea!  ¡Ya  eres  libre! 
Evitar  tu  contacto  es  mi  deber.  No  podemos  obrar  de 
acuerdo...  ¡Dios,  á  quien  olvidaste,  te  arroja  de  su  pre¬ 
sencia! 

BRÜNNHILDA 

¡Fui  tan  torpe  que  no  supe  servirte!  ¡El  corazón  no 
razona!  ¡Amé  á  quien  tú  amabas!  ¡Echame  de  tu  lado, 
puesto  que  juzgas  necesario  separarte  de  mí...!  ¡Desgá¬ 
jame  de  tu  ser,  del  que  yo  formaba  parte;  pero  no 
prostituyas  la  esencia  de  tu  alma,  la  carne  de  tu  carne, 
el  ser  forjado  por  tu  propio  ser!...  ¡Mi  deshonra  te 
deshonraría...! 

WOTAN 

Tu  propia  voluntad  se  sometió  al  Amor;  sométete, 
pues,  á  quien  tú  ames. 

BRÜÑNHILDA 

Si  me  es  preciso,  expulsada  de  la  Walhalla,  separar¬ 
me  de  ti;  si  es  menester  que  yo  obedezca  á  un  hom¬ 
bre,  ¡no  me  entregues  á  un  vil  advenedizo! 

WOTAN 

Te  separaste  de  Welvater...  No  puedo  escoger  tus 
destinos... 

BRÜNNHILDA 

Engendraste  generosa  descendencia...  ¡En  ella  no 
pueden  nacer  miserables!...  Del  tronco  de  los  Welsun- 
gos  —  ¡  yo  lo  sé  !  —  nacerá  el  más  augusto  de  los 
Héroes... 

WOTAN 

¿La  raza  de  los  Welsungos?  ¡Basta!  He  roto  contigo; 
rompí  con  ella.  El  odio  debe  destruirla.' 

BRÜNNHILDA 

Al  huir  de  ti  la  he  salvado.  ¡Siglinda  lleva  en  sus  en¬ 
trañas  el  sublime  brote!  Engendrado  con  angustias,  ven- 
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drá  al  mundo  entre  torturas  tales,  que  ninguna  Madre 
será  más  Dolorosa... 

WOTAN 

¡Que  ni  ella  ni  su  hijo  confíen  jamás  en  mi  pro¬ 
tección! 

BRÜNNHILDA 

¡En  sus  manos  guarda  la  espada  que  le  diste  á  Sig- 
mundo! 

WOTAN 

Y  que  yo  mismo  rompí...  ¡No  trates  de  turbar  mi 
corazón!  Aguarda  tu  destino.  Yo  no  puedo  escogerle. 
Debo  partir  muy  lejos.  Nada  debo  saber  de  ti. 

BRÜNNHILDA 

¿Qué  has  resuelto,  que  sufra? 

WOTAN 

¡Aprisionada  por  profundo  sueño,  al  abrir  los  ojos, 
serás  la  hembra  de  quien  te  haya  despertado! 

BRÜNNHILDA,  cayendo  arrodillada. 

Si  la  inercia  de  un  letargo  puede  entregarme,  ¡presa 
fácil!,  al  más  indigno  de  los  hombres,  accede  al  menos 
al  ruego  que  en  este  instante  de  infinito  dolor  yo  te 
dirijo...  ¡Rodea  mi  dormido  cuerpo  con  una  barrera 
de  espantos  tales,  que  sólo  un  Héroe,  sin  tacha,  libre* 
y  fuerte  entre  todos,  pueda  franquear! 

WOTAN 

¡Grande  es  la  merced  que  me  pides! 

BRÜNNHILDA,  abrazándose  á  sus  rodillas  (i). 

¡Oh!  ¡Concédeme  esa  gracia!  ¡La  última  que  te  pido! 
¡Haz  pedazos  á  la  hija  que  tanto  quisiste!  ¡Atraviesa 
mi  cuerpo  con  tu  lanza!...  ¡Destruye  mi  raza!  ¡Pero  na 


(  i)  Los  temas  de  «la  Cabalgada»  y  «del  Encanto  del  fuego» 
acompañan  las  palabras  de  Brünnhilda  (pág.  293,  part.a). 
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rae  entregues  al  más  vil  de  los  ultrajes!  (Con  entusiasmo 
salvaje.)  ¡Surjan  alrededor  mío  torbellinos  de  llamas, 
cuyas  lenguas  de  fuego  devoren  al  cobarde  impúdico 
que  osara  acercarse!... 

WOTAN,  mirándola  fijamente,  conmovido  al  fin  y  levantándola. 

¡Adiós,  hija  sublime!  ¡Santo  orgullo  de  mi  corazón! 
¡Adiós!  ¡Adiós!  ¡Y  si  jamás  hemos  de  vernos,  si  nun¬ 
ca  cabalgarás  á  mi  lado  ni  escanciarás  mi  copa  en  la 
YValhalla,  si  he  de  perderte  ¡para  siempre! ,  hija  mía, 
voluptuoso  recreo  de  mis  ojos,  al  menos  dejaré  encen¬ 
dido  alrededor  de  tu  divino  cuerpo  nupcial  luminaria, 
tal  y  como  jamás  la  tuvo  esposa  alguna!  ¡Devoradoras 
llamas  arderán  entre  estas  rocas!  ¡Mortal  espanto  re¬ 
chazará  al  cobarde,  y  que  tan  sólo  el  Héroe  esforzado, 
que  desconozca  el  Miedo,  pueda  llegar  á  la  Divina  es¬ 
posa,  hija  de  un  Dios!  (i).  (Brünnhilda,  conmovida,  entu¬ 
siasmada,  se  arroja  en  sus  brazos.)  (2). 

Y  estos  ojos,  tus  ojos  luminosos,  que  tantas  veces 
besé,  recompensándote  por  la  victoria  en  el  combate, 
cuando  de  tus  labios  brotaban  elogios  para  el  Héroe 
muerto;  estos  ojos  radiantes,  que  me  iluminaban  cuan¬ 
do  las  languideces  de  la  Voluntad  y  los  chispazos  de 
la  Esperanza  abrasaban  mi  corazón,  reciban  ahora,  ¡por 
última  vez!,  el  postrer  beso  de  mi  despedida.  ¡Que 
sólo  para  el  Hombre  Feliz  que  logre  despertarte,  se 
enciendan  sus  destellos!  ¡Para  el  infortunado  Eterno, 
cerrados  quedan  para  siempre!  ¡Oh!  ¡Ven!  ¡Con  este 
beso  Wotan  se  lleva  tu  Divinidad!  (3).  (La  besa  en  ambos 
ojos,  que  quedan  cerrados.  Brünnhilda  se  deja  caer  suavemente 


(1)  El  tema  «de  Sigfredo»  subraya  estas  palabras  (pág.  298, 
partitura). 

(2)  Precediendo  á  este  parlamento,  la  orquesta  desarrolla  el 
tema  de  «la  Justificación» ,  y  la  melodía  asciende  sobre  inmen¬ 
sas  sonoridades  hasta  la  mayor  explosión  instrumental,  al  límite 
de  cuya  incomparable  progresión  el  tema  del  «Sueño  de  Biün- 
nhilda»  desciende  dulcemente  al  encuentro  de  la  voz  de  Wotan, 
que  lanza  conmovedor  lamento.  (Pág.  298,  part.a.) 

(3)  Tema  de  la  «Renuncia  del  Amor».  (Pág.  301 ,  part.a. ) 
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ensus  brazos  (i)  y  conducir  hasta  una  roca  cubierta  demusgc,  si¬ 
tuada  cerca  de  la  entrada  del  pinar,  á  la  izquierda  y  sobre  la  cual 
Wotan  la  tiende  con  cariñosa  solicitud.  Contémplala  brevemen¬ 
te,  y  después  la  ciñe  el  casco,  doblando  las  alas  de  la  cimera 
sobre  la  cara;  contémplala  de  nuevo  dolorosamente  y,  por  fin, 
coloca  sobre  su  cuerpo  el  escudo  y  la  lanza  de  la  Walkyria.  Des¬ 
pués  de  una  última  mirada,  dirígese  resuelto  hasta  la  cima  roco- 
sa  y  golpea  tres  veces  con  la  punta  de  su  lanza  la  superficie  de 
la  roca.)  ('2). 

¡Logo,  óyeme!  Tal  como  antaño  te  encontré  bajo  la 
forma  de  llama  ardiente;  tal  como  entonces  lograste 
huir  bajo  la  forma  de  llama  errante ;  tal  como  al  fin 
logré  reducirte,  ¡ven  á  mil  ¡Surge!  ¡Sube!  ¡Rodea  estas 
rocas,  temblorosa  llama!  (Al  tercer  lanzazo  surge  entre  las 
grietas  de  las  peñas  una  llama  que  rápidamente  serpentea  en 
todas  direcciones,  encendiendo  á  su  paso  un  mar  de  fuego,  que 
sube  entre  vapores  hasta  el  cielo.)  (3).  ¡Quien  tema  la  punta 
de  mi  lanza,  que  no  franquee  jamás  este  círculo  de 
fuego  !  (Desaparece  hacia  el  fondo  entre  las  llamas.) — Cae  el 
telón. 


(1)  Mientras  el  beso  de  Wotan,  la  orquesta  inicia  los  arpe¬ 
gios  del  < Encanto  del  sueño».  (Pág.  302,  part.a.) 

(2)  Comienza  el  desarrollo  del  tema  del  «Encanto  del  fue¬ 
go»,  al  cual  súmase  el  del  «Sueño  de  Brünnhilda».  (Pági¬ 
nas  303  á  306.) 

(3)  El  tema  «de  Sigfredo»,  potente  y  vigoroso,  comenta  es¬ 
tas  palabras  de  Wotan.  (Pág.  307,  part.a.) 


SEGUNDA  JORNADA 


SIGFREDO 

(SIEGFRIED) 


Representada  por  primera  vez  en  el  Teatro  Real  de  Madrid 

el  7  de  Marzo  de  1901. 


PERSONAJES 


SlGFREDO. 

Mimo. 

El  Viajero  (Wotan). 
Alberico. 


Fafner. 

Erda. 

Brünnhilda. 


La  vo %  de  un  pájaro. 


SIGFREDO 


ACTO  PRIMERO 

Interior  de  una  caverna.  Dos  aberturas  naturales  conducen  al  bos¬ 
que.  Una  al  fondo;  otra  á  la  derecha.  A  la  izquierda  el  hogar, 
una  fragua,  un  primitivo  fuelle  de  fragua,  yunque  y  demás 
útiles  de  herrería.  En  el  momento  de  levantarse  el  telón, 
Mimo,  sentado  ante  el  yunque,  martilla  una  espada  con  in¬ 
quietud  creciente,  abandonando,  desalentado  al  fin,  su  trabajo. 

MIMO 

¡Forzado  tormento!  ¡Estéril  fatiga!  Esta  espada,  la 
mejor  que  logré  hacer,  resistiría  el  puño  de  un  gigante, 
y,  sin  embargo,  el  injurioso  niño  para  quien  la  he  for¬ 
jado  sabrá  hacerla  volar,  rota  de  un  golpe,  como  un  ju¬ 
guete.  (Arroja  la  espada  sobre  el  yunque  y  permanece  con  la 
cabeza  entre  las  manos.)  ¡Una  espada!  ¡Hay  una  que  no 
lograría  romper!...  ¡Si  yo  pudiese,  si  yo  tuviese  arte 
para  reunir  los  pedazos  de  la  Nothunga!...  ¡Qué  espa¬ 
da!  ¡Si  yo  consiguiese  forjarla  para  él!  ¡Mis  afrentas  que¬ 
darían  vengadas!  (Se  deja  caer  hacia  atrás  sobre  la  roca.) 
En  el  fondo  del  bosque  tenebroso,  Fafner,  el  terrible 
dragón  (i),  con  el  peso  de  su  formidable  cuerpo,  opri¬ 
me,  cubre  y  guarda  el  Tesoro  de  los  Nibelungos.  El 
vigor  de  Sigfredo  triunfaría  de  Fafner,  y  entonces...  ¡el 
Anillo  sería  mío!  Sólo  una  espada  podría  conseguirlo... 
Sólo  la  Nothunga  (2),  esgrimida  por  Sigfredo  (3),  ser- 


(1)  El  tema  «del  Dragón».  (Pág.  8,  part,a.) 

(2)  Combinación  de  los  temas  de  «la  Espada»  y  «La  Walha- 
11a  >.  (Pág.  8,  part.a.) 

(3)  Por  primera  vez  óyese  la  alegre  tocata  de  la  trompa 
de  bigfredo.  (Pág.  11,  part.a.) 
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viría  mi  odio  y  mi  venganza...  ¡y  esa  es  la  espada  que 
yo  no  sé  forjar!  ¡Feroz  tormento!  ¡Estéril  fatiga!  ¡Gol¬ 
pear,  martillar  siempre,  obligado  por  ese  chiquillo, 
que  luego  rompe  de  un  solo  golpe  mi  obra  en  dos  pe¬ 
dazos,  insultándome  y  burlándose  de  mí!  (Con  impetuosa 
fuerza  llega  del  bosque  Sigfredo.  Adorna  su  rústica  vestimenta 
una  trompa  de  plata,  y  arrastra  tras  sí,  atado  con  una  cuerda  de 
raíces  y  juncos,  un  osezno,  que  lanza  contra  Mimo  con  alegres 
gritos.) 

SIGFREDO 

¡Hoího!  ¡Hoího!  ¡Muerde!  ¡Muerde!  ¡Devórale!  (Ríe  á 
carcajadas.) 

MIMO 


¡Llévate  esa  fiera!  ¿Qué  tengo 
un  oso? 


SIGFREDO 


yo  que  hacer  con 


Venimos  juntos  para  obligarte  á  trabajar.  ¡Par dito, 
reclámale  mi  espada! 

MIMO 

¡Eh¿  ¡Quita!  Ahí  está  la  espada  recién  hecha. 


SIGFREDO 

Menos  mal.  Hoy  vivirás  tranquilo.  (Dándole  una  palma¬ 
da  en  el  lomo ,  deja  suelto  al  osezno ,  que  huye  al  bosque.) 
¡Vete;  corre,  Par  dito;  ya  no  me  haces  falta! 

MIMO,  sale  tembloroso  de  detrás  del  hogar  en  donde  se  había 

refugiado. 

Bien  que  caces  osos  ó  los  mates,  mas  ¿para  qué  traer¬ 
los  aquí  vivos? 

SIGFREDO,  riendo,  se  sienta. 

Buscaba  un  compañero  mejor  que  tú,  y  en  medio  de 
la  profunda  selva  hice  sonar  mi  trompa  por  ver  si  al¬ 
guien  venía...  Entre  la  maleza  salió  un  oso,  que  me  es¬ 
cuchaba,  gruñendo;  le  até  y  me  le  traje  para  reclamarte 
la  espada.  (Se  levanta  brusco  y  salta  hacia  la  espada.  Mimo 
se  la  ofrece.) 
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MIMO 

Ten.  Quedarás  contento  de  su  filo. 

SIGFREDO,  asiéndola. 

Si  el  acero  es  duro  y  fuerte,  ¿qué  importa  el  filo? 
<Blandiéndola. )  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto?  ¿Y  llamas  espada  á 
este  clavo  delgaducho?  (De  un  golpe  contra  el  yunque  la 
rompe.  Mimo  retrocede  espantado.)  Ten  tu  espada,  ¡infame 
torpón!  ¡Debí  romperla  en  tu  cabeza!  ¿Cuándo  dejarás 
de  engañarme?  ¡Y  osas  romperme  los  oídos  hablándo¬ 
me  de  gigantes,  de  vigorosos  combates,  de  árduas  ha¬ 
zañas,  de  armas  famosas...  de  armas  que  tú  me  harás, 
de  espadas  que  tú  me  forjarás...,  y  después  de  ensal¬ 
zarme  tu  arte,  ¡como  si  supieras  hacer  algo!,  en  cuanto 
cojo  en  mis  manos  el  adefesio  que  acabas  de  hacer,  al 
primer  golpe  salta  en  mis  manos  roto...  ¡Bribón!  ¡Tie¬ 
nes  la  suerte  de  ser  demasiado  flojucho...,  si  no,  ya  ha¬ 
bría  hecho  pedazos  la  forja  y  el  forjador!  ¡viejo  imbécil! 
(Se  deja  caer  sobre  un  peñasco,  á  la  izquierda.) 

MIMO,  que  ha  permanecido  prudente  á  distancia. 

Siempre  estás  gruñendo...  Tu  ingratitud  es  bien  ne¬ 
gra.  ¡Perverso!  En  cuanto  algo  te  disgusta,  olvidas  todo 
el  bien  que  recibiste  (i).  ¿No  te  acuerdas  de  los  moti¬ 
vos  que  tengo  para  tu  reconocimiento?  Debes  obede¬ 
cer  con  gusto  á  quien  siempre  fué  bueno  para  ti.  (Sig- 
fredo  le  vuelve  la  espalda.)  ¡  Ah  !  ¿No  quieres  oirme?... 
¿Querrás  comer?  Aquí  hay  asado  reciente;  ¿quieres 
caldo?  Te  le  acabo  de  hacer...  (Ofreciéndoselos  á  Sigfre- 
do,  que,  sin  volverse,  de  un  manotazo  tira  por  el  suelo  marmita 
y  asado.) 

SIGFREDO 

No  quiero.  Tómatelo  tú. 

MIMO,  se  sienta  fatigado. 

Tal  es  el  pago  de  mi  cariño.  El  insultante  salario  de 
mi  solicitud.  Recién  nacido,  ¿quién  te  crió?  Lombrici- 


( i)  Tema  de  «la  Forja». 
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lia,  ¿quién  te  ha  vestido?  Serpiente,  ¿quién  te  abrigó? 
¿Quién  te  dió  de  comer  y  de  beber?  ¿Quién  te  ha  cui¬ 
dado  como  á  su  propia  piel?  Cuando  eras  mayorcito, 
¿quién  te  hacía  la  cama  para  que  durmieses  bien  entre 
hojas  frescas?  ¿Quién  te  ha  hecho  juguetes?  ¿Quién  for¬ 
jó  tu  sonora  trompa?  ¿Quién  reía  alegre  para  conten¬ 
tarte?  ¿Quién  desarrolló  tu  razón  con  sabios  consejos? 
¿Quién  instruyó  tu  espíritu?  ¿Quién  se  queda  aquí  tra¬ 
bajando,  extenuándose,  mientras  vagas  por  el  bosque? 
¿No  fui  yo?  ¿No  soy  yo,  pobre  y  viejo  gnomo?  ¿Yo 
quien  por  ti  se  atormenta,  quien  por  ti  se  consume?... 
¡Y  mi  única,  recompensa  consiste  en  que  este  brutal 
chiquillo  me  odie  y  me  torture! 


SIGFREDO,  que  se  ha  vuelto  para  contemplarle,  tranquilo* 

«• 

Me  has  enseñado  mucho,  Mimo,  y  todo  lo  he  apren¬ 
dido  de  ti,  todo...  menos  á  sufrirte.  ¿Me  ofreces  de  co¬ 
mer  ó  de  beber?  El  asco  me  harta...  Comí  y  bebí  bas¬ 
tante.  ¿Me  preparas  un  buen  lecho  para  descansar? 
Pues  dormiré  mal.  ¿Quieres  instruir  mi  espíritu?  Me 
quedo  sordo;  prefiero  seguir  siendo  una  bestia...  Des¬ 
de  que  mis  ojos  te  vieron,  encuentro  odioso  cuanto 
haces.  Que  te  quedes  ó  que  salgas,  que  trotes  ó  que 
saltes,  que  muevas  la  cabeza  ó  guiñes  los  ojos,  el  menor 
de  tus  movimientos  ó  de  tus  gestos,  me  incita  á  saltar 
sobre  ti,  ¡monstruo!,  y,  apretándote  la  garganta,  darte 
el  último  estrujón...  Así  es  como  aprendí  á  sufrirte, 
Mimo...  Mientras  tanto,  puesto  que  eres  sabio,  ayúda¬ 
me  á  comprender  una  cosa  en  la  que  en  vano  reflexio¬ 
no...  ¿Por  qué  yo,  que  para  separarme  de  ti  huyo  sin 
cesar  al  bosque,  vuelvo,  á  pesar  mío?  Explícamelo 


MIMO,  se  sienta  á  distancia. 


Eso  te  prueba,  hijo  mío,  cuán  grato  es  Mimo  para  tu 
corazón. 


SIGFREDO,  ríe. 


No  olvides  que  no  te  puedo  sufrir,  que  prefiero  con¬ 
templar  á  cualquier  fiera  que  verte  á  ti. 


123 


MIMO 

Es  un  defecto  de  tu  naturaleza,  de  tu  naturaleza  sal¬ 
vaje,  que  debes  dominar...  Los  cachorros  suspiran  con 
gritos  de  pesar  por  el  cubil  de  sus  padres;  ese  senti¬ 
miento  se  llama  amor.  Por  eso  tienes  sed  de  mí,  por¬ 
que  me  amas  sin  saberlo.  Por  eso  vuelves  al  nido  de  tu 
Mimo,  como  los  pajarillos  que  no  saben  volar  vuelven 
al  reclamo  de  los  pájaros  grandes...  Yo  soy  la  expe¬ 
riencia,  que  vela  por  ti,  el  pájaro  grande  que  te  llama* 

SIGFREDO 

Bueno,  Mimo;  puesto  que  sabes  tantas  cosas  (i), 
dime:  ¿Por  qué  los  pajarillos  pían,  llamándose  unos  á 
otros?  ¿Es  porque  son  macho  y  hembra?  No  se  separan 
nunca,  hacen  su  nido,  y  cuando  los  recién  nacidos  ba¬ 
ten  las  alas,  rodéanles  cuidadosos...  Lo  mismo  hacen 
tocios  los  animales,  ¡hasta  las  bestias  feroces!  Yo  lo  vi. 
Por  eso  no  quito  los  cachorros  á  sus  madres...  Pues 
bien.  Mimo,  ¿dónde  escondes  á  tu  hembra?  ¿Dónde 
está  para  que  yo  la  pueda  llamar  madre? 

MIMO,  contrariado. 

¿Qué  te  pasa,  loco?  ¿Eres  un  pájaro?  ¡Qué  ignoran¬ 
te  eres! 

SIGFREDO 

«Recién  nacido,  tú  me  criaste...  Lombricilla,  tú  me 
vestiste...»,  pero  ¿de  dónde  salió  esta  lombricilla?  ¿De 
dónde  vino  este  recién  nácido?  A  menos  que  me  hayas 
hecho  sin  madre... 

MIMO,  confuso. 

Debes  creer  lo  que  yo  te  digo.  Yo  soy  tu  padre  y  tu 
madre  todo  junto. 

SIGFREDO 

Mientes,  ¡monstruoso!  He  visto  cómo  los  hijos  se 
parecen  á  los  padres.  He  ido  al  arroyo  y  allí  he  visto 


(i)  El  tema  cdel  Amor  de  Sigmundo  y  de  Siglinda»  baña 
con  su  melancolía  estas  palabras.  (Pág.  29,  part.a.) 
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la  imagen  de  los  árboles  y  de  los  animales,  el  sol  y  las 
nubes...;  yo  mismo  me  he  contemplado,  y  vi  que  no 
nos  parecemos,  que  soy  muy  distinto  de  ti;  tan  dife¬ 
rentes  como  un  pez  refulgente  de  un  sapo  inmundo...» 
y  los  sapos  no  son  los  padres  de  los  peces... 

MIMO 

Sólo  dices  niñerías. 

SIGFREDO,  con  mayor  viveza. 

Empiezo  á  comprender  la  respuesta  que  en  vano 
buscaba  cuantas  veces  volvía,  á  pesar  mío,  del  bosque, 
adonde  huía  por  separarme  de  ti...  (Levantándose  brus¬ 
camente.)  ¡Es  preciso  que  me  digas  quién  fué  mi  padre 
y  quién  mi  madre! 

MIMO,  retrocediendo. 

;Pero  qué  padre  ni  qué  madre!  [Qué  preguntas  tan 
odiosas! 

SIGFREDO,  asiéndole  por  la  garganta. 

¡Ah!  ¿Debo  lograr  á  la  fuerza  lo  que  pido  de  buen 
grado?  Te  arrancaré  todo,  hasta  la  palabra.  ¡Habla, 
miserable  sapo  pedrero!  ¿Hablarás?  ¿Quién  fué  mi  pa- 
dre?  ¿Quién  fué  mi  madre?  ¿Quieres  decirlo?  (Mimo 
consiente  por  gestos.  Sigfredo  le  suelta.) 

MIMO 

¡Un  poco  más  y  te  llevas  mi  vida...!  Oye  lo  que  an¬ 
sias  saber  tal  y  como  yo  mismo  lo  sé.  ¡Oh,  ingrato  niño! 
Escucha  la  causa  de  tu  odio:  Yo  no  soy  ni  tu  padre  ni 
tu  pariente,  y  sin  embargo,  todo  me  lo  debes.  Sí;  nada 
mío  eres.  Soy  tu  único  amigo  y  sólo  por  lástima  te 
recogí.  ¡Brava  es  mi  recompensa!  ¡Si  no  fuese  un  loco 
no  hubiera  esperado  tu  gratitud!...  Un  día,  ahí  fuera, 
en  el  bosque,  una  mujer  yacía  gimiendo  dolorosa. 
Condújela  hasta  aquí,  poniéndola  al  calor  del  hogar 
de  esta  caverna  (i)  y  aquí  dió  á  luz  tristemente  al  hijo 


(i)  Reaparecen  los  motivos  «de  los  Welsungos*  y  el  cde 
la  Compasión». 
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que  llevaba  en  sus  entrañas  (i).  Retorcíanla  tremendos 
dolores...  la  socorrí  como  pude...,  su  agonía  fue  terri¬ 
ble;  pero  Sigfredo  vivió  (2). 

S1GFREDO 

¿Mi  madre  murió  por  mí? 

MIMO 

Poniéndote  bajo  mi  protección.  ¡Qué  de  fatigas  se 
impuso  Mimo!  ¡Cuántos  trabajos!  «Recién  nacido,, 
¿quién  te  crió?» 

SIGFREDO 

Ya  me  lo  has  dicho.  ¿Por  qué  me  llamo  Sigfredo? 

MIMO 

Ese  me  dijo  tu  madre  que  sería  tu  nombre.  Lla¬ 
mándote  Sigfredo,  serías  bello  y  fuerte...  «Lombrici- 
lia,  ¿quién  te  vistió?;  serpiente,  ¿quién  te  abrigó?» 

SIGFREDO 
¿Cómo  se  llamaba  mi  madre? 

MIMO 


Casi  no  lo  sé...  «¿Quién  te  dió  de  beber  y  de  co¬ 
mer?» 


SIGFREDO,  colérico. 


¡Su  nombre!  ¡quiero  saberlo!... 


MIMO 

No  me  acuerdo.  ¡Espera!...  Siglinda  se  llamaba..., 
«¿Quién  te  cuidó  como  á  su  propia  piel?» 

SIGFREDO 
¡Dime  el  nombre  de  mi  padre! 


(1)  El  motivo  del  «Amor  de  Siglinda  y  de  Sigmundo>. 

(2)  El  tema  heroico  «de  Sigfredo»  pasa  envuelto  entre  bru¬ 
mas,  rodeado  suavemente  de  todos  los  anteriores  motivos. 


Jamás  le  vi. 
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MIMO,  brusco. 

SIGFREDO 


¿Cómo  se  llamaba?  Mi  madre  debió  decírtelo... 

MIMO 

Me  dijo  que  murió  peleando.  Nada  más.  Por  eso, 
como  no  tenías  padre,  te  dejó  confiado  á  mis  cuidados. 
'«Cuando  eras  mayorcito,  ¿quién  te  hacía  la  cama  para 
que  durmieses  bied  entre  hojas  frescas?» 

SIGFREDO 

¡Basta!  Deja  ya  esa  cantinela.  Si  quieres  que  crea 
una  sola  palabra  de  tus  cuentos,  si  lo  que  me  has  dicho 
es  cierto,  dame  pruebas  de  todo... 

MIMO 

¿Pruebas?  ¿Cuáles  quieres? 

SIGFREDO 

No  creo  por  los  oídos.  Creo  con  los  ojos.  ¿Dónde 
están  las  pruebas  de  tu  buena  fé? 

MIMO ,  después  de  vacilar,  va  en  busca  de  los  trozos  de  una 
espada  rota  en  dos  pedazos. 

He  aquí  lo  que  tu  madre  me  dejó  como  recompensa 
de  todos  mis  cuidados.  ¡Una  espada  rota!  La  que  lle¬ 
vaba  tu  padre  cuando  le  mataron. 

SIGFREDO 

Con  esos  pedazos  vas  á  forjar  mi  verdadera  espada. 
jEa!  Mimo,  á  trabajar  en  seguida.  (1).  Dame  la  prueba 
de  tu  arte,  sin  engaños,  ni  mala  fé...  Estos  pedazos 
son  mi  única  esperanza...  Si  te  encuentro  ocioso,  si  no 
la  arreglas  bien,  si  haces  trampas  al  forjarla,  te  arran¬ 
caré  el  pellejo,  ¡miserable!  ¡La  quiero  hoy  mismo  y 
hoy  mismo  la  tendré! 


(1)  Solemne  el  tema  de  ala  Espada». 
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MIMO,  aterrado. 

¿Pero  qué  pretendes  hacer  con  ella  hoy  mismo? 

SIGFREDO 

Huir  del  bosque;  recorrer  el  mundo;  no  volver  aquí. 
Soy  libre  y  fuerte.  Nada  me  detiene.  Tú  no  eres  mi  pa¬ 
dre.  Mi  patria  está  lejos.  Tu  hogar  no  es  el  mío.  Alegre 
como  el  ave  que  tiende  su  vuelo,  partiré  del  bosque 
como  el  viento  que  zumba  entre  sus  frondas,  para  no 
volverte  á  ver,  Mimo.  (Sale  por  el  fondo  y  se  pierde  en  la 
selva.) 

MIMO,  angustiado. 

¡Espera!  ¿Dónde  vas?  (Desde  la  salida  de  la  gruta  y  gri¬ 
tando  con  todas  sus  fuerzas.)  ¡Eh!  ¡Sigfredo!  ¡Sigfredo!... 
¡Partió!...  ¿Qué  voy  á  hacer?  ¡Cómo  detenerlel  ¿Cómo 
conducirle  hasta  el  antro  de  Fafner?  ¿Cómo  soldar  los 
pedazos  de  este  hierro  maldito?  ¡Es  inútil,  ningún  gno¬ 
mo  podría  conseguirlo!  ¡Ni  el  odio  del  Nibelungo,  ni 
su  envidia,  ni  su  angustia,  ni  sus  sudores  lograrán  re¬ 
hacer  la  espada!  (Se  deja  caer  desesperado  junto  al  yunque.) 

Por  la  entrada  de  la  derecha  llega  el  VIAJERO  (Wotan),  en¬ 
vuelto  en  ancho  manto  azul  obscuro,  en  la  mano  la  lanza  á 
guisa  de  báculo.  Cubre  su  cabeza  un  gran  sombrero,  cuyas 
alas  anchas  caen  sobre  su  ojo  huero. 

WOTAN 

(i)  ¡Salve,  sabio  forjador!  Concede  graciosamente 
un  sitio  en  tu  hogar  al  viajero  fatigado  por  largo 
camino. 

MIMO,  sobresaltado  de  terror. 

¿Quién  puede  llegar  á  buscarme  hasta  el  fondo  de 
estos  bosques  solitarios? 

\ 

WOTAN 

Llámanme  El  Viajero,  y  he  girado  mucho  sobre  la 
corteza  del  mundo. 


(i)  La  aparición  de  Wotan  se  anuncia  en  la  orquesta  por 
una  magistral  sucesión  de  acordes  llamada  «Harmonía  del  Via¬ 
jero». 
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MIMO 

Pues  sigue  girando  y  vete  de  aquí  sin  descansar,, 
puesto  que  te  llaman  el  viajero. 

WOTAN 

Como  huésped  he  reposado  con  los  buenos,  y  mu¬ 
chos  de  ellos  me  obsequiaron  con  sus  presentes.  No 
olvides  que  el  infortunio  castiga  á  quien  no  ejerce  la 
hospitalidad. 

MIMO 

El  infortunio  fué  mi  eterno  compañero.  ¿Agravarías- 
tú  mi  miseria? 

WOTAN,  avanzando. 

Mi  experiencia  es  grande  y  me  ha  servido  para 
averiguar  muchos  profundos  secretos.  Más  de  uno  me 
debe  el  remedio  de  sus  torturas. 

MIMO 

Si  sabes  mucho  y  averiguaste  muchas  cosas,  yo  na 
necesito  espías  ni  consejeros.  Quiero  estar  solo  y  libre 
de  charlatanes  que  me  fatiguen. 

WOTAN,  avanzando  más. 

Más  de  uno  que  se  creía  sabio,  ignoraba  lo  única 
que  necesitaba  averiguar...  Me  interrogaba  y  mi  res¬ 
puesta  era  su  premio. 

MIMO,  inquietándose  más,  cada  vez  que  Wotan  avanza. 

Hay  quien  alardea  de  importuna  ciencia.  La  mía  me 
basta.  No  deseo  más.  Buen  viaje. 

WOTAN,  sentándose  ante  el  hogar. 

Aquí  me  quedo  sentado  ante  el  hogar.  Puesto  que 
hablas  de  ciencia,  apostemos,  yo  empeño  mi  cabeza. 
Tuya  es  si  á  fuerza  de  interrogarme  no  aprendes  lo  que 
necesitas  saber. 
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MIMO,  desconcertado  y  aparte. 

¿Cómo  desembarazarme  del  espía  importuno?  Le 
haré  preguntas  capciosas...  (Alto.)  Acepto  tu  cabeza  en 
prenda  de  mi  hospitalidad.  Sálvala  si  puedes.  Te  haré 
tres  preguntas. 

WOTAN 

Contestaré  á  las  tres. 

MIMO,  después  de  reflexionar. 

Tú,  que  has  recorrido  la  tierra,  ¿sabrás  decirme  qué 
raza  pulula  en  las  profundidades  de  la  tierra? 

WOTAN 

En  las  profundidades  de  la  tierra  pululan  los  Nibe- 
lungos,  cuya  patria  es  Nibelheim.  Son  los  Alfós  tene¬ 
brosos  y  A  Ibérico  los  gobernaba  antes.  Gracias  á  la 
irresistible  omnipotencia  de  una  sortija  mágica,  consi¬ 
guió  que  esta  raza  industriosa  acumulase  para  él  un  te¬ 
soro  de  inmensas  riquezas  con  el  cual  soñaba  conquis¬ 
tar  el  mundo.  ¿Cuál  es  tu  segunda  pregunta,  gnomo? 

MIMO,  reflexionando. 

¡Eres  sabio,  extranjero!  Conoces  bien  las  profundi¬ 
dades  de  la  Tierra.  ¿Quieres  decirme  ahora  qué  raza 
pesa  sobre  ella? 

WOTAN 

Sobre  la  tierra  pesa  la  raza  de  los  Gigantes.  Ries- 
senheim  es  su  patria.  Fafner  y  Fasolt,  príncipes  de  esos 
brutos,  conquistaron  el  tesoro  del  Nibelungo  y  con  él 
la  sortija  fatal  que,  enemistándolos,  dió  lugar  á  que 
luchasen,  sucumbiendo  Fasolt.  Metamorfoseado  Fafner 
en  Dragón,  guarda  cerca  de  aquí  su  tesoro.  Pasemos  á 
la  tercer  pregunta. 

MIMO,  como  en  sueños. 

Bien  conoces  ¡oh  viajero!  la  superficie  de  la  tierra. 
Dime  ahora  quién  habita  en  las  cimas  nebulosas. 


9 


—  130  — 

WOTAN 

Sobre  las  cimas  nebulosas  los  Dioses  habitan  laWal- 
halla.  Son  los  Alfós  de  luz.  El  luminoso  Alberico  Wo- 
tan  reina  allí.  Con  una  rama  del  Fresno  del  Mundo 
hizo  su  lanza.  El  tronco  murió,  pero  la  rama  permane¬ 
ce  incorruptible.  Gracias  áella,  YVotan  gobierna  el  Uni¬ 
verso.  En  su  asta  están  grabadas  las  Runas  de  Lealtad, 
los  Pactos  divinos.  La  lanza  que  Wotan  empuña  da  á 
quien  la  blande  el  imperio  absoluto  del  Mundo.  Wotan 
subyugó  á  los  Nibelungos,  sometió  los  Gigantes  á  su 
ley  y  todos  obedecen  al  poderoso  Amo  de  la  Lanza. 
(Con  involuntario  gesto  da  un  golpe  con  ella,  oyéndose  un 
trueno  que  aterra  á  Mimo.)  Ahora  contesta,  ¿he  ganado 
mi  cabeza? 

MIMO,  recobrándose  de  su  estupor,  sin  atreverse  á  mirarle. 


Has  contestado  admirablemente.  ¡Viajero,  sigue  tu 
camino! 


WOTAN 


¿Por  qué  no  me  has  preguntado  lo  que  ignoras?  A 
mi  vez  apuesto  tu  cabeza  á  que  no  sabes  lo  que  más  te 
interesa...  No  me  acogiste  como  se  debe  recibir  á  un 
huésped,  y  para  descansar  junto  á  tu  hogar  tuve  que 
poner  mi  cabeza  en  tus  manos.  Según  las  reglas  de  la 
apuesta,  ahora  me  pertenece  la  tuya  si  no  contestas  á 
tres  preguntas  mías...  Con  que,  ¡valor,  Mimo! 


MIMO,  tímido,  con  temerosa  resignación. 

Hace  mucho  tiempo  abandoné  mi  suelo  natal.  Des¬ 
de  que  abandoné  la  Tierra,  mi  seno  materno;  desde 
que  la  mirada  de  Wotan  brilla  ante  mí  en  esta  caverna, 
siento  debilitarse  la  ciencia  que  heredé  de  mi  madre. 
Pero  si  ha  de  serme  útil  la  prudencia,  interrógame, 
acaso  tenga  la  suerte  de  salvar  mi  cabeza  de  gnomo. 

WOTAN 

Pues  bien;  ciime  primero  cuál  es  la  raza  á  quien  Wo¬ 
tan,  á  pesar  de  su  crueldad  aparente,  ama  sobre  todas 
las  cosas  de  este  mundo. 


MIMO 


Poco  sé  de  las  razas  de  los  Héroes.  Pero  puedo  con¬ 
testar  á  tu  pregunta.  Esa  raza  de  su  Deseo  engendrada 
por  Wotan  y  que,  á  pesar  de  su  ternura  por  ella,  tanto 
ha  perseguido,  es  la  de  los  Welsungos.  Tuvo  origen  en 
des  gemelos,  Sigmundo  y  Siglinda,  que  á  su  vez  tuvie¬ 
ron  un  hijo,  Sigfredo.  ¿Conserva  mi  cabeza  esta  res¬ 
puesta? 

WOTAN 


¡Con  qué  precisión  la  has  contestado!  Vamos,  gno¬ 
mo,  á  la  segunda:  Sobre  Sigfredo  vela  un  sabio  Nibe- 
lungo,  que  cuenta  con  hacerle  matar  á  Fafner  para 
apoderarse  del  Anillo  y  del  Tesoro.  ¿Cuál  es  la  espada 
que,  esgrimida  por  Sigfredo,  puede  matar  á  Fafner? 


MIMO,  profundamente  interesado. 

Nothung  es  el  nombre  de  la  envidiable  espada.  Wo¬ 
tan  la  hendió  en  el  tronco  de  un  árbol  para  que  sólo 
pudiera  lograrla  un  Héroe.  Muchos  intentaron  poseerla. 
Sigmundo,  el  intrépido,  consiguió  apoderarse  de  ella  y 
con  ella  combatir,  hasta  que  la  lanza  de  Wotan  la  rom¬ 
pió  en  dos  pedazos.  Ahora  la  guarda  un  gnomo  forja¬ 
dor  que  sabe  que  la  espada  de  Wotan,  en  manos  de 
Sigfredo,  el  valiente  é  ignorante  niño,  puede  matar  al 
Dragón.  ¿He  salvado  por  segunda  vez  mi  cabeza? 

AVOTAN 

Eres  sagaz  entre  los  sagaces,  pero  así  como  lo  eres 
para  explotar  al  heroico  niño,  poniéndole  al  servicio 
de  las  ambiciones  de  un  gnomo,  ¿lo  serás  para  contes¬ 
tar  á  mi  tercer  pregunta?  Dime,  ¿quién  podrá  rehacer 
la  Nothunga,  haciéndola  resucitar  de  sus  inertes  trozos? 


MIMO,  aterrado. 

¿De  sus  inertes  trozos?  ¡Oh,  desgraciado  de  mí!  ¡Qué 
hacer!  ¡Qué  decir!  ¡Maldito  acero!  ¿por  qué  te  conser¬ 
vé?  No  puedo  martillarla,  no  hay  soldadura  que  la 
una.  ¿Quién  podrá  reforjarla?  ¿Quién  hará  ese  mila¬ 
gro?  ¿Cómo  adivinar  ese  secreto? 
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WOTAN,  levantándose. 

Debías  preguntarme  tres  veces  y  las  tres  veces  te 
contesté.  Me  h^s  interrogado  sobre  asuntos  vagos,  le-, 
janos,  sin  importarte  aquello  que  de  cerca  te  toca,  ¡lo 
único  que  podía  interesarte!  ¡Ahora  no  sabes  cómo 
contestar!...  ¡Tu  cabeza  me  peí  tenece !...  Pues  bien, 
gnomo  caduco,  escucha:  ¡Sólo  quien  no  sepa  lo  que  es 
el  Miedo  podrá  forjar  de  nuevo  la  Nothunga!  (Mimo  le 
contempla  espantado.  Wotan  se  dispone  á  partir.)  En  cuan¬ 
to  á  tu  cabeza...  se  la  dejo  al  que  jamás  supo  temerl... 
(Sale  riendo  y  se  aleja  por  el  bosque.  Mimo  se  deja  caer  abati¬ 
do  sobre  un  escabel  detrás  del  yunque.  Contempla  el  bosque 
iluminado  por  el  sol.  Después  de  larga  pausa,  acométele  violen¬ 
to  temblor.)  (i) 

MIMO 

¡Maldita  luz!  ¡Llamea,  el  aire!  ¿Por  qué?  ¿Qué  se 
agita,  ondula  y  corre?  ¿Quién  vibra,  gruñe  y  silba?  ¡Bri¬ 
lla  y  chispea  un  sol  de  fuego!  ¡Bordonea  y  zumba  to¬ 
do!  ¡Crujen  las  ramas!  ¿Quién  las  empuja?  ¿Quién  se 
abre  paso?  ¡Es  el  Dragón!  ¡Es  Fafner!  ¡Fafner!  (Da  un 
grito  y  temblando  se  esconde.  Sigfredo  entra  corriendo  y  lla¬ 
mando  desde  el  bosque  á  gritos.) 

SIGFREDO 

¡Eh,  holgazán!  ¿Acabaste  ya?  ¿Dónde  está  la  espada? 
(Al  entrar  y  no  ver  á  nadie  se  detiene  sorprendido.)  ¿Dónde 
estás?  ¡Eh!  ¡Mimo!  ¡poltrón!  ¿dónde  te  escondes? 

MIMO,  desde  su  escondite,  con  voz  débil. 

/ 

¿Eres  tú,  hijo  mío?  ¿Vienes  solo? 

SIGFREDO 

¿Detrás  del  yunque?  ¿Qué  haces  ahí?  ¿Estás  afilándo¬ 
me  la  espada? 


(i)  Nótese  el  curioso  pasaje  orquestal  que  subraya  los  térro-, 
res  de  Mimo  (pág.  78,  part.a).  En  la  <  Sinfonía  de  la  Selvas, 
reaparecen  los  misteriosos  murmullos. 
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MIMO 

¿La  espada?  ¿La  espada?  (Consigo  mismo.)  Sólo  quien 
no  sepa  lo  que  es  el  miedo  podrá  forjar  de  nuevo  la 
Nothunga... 

SIGFREDO 


¿Contestas  ó  no?  ¿Quieres  que  te  decida  yo? 

MIMO 

¿Decidirme?  Aposté  mi  cabeza  y  la  he  perdido.  Le 
pertenece  á  quien  jamás  supo  temer. 

SIGFREDO,  furioso. 

¿Quieres  burlarte?  ¿Huir? 

MIMO 

Huiría  del  que  no  supo  temer...  ¡Pero  el  miedo! 
Justamente  es  lo  que  no  le  enseñé  al  niño...  ¡Imbécil! 
Haber  olvidado  lo  único  que  me  hubiera  servido...  ¡No 
he  sabido  hacerme  querer!  ¿cómo  enseñarle  á  te¬ 
merme? 

SIGFREDO,  sujetándole  por  el  cuello. 

¿Quieres  que  te  ayude?  ¿Qué  has  hecho  hoy? 

MIMO 

Ocuparme  en  ti.  Es  preciso  que  te  enseñe  una  cosa 
capital  y  para  buscar  los  medios  estaba  reflexionando... 

SIGFREDO 

¿Qué  has  pensado? 

MIMO,  tranquilizándose  poco  á  poco. 

¡En  el  miedo!  Pensaba  en  el  miedo  para  enseñár¬ 
telo. 

SIGFREDO 

¿Y  qué  es  el  miedo? 

MIMO 

No  lo  has  sentido  aún  ¿y  quieres  abandonar  el  bos- 
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que  para  correr  el  Mundo?  ¿De  qué  te  serviría  la  más 
sólida  de  las  espadas,  si  no  sabes  lo  que  es  el  Miedo? 

SIGFREDO,  impaciente. 

Alguna  mala  razón  has  inventado... 

MIMO 

¿Mala  razón?  Es  preciso  que  cumpla  el  juramento 
que  me  pidió  tu  madre  de  no  exponerte  á  las  embos¬ 
cadas  del  mundo  hasta  que  tú  no  sepas  lo  que  es. 
miedo. 

SIGFREDO 

Si  es  un  arte,  enséñamelo.  ¿Qué  es  el  miedo? 

MIMO,  animándose  gradualmente. 

¿No  has  sentido  en  la  selva  obscura,  al  caer  la  tarde, 
en  los  sitios  sombríos,  cuando  á  lo  lejos  todo  vibra, 
bordonea  y  murmura;  no  has  sentido,  de  repente,  pa¬ 
ralizarse  de  horror  todos  tus  miembros,  turbarse  tus 
sentidos  y  palpitar  tu  corazón,  acelerado  como  si  esta¬ 
llase  dentro  del  pecho?...  Si  no  has  sentido  eso,  no  sa¬ 
bes  lo  que  es  miedo. 

SIGFREDO 

Eso  debe  ser  singularmente  extraordinario...  ¡Sí!  Yo 
sentiría  gustoso  esos  latidos,  esas  turbaciones,  esa  pa¬ 
rálisis...,  pero,  ¿podrás  enseñármelos  tú?  ¿Puedes  ser 
mi  maestro? 

MIMO 

Sígueme.  Yo  sabré  guiarte.  A  fuerza  de  pensar,  he 
encontrado  el  medio.  Conozco  un  funesto  dragón  que 
ha  devorado  muchos  hombres...  Fafner,  sin  duda,  sa¬ 
brá  enseñarte  el  miedo  si  me  sigues  á  su  guarida. 


¿Dónde  está? 


SIGFREDO 

MIMO 


En  Neid-Hóele.  Al  Este,  al  final  del  bosque. 
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SIGFREDO 

¿Entonces  no  está  lejos  del  mundo? 

MIMO 

¿Neid-Hoele?  (i).  No  puede  éstar  más  cerca. 

SIGFREDO 

Llévame  en  seguida,  y  una  vez  sabido  lo  que  es  el 
Miedo,  ¡adelante  por  el  mundo!  Pero  antes  hazme  esa 
espada. 

MIMO 

¿La  espada?  ¡qué  angustia! 

SIGFREDO 

¡A  la  forja  en  seguida!  ¡Veamos  lo  que  has  hecho! 

MIMO 

¡Hierro  maldito!  ¿Cómo  vencer  su  tenaz  encanto? 
¡Ningún  gnomo  podrá!  ¡Quien  no  sepa  temer  acaso 
pueda!... 

SIGFREDO 

¡Embustes  y  patrañas!  Esa  es  toda  tu  ciencia.  ¡Men¬ 
tiras  para  evitar  el  trabajo!  ¡Holgazán!...  ¡Bah!  Dame 
esos  pedazos  del  hierro  de  mi  padre.  ¡Yo  mismo  for¬ 
jaré  mi  espada! 

MIMO 

Sin  duda  lo  conseguirías  si  hubieses  aprendido  mis 
lecciones... 

SIGFREDO 

Lo  que  el  maestro  no  pueda,  el  aprendiz  lo  hará... 
¡Quita  de  en  medio,  ó  te  arrojo  al  fuego!  (Acumula  en 
la  fragua  un  montón  de  brasas,  y  comienza  á  limar  los  trozos  de. 
la  espada.) 

MIMO,  viéndole  trabajar. 

¿Qué  haces?  Coge  soldadura... 


'  i)  Neid-Hóele :  «Antro  de  Odio  y  Envidia>. 
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SIGFREDO 

¡No  hace  falta  para  forjar  una  espada! 

MIMO 

Lo  estropearás  todo.  ¿Cómo  quieres  limar  el  acero? 

SIGFREDO 

Pulverizándole  le  domaré. 

MIMO  ,  mientras  Sigfredo  lima  frenético. 

La  experiencia  no  sirve  para  nada.  El  ignorante  em¬ 
plea  su  propia  ignorancia.  ¡Con  qué  fuerza!  Desapare¬ 
ce  el  acero.  ¡Nunca  vi  cosa  igual!  ¿Resurgirá  la  espa¬ 
da?  Pronto  lo  veré.  ¿Tendría  razón  el  Viajero?...  Aho¬ 
ra  se  trata  de  salvar  mi  cabeza,  mi  temblona  cabeza, 
que  pertenece  al  intrépido  niño,  si  no  aprende  á  te¬ 
mer...  Mas  ¡desgraciado  de  mí!  ¿Cómojia  de  matar  al 
Dragón  si  el  Dragón  le  asusta?  ¡  Maldita  alternativa! 
¿Cómo  resolverla? 

SIGFREDO 

que  ha  limado  todos  los  pedazos  de  la  espada,  los  vierte  en  un 
molde  que  pone  al  fuego,  alimentándolo  vivamente  con  el 
soplo  del  fuelle. 

¡Eh,  Mimo!  ¿Cómo  dices  que  se  llamaba  esta  espada? 

MIMO,  sobresaltado  en  sus  reflexiones. 

¡Nothung!  Tu  madre  me  lo  dijo. 

SIGFREDO,  trabajando  (i). 

¡Nothung!  ¡Nothung!  ¡Envidiable  espada!  ¿Por  qué 
te  rompiste?  ¡Héte  aquí  reducida  á  partículas  de  acero! 
¡Al  molde  la  limadura!  ¡Al  fuego!  ¡Hoho!  ¡Hoho! 
¡Háhei!  ¡Hahei!  ¡Sopla,  fuelle!  ¡Sopla  el  fuego!  ¡En  el 


(1)  El  «canto  de  la  Forja».  Tema  nuevo,  que  se  desarrolla 
poderoso  y  valiente,  sin  parecerse  al  de  <la  Forja  de  Mimo», 
que  significa  una  idea  de  trabajo  áspero  y  estéril. 
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bosque  crecía  un  árbol,  le  derribé,  y  con  su  madera 
hice  carbón!  ¡Aquí  está  el  árbol  partido!  ¡Hoho!  ¡Hoho! 
¡Háhei!  ¡Háhei!  ¡Sopla,  fuelle!  ¡Sopla  el  fuego!  ¡El  ár¬ 
bol,  que  es  carbón,  arde  ligero!  ¡Rutila  claro  y  sublime! 
¡Chisporrotea!  ¡Las  chispas  vuelan,  fundiendo  tu  polvo 
de  acero!  ¡Hoho!  ¡Hoho!  ¡Háhei!  ¡Háhei!  ¡Sopla,  fue¬ 
lle!  ¡Sopla  el  fuego!  ¡Nothung!  ¡Nothung!  ¡Envidiable 
espada!  ¡Ya  se  funde  tu  polvo  de  acero!  ¡Ya  nadas  en 
tu  propio  sudor!  ¡Pronto  te  blandiré!  ¡oh,  tú!,  ¡mi 
v  erdadera  espada! 

MIMO,  sentado  lejos,  durante  las  interrupciones  del  canto  de 
Sigfredo,  y  siempre  consigo  mismo. 

Forjará  su  espada.  Matará  á  Fafner.  Así  conquistará 
el  Tesoro  y  el  Anillo  será  suyo.  ¿Cómo  quitárselos? 
Con  astucia  serán  míos  y  salvaré  mi  cabeza.  Veamos. 
El  mata  al  Dragón,  pero  la  lucha  le  fatiga...  Para  re¬ 
confortarle,  le  ofrezco  un  brebaje,  en  el  cual  habré 
mezclado  jugos  aiomáticos  recogidos  expresamente 
por  mí...  Beberá.  Algunas  gotas  bastan  para  que  caiga 
insensible.  Con  su  propia  arma  me  desembarazo  de  él, 
y  el  Tesoro  y  el  Anillo  serán  míos.  ¿Eh?  Sabio  Viaje¬ 
ro,  ¿qué  tal  te  parece  mi  sutil  ingenio?  ¿He  descubier¬ 
to  mi  remedio?  ¿Aseguré  mi  reposo? 

SIGFREDO,  sumergiendo  el  molde  de  acero  fundido  en  agua. 

Se  oye  el  silbido  estridente  del  temple. 

¡El  flujo  del  fuego  fluye  del  agua!  ¡Su  rabia  furiosa 
silba!  ¡El  frío  le  congela!  ¿El  flujo  devorador  destruye 
al  agua?  ¡Oh,  no!  ¿Arde  aún?  ¡Tampoco!  ¡El  acero, 
soberanamente  inflexible,  está  firme  y  duro !  ¡  Bien 
pronto  te  bañarás  en  sangre  ardiente!  Y  ahora,  ¡suda 
otra  vez,  suda  hasta  que  yo  te  acabe!  ¡Nothung!  ¡No¬ 
thung,  envidiable  espada!  (Pone  al  fuego  la  espada,  enro¬ 
jeciéndola.  Después  se  vuelve  hacia  Mimo,  que  coloca  una  mar¬ 
mita  al  fuego.)  ¿Qué  hace  ese  poltrón  con  su  marmita? 
Mientras  yo  abraso  acero,  ¿qué  calientas  tú  ahí? 

MIMO 

¿Qué  quieres?  Al  maestro  le  da  vergüenza  de  la  ha- 
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bilidad  del  aprendiz.  A  raí  me  toca  ser  tu  guisandero. 
Tú  á  fundir  hierro,  yo  á  cocer  sopas.  (Continúa  guisando 
y  preparando  un  brebaje  que  guarda  en  una  calabaza.) 

SIGFREDO ,  sin  dejar  de  trabajar. 

Mimo,  aprende  á  guisar.  El  arte  de  la  forja  no  le 
agrada;  cuantas  espadas  me  forjó  se  me  rompieron. 
No  probaré  sus  guisos.  Quiere  llevarme  adonde  apren¬ 
da  el  miedo.  Será  preciso  que  algún  otro  me  lo  ense¬ 
ñe.  Su  nulidad  se  revela  en  todo.  (Retira  del  fuego  el  ace¬ 
ro  enrojecido,  que  martilla  sobre  el  yunque,  cantando.)  ¡Hoho! 
¡Háhei!  ¡Forja,  martillo  mío,  forja  sólida  espada! 
¡Hoho!  ¡Háhei!  ¡Cuando  la  sangre  manchaba  tu  azula¬ 
do  color  con  chorros  de  escarlata,  reías,  lamiendo  la 
sangre  tibia,  glacial  acero!  ¡Háhahei!  ¡Háhahei!  ¡Hoho! 
¡Hoho!  j  Hoy  te  enrojeces  entre  ascuas,  y  mientras 
mi  martillo  golpea  tu  suave  temple,  tu  rabia  estalla  en 
chispas  contra  mí,  que  te  he  vencido!  ¡Heyaho!  ¡He- 
yaho!  ¡Forja,  martillo  mío,  forja  sólida  espada!  Tu 
chispear  me  regocija.  ¡Violencia  de  la  cólera!  ¡Orna¬ 
mento  del  valor!  Tú  me  sonríes  con  apariencia  feroz,. 
¡Háhahei!  ¡Háhahei!  ¡Hoho!  ¡Con  el  fuego  y  el  martillo 
triunfé!  Cesa  de  avergonzarte,  ¡palidece!  ¡Sé  frío!  ¡Sé 
duro!  ¡Sé  fuerte  cuanto  puedas!  (Sumerge  el  hierro  en  agua 
y  ríe  del  ruido  estridente.) 

MIMO,  mientras  Sigfredo  fija  la  hoja  en  la  empuñadura. 

Se  ha  hecho  una  afilada  espada  para  matar  á  Fafner... 
Yo  he  compuesto  un  brebaje  para  matar  á  Sigfredo. 
¡Mi  traición  vencerá!  ¡Mi  astucia  tendrá  su  recompen¬ 
sa!  Así  conquistaré  el  resplandeciente  Anillo  mágico 
creado  por  mi  hermano,  el  Anillo  omnipotente,  el  oro 
triunfador!  ¡Será  mío!  Entonces  Alberico  mismo,  que 
antes  me  dominó,  será  mi  esclavo ,  como  todos  los 
gnomos.  ¡Entonces  seré  el  príncipe  de  los  Nibelungos 
y  todos  me  obedecerán!  ¡Cuánto  valdrá  el  despreciado 
gnomo!  ¡Los  Dioses  temblarán  ante  el  Tesoro!  ¡Tem¬ 
blará  el  Universo!  ¡Todo  se  estremecerá  ante  mi  fu¬ 
ria!...  ¡Mimo  ya  no  trabajará!  ¡Trabajarán  los  otros 
para  enriquecerle!  ¡Mimo,  el  intrépido,  será  rey!  ¡Prín- 
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cipe  de  los  Alfós!  ¡Universal  Soberano  !  ¿Eh?  ¿Mimo? 
¿Tienes  suerte?  ¿Quién  te  hubiera  predicho  todo  esto?" 

SIGFREDO,  acabando  de  martillar,  limar  y  afilar  su  espada, 

¡Nothung!  ¡Nothung!  ¡Envidiable  espada!  ¡Ya  te  afir¬ 
mas  en  tu  vieja  empuñadura!  ¡Espada  rota!  ¡Espada 
recompuesta!  ¡Espada  nueva!  ¡Espada  mía!  No  hay 
golpe  que  te  pueda  romper.  ¡Te  rompiste  y  murió  mi 
padre!  ¡Resucitas  y  yo  estoy  vivo!  ¡Nothung!  ¡Nothung! 
¡Yo  soy  quien  te  resucitó!  ¡Muerta  en  pedazos,  yacías 
arrinconada!  ¡Resurge  radiante,  fiera  y  augusta!  ¡Luce 
tu  brillo  ante  los  malvados!  ¡Abate  al  traidor!  ¡Degüe¬ 
lla  al  infame!  ¡Y  tú,  viejo  forjador,  Mimo ,  ven  á  ver 
cómo  taja  la  espada  de  Sigfredo!  (i).  (Con  un  vigoroso 
tajo  de  la  espada  parte  en  dos  pedazos  el  yunque  de  hierro; 
Mimo  cae  por  tierra,  derribado  por  el  terror.  Sigfredo  blande 
gozoso  y  triunfante  su  espada.) — Cae  el  telón. 


(i)  Resuena  el  tema  de  da  Espada»,  vibrante  y  vigoroso», 
hasta  el  final.  (Pág.  135,  part.a.) 
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ACTO  SEGUNDO 

Espeso  bosque.  A  la  izquierda  y  al  fondo  altos  macizos  de  roca, 
entre  las  cuales  la  entrada  de  un  antro.  A  la  izquierda  arbo¬ 
leda  espesa.  Terreno  muy  accidentado  en  todas  direcciones. 
Noche  profunda.  Apenas  se  distinguen  los  detalles  de  la 
escena. 

ALBERICO,  tendido  entre  las  rocas,  en  sombría  meditación. 

Ante  Neidhóhle,  de  noche  y  en  el  bosque,  perma¬ 
nezco  alerta.  Mis  oídos  espían.  Mis  ojos  atisban...  ¿Al¬ 
ba  vacilante,  empiezas  ya?  ¿Acaso  tu  claror  apunta 
entre  la  umbría?  (Por  la  derecha  ligeros  fulgores  y  viento 
de  tormenta.)  Esos  resplandores  corren  como  un  corcel 
relampagueante  que  se  abre  paso  entre  el  espeso  rama¬ 
je...  ¿Quién  se  acerca?  ¿Será  el  matador  del  Dragón? 
¿Vendrá  ya  el  que  ha  de  matar  á  Fafner?  (Desaparecen 
la  tormenta  y  sus  fulgores.)  Todo  desapareció.  ¿Quién  se 
acerca  entre  sombras?  (La  luna,  rompiendo  el  celaje,  ilumi¬ 
na  las  rocas  de  la  izquierda;  á  su  luz  se  ve  avanzar  á  Wotan 
bajo  la  figura  del  Viajero.) 

WOTAN,  deteniéndose  ante  Alberico. 

¡Neidhóhle!  Héme  aquí.  ¿Qué  veo  entre  las  tinie¬ 
blas? 

ALBERICO,  reconociendo  á  Wotan  y  retrocediendo. 

¡Tú!  ¡Aquí!  (Con  explosión  de  furor.)  ¿Qué  quieres? 

4 Atrás!  ¡Sigue  tu  camino!  ¡Vete,  ladrón! 

WOTAN 

¿Y  tú,  Alberico,  qué  rondas  en  este  sitio?  ¿Acaso 
guardas  la  guarida  de  Fafner? 

ALBERICO 

¿Tu  envidia  y  tu  odio  fraguan  nuevas  infamias?  ¡Ve¬ 
te,  vete  de  aquí!  Tu  perfidia  misma  te  prohíbe  perma¬ 
necer.  ¡Déjame  solo! 
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WOTAN 

He  venido  á  ver,  no  á  tomar  parte  en  los  aconteci¬ 
mientos.  ¿Quién  puede  impedir  esta  etapa  de  mi  viaje? 


ALBERICO,  riendo  irónico. 

¡Espíritu  maldito,  genio  de  la  astucia!  ¿Crees  que 
soy  tan  necio,  tan  ciego  como  cuando  supiste  engañar¬ 
me?  ¡Ten  cuidado!  Conozco  tus  secretos.  Mis  tesoros 
pagaron  tus  deudas  á  los  gigantes.  Los  sagrados  pactos 
están  aún  garantidos  por  el  asta  de  tu  lanza.  Lo  que 
entregaste  á  los  gigantes  á  título  de  salario  no  se  lo 
puedes  arrebatar.  Tu  propia  lanza  se  quebrarla  en  tus 
manos,  convertida  en  polvo. 


WOTAN 

No  me  detienen  ni  tu  mala  fé  ni  los  sagrados  pactos 
grabados  en  mi  lanza,  que  aún  empuño  y  guardo  para 
guerrear. 

ALBERICO 

Fiero  estás  y  arrogante,  pero  tu  corazón  tiembla  co¬ 
barde.  Mi  maldición  condena  á  Fafner  á  morir.  ¿Quién 
le  heredará?  Eso  es  lo  que  te  atormenta...  Temes  que 
yo  recobre  el  Anillo,  porque  sabes  que  si  eso  sucediese 
yo  utilizaría  su  poderío  de  otro  modo  que  esos  estúpi¬ 
dos  Gigantes...  ¡Oh!  si  eso  llega,  ¡tiemble  el  augusto 
guardián  de  los  Héroes!  ¡Asaltaré  las  cimas  de  la  Wal- 
halla  con  los  ejércitos  de  Helia  y  seré  el  Amo  del 
Mundo! 

WOTAN 

Conozco  tus  proyectos,  que  no  me  inquietan.  El  Ani¬ 
llo  será  para  quien  lo  conquiste. 

ALBERICO 

¿Por  qué  me  dices  con  palabras  confusas  lo  que  ya 
sé?  ¿Confías  en  la  arrogancia  de  la  raza  que  floreció  en 
tu  sangre?  ¿Esperas  que  el  mancebo  que  con  tanto  es¬ 
mero  criaste,  recoja  el  fruto  que  tú  no  puedes  tocar? 
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WOTAN 

¿Yo?  Ni  lo  he  visto.  Fué  Mimo,  tu  mismo  hermano, 
quien  cuidó  su  infancia.  Es  un  Nibelungo  quien  le  trae¬ 
rá  hasta  aquí  para  matar  á  Fafner...  Por  eso  he  de 
decirte  obra  como  puedas,  libremente,  según  más  te 
convenga...  ¡Ten  cuidado  á  tu  vez!  Lo  que  el  mancebo 
ignora,  Mimo  lo  conoce  á  fondo. 

ALBERICO 

¿No  tocarás  al  Tesoro? 

WOTAN 

Dejo  hacer  ah  que  amo.  Sí  triunfa  ó  si  sucumbe,  será 
por  su  propio  destino.  Es  libre. 

ALBERICO 

¿Entonces  he  de  luchar  con  Mimo? 

WOTAN 

Sólo  vosotros  dos  aspiráis  al  Anillo.  ¿Quién  ha  de 
venir  á  rescatar  el  Tesoro?  Un  Héroe.  ¿Quién  lo  am¬ 
biciona?  Dos  Nibelungos.  ¿Quién  custodia  el  Anillo? 
Fafner...  Si  él  sucumbe,  el  Anillo  será  para  quien  sepa 
conseguirlo.  ¿Quieres  saber  más?  ¿Dónde  duerme  el 
Dragón?  [Allí!  Pónle  en  guardia  y  ten  por  cierto  que 
no  se  dejará  robar  tan  fácilmente.  Yo  mismo  le  des¬ 
pertaré.  (Acercándose  al  antro.)  jFafner!  ¡Fafner!  ¡Des¬ 
pierta,  Dragón! 

ALBERICO,  aparte  y  sorprendido. 

¿Qué  quiere  decir  esto?  ¿Estará  en  favor  mío? 

LA  VOZ  DE  FAFNER,  desde  el  fondo  del  antro. 

¿Quién  turba  mi  sueño? 

WOTAN 

Alguien  que  quiere  prevenirte,  que  quiere  salvar  tu 
vida,  amenazada  si  la  unes  al  Tesoro  que  guardas. 
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FAFNER 

¿Qué  quieres? 

WOTAN 

¡Vela,  Fafner;  vela,  Dragón!  Un  Héroe  se  acerca  y 
amenaza  tu  vida. 

FAFNER 

¡Tengo  hambre  de  él! 

WOTAN 

Audaz  es  su  valor,  fuerte  su  espada. 

ALBERICO 

Sólo  desea  el  Anillo;  dámele  y  yo,  en  cambio,  evitaré 
la  lucha...  te  guardas  el  Tesoro  y  vive  en  paz. 

FAFNER,  bostezando. 

Gozo  lo  que  poseo.  Dejadme  dormir. 

WOTAN,  riendo. 

¡Un  golpe  en  vago,  Alberico!  Pero  no  podrás  acusar¬ 
me  de  desleal...  Ahora  reflexiona.  Todo  sigue  las  le¬ 
yes  naturales.  No  podrás  alterarlas.  Me  voy.  Ahí  te 
quedas.  Puede  que  algo  consigas  de  Mimo...  Tú  verás, 
y  pronto,  cuanto  ha  de  suceder.  (Desaparece  en  el  bosque; 
la  tormenta  le  acompaña  y  se  aleja.) 

ALBERICO,  siguiéndole,  colérico,  con  la  mirada. 

¡Parte  sobre  tu  montura  de  llamas!...  ¡Reid,  oh  Dio¬ 
ses  frívolos!  ¡Yo  os  veré  perecerá  todos!  ¡Mientras  re¬ 
luzca  el  Oro  á  los  rayos  del  Sol,  alguien,  que  os  desafía, 
vigilará  impasible  hasta  que  pueda  destruiros!  (Alberi- 
co  se  oculta  entre  unas  peñas.) 

(Mimo  y  Sigfredo  llegan  por  la  derecha.  Sigfredo  lleva  la 
espada  en  bandolera.  Mimo  examina  los  lugares  minuciosamente, 
dirigiéndose  después  hacia  el  antro,  que  permanece  sumido  en  la 
más  profunda  obscuridad,  mientras  las  cimas  de  las  rocas  y  de  la 
arboleda  comienzan  á  clarear  iluminadas  lentamente  por  el  alba. 
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MIMO,  volviendo  al  encuentro  de  Sigfredo. 

Hemos  llegado.  Aquí  es. 

SIGFREDO,  sentándose  bajo  un  gran  tilo. 

¿Aquí  sabré  lo  que  es  el  miedo?  Lejos  me  has  traído. 
Una  noche  entera  andando  por  el  bosque...  Si  no 
aprendo  aquí  lo  que,  según  tú  tanto  necesito,  vete,  Mi¬ 
mo,  porque  no  he  de  acompañarte  más.  ¡Al  fin,  seré 
libre! 

MIMO,  sentándose  también,  pero  sin  perder  de  vista  el  antro. 

Créeme,  querido;  si  hoy  no  aprendes  aquí  lo  que  es 
el  miedo,  difícilmente  lo  sentirás  en  otra  parte.  Mira, 
allí,  en  aquel  antro  sombrío,  duerme  un  Dragón,  terri¬ 
ble  y  fiero,  monstruosamente  cruel  y  enorme.  ¡Sus  fau¬ 
ces  son  tan  grandes,  que  de  un  bocado  puede  tragarte! 

SIGFREDO 

¡Buena  boca  para  cerrarla  de  una  vez!  Tendré  cui¬ 
dado  de  sortear  sus  dientes. 

MIMO 

¡Escupe  baba  venenosa  que  corroe  carne  y  huesos! 

SIGFREDO 

Está  bien.  Tendré  cuidado  de  ponerme  siempre  al 
costado  para  que  no  me  alcance  la  baba. 

MIMO 

Su  cola  es  de  serpiente...  ¡Desgraciado  del  que  opri¬ 
man  sus  anillos,  que  rompen  los  huesos  como  si  fueran 
vidrio! 

SIGFREDO 

Para  preservarme  de  la  cola  no  perderé  de  vista  á 
mi  adversario...  Pero  dime,  ¿ese  Dragón  no  tiene  co¬ 
razón? 

MIMO 


¡Feroz,  inflexible  corazón! 
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SIGFREDO 

¿Situado  en  el  mismo  sitio  que  los  demás  animales? 

MIMO 

Sin  duda  en  el  mismo  sitio...  ¿sientes  llegar  al  miedo? 

SIGFREDO 

¿Por  qué?  ¿porque  pienso  en  clavar  mi  Nothunga 
en  el  corazón  del  vanidoso  monstruo?  Si  eso  es  todo 
lo  que  has  de  enseñarme,  puedes  continuar  tu  camino, 
abominable  viejo.  ¡No  es  aquí  donde  sabré  lo  que  es  el 
Miedo! 

MIMO 

* 

Aguarda  hasta  el  fin.  Cuando  le  veas  delante,  ame¬ 
nazador;  cuando  le  oigas  rugir,  desfallecerán  tus  senti¬ 
dos,  el  suelo  vacilará  bajo  tus  plantas,  y  entonces  me 
agradecerás  que  te  haya  traído  y  sabrás  cuánto  te  ama 
Mimo. 

SIGFREDO,  levantándose  de  un  salto. 

¡Tú  no  debes  quererme,  ya  te  lo  dije!  Retírate  de 
mi  vista  y  déjame  solo.  ¡No  tolero  que  me  hables  de  tu 
cariño!  ¡Cuándo  dejaré  de  ver  tu  cabeza  temblona  y  el 
guiño  de  tus  ojos!  ¿Cuándo  te  perderé  de  vista?  ¡Im¬ 
bécil! 

MIMO 

/ 

Ya  te  dejo.  Voy  á  echarme  allí  abajo,  junto  á  la 
fuente.  Quédate  aquí,  y  cuando  empieze  el  día  á  cla¬ 
rear  el  bosque,  espera  confiado  al  Dragón,  que  al  des¬ 
pertarse  pasará  por  aquí  para  ir  á  la  fuente... 

SIGFREDO,  riendo. 

¿A  la  fuente?  Si  te  acuestas  allí,  le  dejo  ir,  aunque 
tenga  que  buscarle  luego  para  matarle  después  de  que 
te  haya  devorado...  ¡Créeme,  no  te  detengas!  ¡Vete! 
Vete  lo  más  lejos  posible  y  no  vuelvas  á  buscarme 
jamás. 


io 


MIMO 


No  puedes  prohibirme  que  te  traiga  de  beber  des¬ 
pués  de  tan  rudo  combate.  Es  más:  si  necesitas  mi  con¬ 
sejo,  llámame,  ó  si  el  miedo  te  acomete...  (sigfredo  le 
despide  con  un  gesto  amenazador.  Consigo  mismo.)  ¡fafner  y 
Sigfredo!...  ¡Sigfredo  y  Fafner!  ¡si  pudieran  devorarse 
mutuamente!  (Desaparece.) 

SIGFREDO  solo.  Se  sienta  bajo  el  gran  tilo  (i). 

Qué  feliz  me  siento.  Ahora  me  place  la  fresca  selva; 
ahora  me  sonríe  la  sonrisa  del  alba...  Ahora  que  no 
volveré  á  ver  al  monstruoso  viejo.  (Pausa.)  ¡Si  estuviera 
aquí  mi  padre!  ¿Cómo  sería  mi  padre?  ¡Sin  duda  como 
yo  mismo!  Porque  si  Mimo  tuviese  un  hijo,  sería  tan 
horrible  como  él...  tan  feo,  tan  amarillo,  tan  mezqui¬ 
no,  jiboso  y  cojo...  ¡Bah !  ¡basta  ya.  No  quiero  volver¬ 
le  á  ver!  (Echándose  hacia  atrás  y  levantando  los  ojos  hacia  la 
copa  del  árbol.  Largo  silencio.  El  bosque  murmura.)  ¿Y  mi 
madre?  ¿Cómo  figurarme  á  mi  madre?  Sin  duda,  sus 
ojos  claros,  dulces  y  brillantes,  eran  como  son  los  de  las 
ciervas...  ¡pero  más  bellos,  mucho  más!  ¿Por  qué  al 
echarme  al  mundo  ha  muerto?  ¿Morirán  así  las  madres 
de  todos  los  hombres?  ¡Oh,  qué  tristeza!  ¡Oh!  ¡Ver  á 
mi  madre!  ¡ver  á  mi  madre!  ¡Madre  mía!  (Suspira,  y  se 
tiende  sobre  la  roca,  que  le  sirve  de  asiento.  El  canto  de  los 
pájaros  cautiva  al  fin  su  atención.)  ¡Oh!  gracioso  pájarito. 
Jamás  hasta  hoy  te  oí.  ¿Es  este  tu  bosque  natal?  ¡Si  yo 
entendiera  su  dulce  balbuceo!...  Tal  vez  me  hablase 
de  mi  adorada  madre..  El  gnomo  gruñón  me  dijo  que 
puede  llegarse  á-entender  el  piar  de  los  pájaros... 
¿Cómo  haría  yo?  (Reflexiona;  su  mirada  se  detiene  sobre  un 
cañaveral  junto  al  tilo.)  ¿Si  yo  imitase  su  voz?  Cantando 
su  lenguage  acaso  llegase  á  comprenderlo.  (Con  la  espa¬ 
da  corta  una  caña  y  talla  una  flauta.)  ¡Calló  escuchando! 
Ahora  me  toca  á  mí.  (Trata  de  imitar  con  la  caña  la  melo¬ 
día  del  pájaro,  sin  conseguirlo;  lo  intenta  varias  veces.)  No. 


(i)  Aquí  empieza  la  admirable  «Sinfonía  de  los  Murmullos 
de  la  Selva». 
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-No  es  así.  |Me  parece,  pajarito,  que  soy  muy  torpe!  No 
es  fácil  imitarte.  Me  escucha,  como  burlándose.  Me  es¬ 
pía.,  ¡No  me  entiende!  ¡Bah!  ¡Oye  mi  trompa!  con  esta 
caña  no  soy  capaz  de  tocar  nada  agradable.  Pero  ahora 
escucharás  la  alegre  tocata  del  Bosque.  Muchas  veces 
resonó,  y  á  su  llamada  acudieron  los  osos  y  los  lobos... 
Veamos  quién  vendrá  ahora.  (Tira  la  caña  y  toca  con  la 
trompa  alegres  sones.  En  el  fondo  de  la  escena  se  produce  un 
movimiento  insólito.  Fafner,  bajo  la  apariencia  de  un  monstruo¬ 
so  dragón  lacertoide,  surge  del  antro  entre  espesos  vapores, 
abriéndose  paso  entre  la  maleza  y  los  cañaverales  y  desarrollán¬ 
dose  sobre  la  plataforma  de  rocas.  Al  llegar  allí,  la  mitad  de  su 
cuerpo  permanece  aún  en  el  fondo  de  la  gruta.  Fafner  lanza 
un  sonoro  bostezo.  Sigfredo,  al  oirlo,  se  vuelve,  contempla  á 
Fafner  y  prorrumpe  en  una  carcajada.) 

SIGFREDO 

He  aquí  lo  que  acude  al  reclamo  de  mi  trompa... 
¡Puedo  envanecerme  del  lindo  compañero!... 

FAFNER,  al  divisar  á  Sigfredo,  se  detiene. 

¿Quién  está  ahí? 

SIGFREDO 

¿  Eres  una  fiera  y  hablas  ?  Entonces  podrás  infor¬ 
marme.  Tienes  ante  ti  alguien  que  desconoce  el  Miedo, 
¿puedes  tú  enseñármelo? 

FAFNER 

¿Tan  grande  es  tu  corazón? 

SIGFREDO 

¡Qué  se  yo!  Si  no  me  enseñas  á  temer,  ten  cuidado 
con  tu  pellejo. 

FAFNER,  ríe. 

Iba  á  beber  y  encuentro  que  comer...  (Abre  la  boca, 
mostrando  sus  terribles  dientes.) 

SIGFREDO 

¡Qué  boquita  enseñas  y  qué  dientes..!  Buen  gaznate 
para  cerrarlo  de  una  vez...  Ocupa  demasiado  sitio. 
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FAFNER 

Mal  hecha  para  palabras  hueras.  Para  tragarte,  per¬ 
fecta. 

S1GFREDO 

Veo  que  eres  cruel  y  feroz,  y  no  me  gustaría  ser  de¬ 
vorado  por  ti.  Me  place  infinitamente  más  que  seas 
tú  quien  reviente,  y  pronto. 

FAFNER,  con  un  rugido. 

¡Ven,  joven  fanfarrón! 

SIGFREDO 

¡Apercíbete!,  (blandiendo  su  espada)  que  ahí  va  el  fan¬ 
farrón.  (Corre  frente  á  Fafner,  que  avanza  á  su  vez  sobre 
las  rocas  ,  lanzando  por  los  hocicos  chorros  de  baba  contra 
Sigfredo,  que  las  evita  saltando  hacia  un  lado.  Fafner  ende¬ 
reza  entonces  sobre  su  cuerpo  la  enorme  cola,  que  Sigfredo  es¬ 
quiva  con  otro  rápido  movimiento,  hiriéndola  con  su  espada. 
Fafner  recoge  la  cola  rugiendo,  y  para  aplastar  con  todo  su 
peso  á  Sigfredo  se  yergue,  descubriendo  así  su  pecho;  Sigfre- 
DO,  entonces,  clava  su  espada  hasta  la  empuñadura  en  el  cora¬ 
zón  de  Fafner,  que  se  encabrita  y  cae.  Sigfredo,  cuya  espada 
quedó  en  la  herida,  sortea  el  cuerpo  de  Fafner  y  le  con¬ 
templa.) 

SIGFREDO 

¡  Monstruo  odioso,  ya  tienes  la  Nothunga  en  el  co¬ 
razón! 

FAFNER,  con  voz  desfallecida. 

¿Quién  eres  tú,  intrépido,  que  así  traspasaste  mi  co¬ 
razón?  ¿Quién  ha  podido  azuzar  tu  valor  infantil?  Tu 
frente  no  incubó  lo  que  me  has  hecho... 

SIGFREDO 

No  sé,  ni  quién  soy  yo.  Para  luchar  contigo,  tú  mis¬ 
mo  me  provocaste. 

FAFNER 

¡Niño  de  ojos  claros,  ignorante  de  ti  mismo!  ¡Oyeme 
y  sabe  á  quién  diste  la  muerte!  Los  que  antes  fueron 
.  amos  del  Mundo,  la  raza  colosal  de  los  Gigantes,  des- 
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^apareció.  Sólo  quedaban  Fasolt  y  Fafner,  los  dos  her¬ 
manos,  y  ambos  han  muerto.  Por  ganar  el  Oro  maldi¬ 
to,  yo  maté  á  Fasolt.  Tú,  el  Héroe  sonrosado,  acabas  de 
matar  á  Fafner,  el  último  gigante  metamorfoseado  en 
Dragón.  ¿Ves  ahora  claro?  La  traición  acecha  á  quien 
posea  el  Tesoro,  (i).  Aquel  que  te  lanzó  á  matarme, 
medita  ahora  tu  muerte.  (Expirante.)  Ve  cómo  esto  aca¬ 
ba.  ¡Piensa  en  mí! 

SIGFREDO 

Dime  cuál  es  mi  origen,  puesto  que  la  muerte  alarga 
tu  vista...  ¡Adivina!  ¡Me  llamo  Sigfredo ! 

FAFNER 

¡Sigfredo!  (Suspira,  se  contrae  y  muere.) 

SIGFREDO 

(2).  Los  muertos  no  responden.  Pero  viva  está  mi 
espada  y  ella  será  mi  guía.  (Al  expirar  Fafner  ha  caído 
^obre  un  costado,  dejando  el  pecho  al  descubierto.  Sigfredo 
retira  su  espada  y  un  chorro  de  sangre  le  moja  la  mano.)  ¡Esta 
sangre  abrasa  como  el  fuego!  (Con  un  gesto  instintivo  lle¬ 
va  los  dedos  á  la  boca  y  chupa  la  sangre.  Mientras  contempla 
como  en  sueños  cuanto  le  rodea,  su  atención  va  concentrándose 
en  el  canto  de  los  pájaros  del  Bosque.  Escucha  atento.)  Diríase 
que  esos  pájaros  hablan...  ¡Hasta  mí  llegan  claras  y 
distintas  sus  palabras!  ¿Será  un  efecto  de  la  sangre  del 
Dragón? 

LA  VOZ  DE  UN  PAJARO,  desde  el  tilo. 

¡Hei!  ¡Sigfredo  es  ahora  dueño  del  Tesoro!  ¡Del 
Tesoro  de  los  Nibelungos!  ¡En  el  antro  encontrará  el 
Tarnhelm,  que  podrá  servirle  para  dulces  empresas,  y 
el  Anillo,  que  le  convertirá  en  el  Amo  del  Mundo! 


(1)  Reaparece  el  tema  de  la  «Maldición  de  Alberico». 

(2)  Continúa  la  «Sinfonía  de  los  Murmullos  de  la  Selva», 
constelada  por  el  canto  del  pájaro,  que  reprodúcela  melodía  de 
Woglinda,  con  la  diferencia  de  reaparecer  aquí  en  «Mi  mayor» 
en  vez  de  estar  como  en  Rheingold ,  en  «Mi  bemol  mayor»  y  con 
un  ritmo  más  acelerado. 


SIGFREDO 


¡Oh,  amado  pajarillo,  gracias  por  tu  advertencia*, 
gracias!  (Se  dirige  decidido  á  la  gruta  y  entra.) 

(Casi  arrastrándose,  llega  Mimo,  escrutando  inquieto  alrede¬ 
dor  suyo  para  asegurarse  de  la  muerte  de  Fafner.  Al  mismo 
tiempo  sale  Alberico  de  su  escondite,  que,  al  ver  á  Mimo  di¬ 
rigirse  hacia  el  antro,  se  interpone,  impidiéndole  el  paso.)  (i). 

ALBERICO 

¡No  tan  de  prisa,  mal  compañero!  ¿Adónde  vas? 

MIMO 

¡Hermano  de  miserias!  ¿Quién  te  trajo? 

ALBERICO 

¿Ambicionas  mi  oro?  ¿Eras  tú  quien  lo  acechaba? 

MIMO 

¡Atrás!  ¡Yete!  ¡Este  sitio  es  mío!  ¿A  qué  vienes? 

ALBERICO 

¡Ah!  ¿Con  que  te  estorbo?  ¡Ladrón! 

MIMO 

Lo  que  he  ganado  con  tanto  trabajo  es  muy  mío. 

ALBERICO 

¿Fuiste  tú  quien  arrancó  al  Padre  Rhin  su  Oro  para^ 
el  Anillo?  ¿Fuiste  tú  quien  supo  dotarle  del  tenaz  en-- 
canto? 

MIMO 

¿Forjaste  acaso  el  Tarnhelm  transformador? 

ALBERICO 

¿No  fué  el  Anillo  quien  me  dió  el  dominio  sobre  to¬ 
dos  vosotros? 

MIMO 

¡El  Anillo!  ¿Y  dónde  está?  Tu  cobardía  lo  perdió  y 
mi  astucia  le  conquistará. 


( i  i  En  algunos  teatros  se  suprime  el  diálogo  siguiente. 


ALBERICO 


¿Quieres  explotar  el  valor  de  ese  mancebo?  ¿Con  que 
derecho?  ¡Todo  es  suyo! 

MIMO 

¿Suyo?  ¿Pues  quién  le  ha  criado?  ¿Quién  le  educó? 
Pagúeme  mi  salario.  Bastante  tiempo  he  esperado  la  re¬ 
compensa  de  mis  desvelos. 

ALBERICO 

¿Tú  le  has  criado?...  ¡Miserable!  ¡Le  has  educado! 
¡Ladrón!  El  más  sarnoso  perro  merecería  el  Anillo 
mejor  que  tú...  ¡Jamás,  jamás  será  tuyo  el  Anillo  sobe¬ 
rano! 

MIMO 

Bien  está.  Quédatelo.  Sé  tú  el  amo,  pero  sé  también 
mi  hermano.  Dame  el  Tarnhelm;  es  un  juguete...  Par¬ 
tamos  el  botín. 

ALBERICO,  con  risa  despreciativa. 

¿Compartir  el  botín?  ¿Darte  el  Tarnhelm?  ¡Estás  lo¬ 
co!  No  podría  dormir  tranquilo,  siempre  á  merced  de 
tus  emboscadas. 

MIMO,  fuera  de  sí. 

¿Lo  quieres  todo?  ¿He  de  irme  con  las  manos  va¬ 
cías?  ¿No  me  das  nada? 

ALBERICO 

¡Nada!  ¡Para  ti  nada!  ¡Nada! 

MIMO,  furioso. 

Pues  no  tendrás  ni  lo  uno  ni  lo  otro.  Ni  el  Anillo  ni 
el  Tarnhelm.  Soy  yo  quien  rehúsa  compartirlos.  Lla¬ 
maré  á  Sigfredo  en  mi  ayuda,  y  la  espada  del  Héroe  se 
encargará  de  ti. 

ALBERICO 

Ahí  le  tienes.  Sale  del  antro. 


MIMO 


Habrá  cogido  alguna  chuchería  sin  valor. 

ALBERTCO 

¡Trae  el  Tarnhelm! 


¡Y  el  Anillo! 
¡Maldición! 


MIMO 

ALBERICO 


MIMO,  ríe  malicioso. 


Espera.  Ahora  te  le  dará...  (Vuelve  hacia  el  boscaje.) 
Voy  á  asegurar  mi  conquista. 


ALBERICO 

Y  sin  embargo..  ¡Volverá  á  mis  manos!  (Desaparece 
entre  las  peñas;  Sigfredo  aparece  fuera  del  antro.  Lleva  el 
Tarnhelm  colgado  ála  cintura,  y  el  Anillo  en  el  anular  derecho. 
Avanza,  pensativo  y  lento.  Contempla  al  dragón  muerto. 
Gran  pausa.) 

SIGFREDO 

¿Qué  haré  de  vosotros?  No  lo  sé.  Os  he  cogido  sobre 
el  tesoro  amontonado,  porque  un  buen  consejero  me  lo 
advirtió...  De  todos  modos  seréis  para  mí  mudo  recuer¬ 
do  de  que  en  este  día  maté  al  Dragón,  pero  que  no 
aprendí  á  temer.  (Pausa.  Murmullos  crecientes  en  el  Bosque. 
Instintivamente  Sigfredo  busca  con  la  mirada  al  pájaro  y 
escucha  atento.) 

LA  VOZ  DEL  PÁJARO,  desde  el  tilo. 

¡Hei!  ¡Sigfredo  posee  el  yelmo  y  el  anillo!  ¡Con  tal 
que  no  se  fíe  del  traidor  Mimo!  ¡Si  pudiese  adivinar 
los  hipócritas  propósitos  del  malvado!...  ¡Sigfredo  po¬ 
drá,  gracias  á  los  efectos  de  la  sangre  del  Dragón,  leer 
los  traidores  pensamientos  de  Mimo!...  (El  semblante  de 
Sigfredo  y  su  gesto  expresan  que  ha  comprendido  al  pájaro. 
Mimo  se  acerca  y  Sigfredo  permanece  en  la  misma  actitud 
durante  toda  la  siguiente  escena,  inmóvil,  sobre  la  plataforma  de 
rocas,  donde  se  ha  detenido.) 
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MIMO,  acercándose  lentamente. 

Sueña  en  el  precio  del  botín...  Si  cierto  sabio  viaje¬ 
ro  anduviese  por  ahí,  acaso  le  engañara  con  hábiles 
pactos...  Ahora  necesito  de  toda  mi  astucia  para  ten¬ 
der  la  más  hábil  emboscada.  Se  trata  de  embaucar  al 
arrogante  niño  con  insidiosas  frases.  (Acercándose.)  ¡Bien 
hallado,  Sigfredo!  ¿Tuvistes  miedo  al  fin? 

SIGFREDO 

No  encontré  aún  quien  me  enseñase  á  temer. 

MIMO 

Pero  mataste  al  Dragón...  ¡Funesto  compañero! 

SIGFREDO 

Por  feroz  que  fuese,  su  muerte  me  aflige  tanto  más 
cuanto  peores  malvados  alientan  todavía.  Odio  más 
que  al  Dragón,  á  quien  me  incitó  á  matarle... 

MIMO 

Paciencia.  No  le  verás  mucho  tiempo.  Gracias  á  mí 
el  sueño  eterno  cerrará  tus  ojos.  Te  necesitaba,  ya  me 
has  servido,  y  ahora  me  estorbas  para  recoger  el  botín 
de  tu  victoria... 

SIGFREDO 

¿Tan  mal  me  quieres? 

MIMO 

¿De  dónde  sacas  eso?  Oyeme,  Sigfredo,  hijo  mío: 
Te  odio  con  todo  mi  corazón.  Si  te  he  cuidado  tanto 
tiempo,  fué  para  que  matases  á  Fafner  y  apoderarme 
así  de  su  Tesoro...  que  sí  no  me  entregas  de  buen 
grado,  me  lo  darás  con  tu  vida. 

SIGFREDO 

Oigo  gozoso  que  me  odias;  ¿pero  habré  de  darte  mi 
vida?... 

MIMO 

¿Quién  dijo  eso?  Me  entiendes  mal.  (Se  esfuerza  para 
disimular  su  pensamiento.)  Veamos;  estarás  cansado.  Arde 
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tu  cuerpo  de  calor.  Para  refrescarte  necesitas  un  re¬ 
confortante  brebaje,  y...  yo  he  pensado  en  ello...  Mien¬ 
tras  forjabas  tu  espada  preparaba  yo  este  cordial  que 
necesitas.  Bébelo  y...  yo  habré  ganado  tu  yelmo  y  tu 
Anillo.  (Ríe  á  carcajadas.) 

S1GFREDO 

¿Con  que  quieres  robarme  mi  botín? 

MIMO 

O  tú  me  entiendes  mal  ó  yo  me  embrollo...  Trata 
penosamente  de  disimular  mis  pensamientos  íntimos  y 
tú,  ¡gran  bestia!,  todo  lo  interpretas  al  revé?...  Abre  las 
orejas  y  entiéndeme  bien  Toma  esto,  bébelo,  refres¬ 
ca  y  descansa...  Otras  veces  bebiste  mis  cordiales  sin 
hacerles  tanto  asco. 

SIGFREDO 

Un  buen  cordial  me  gustaría.  ¿Cómo  hiciste  ese? 

MIMO 

¡Bébelo!  Fía  en  mis  artes.  Tus  sentidos  se  desvane¬ 
cerán  en  brumas  nocturnas,  tus  miembros  lacios  te 
dejarán  caer  inerte;  entonces  me  será  fácil  apoderarme 
del  botín  ambicionado,  y  para  que  nunca  puedas  des¬ 
pertar,  con  tu  misma  espada  cortaré  tu  cabeza  y  gozaré 
mi  Anillo  sin  inquietud.  (Ríe  de  nuevo.) 

SIGFREDO 

¿Quieres  matarme  cuando  duerma? 

MIMO 

¿Quién  pudo  decir  eso?  Solo  quiero  cortarte  la  ca¬ 
beza.  Porque  te  odio,  porque  me  estorbas  el  camino  y 
para  que  Alberico,  que  acecha  tu  presa,  no  pueda  ga¬ 
nármela...  Ten,  mi  Welsungo...  Lobeznillo,  bebe  y  re¬ 
vienta...  Ese  será  tu  último  trago.  (Se  acerca  á  Sigfredo 
y  le  tiende  con  repugnante  humildad  un  cuerno  para  beber,  en 
donde  vierte  el  contenido  de  una  calabacita.  Sigfredo,  en  un 
acceso  de  violento  asco,  de  un  solo  tajo  de  su  espada  le  derriba 
muerto.  Se  oye  en  el  fondo  de  las  rocas  la  sarcástica  carcajada 
de  Alberico.) 
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SIGFREDO 

¡Y  tú,  prueba  mi  espada,  asqueroso  charlatán!  ¡No- 
thunga  paga  mis  deudas  á  tu  envidioso  odio!  (Arrastrando 
el  cadáver  de  Mimo  lo  lanza  en  la  caverna.)  ¡Al  antro!  ¡Que 
el  Tesoro  que  tanto  codiciaste  te  sirva  de  delicioso  le¬ 
cho!  Y  para  preservarte  de  ladrones  te  daré  un  buen 
guardián...  (Arrastra  el  cadáver  del  dragón  hasta  la  entrada  de 
la  gruta,  que  queda  así  obstruida.)  ¡Reposa  ahí  tú  también. 
Dragón  sombrío!  Comparte  con  el  enemigo  que  ambi¬ 
cionó  tu  presa  el  radiante  Tesoro.  Así  ambos  descan¬ 
saréis.  (Desciende.  El  sol  luce  radiante.)  La  faena  me  abra¬ 
só.  Arde  mi  sangre  hirviente.  Mi  frente  quema.  El  sol 
está  alto  sobre  el  cielo  puro,  y  sus  dardos  caen  á  plo¬ 
mo  sobre  mi  cabeza...  ¡A  mí  la  deliciosa  frescura  del 
tilo!  (Va  á  tenderse  de  nuevo  bajo  la  sombra  del  tilo.  Gran 
pausa.)  Una  vez  más,  pajarito  querido,  escucharía  con 
gusto  tu  suave  voz,  después  de  tan  desagradable  inte¬ 
rrupción...  ¿Te  balanceas  contento  sobre  esa  ramita^ 
mientras  tus  hermanos  y  tus  hermanas  revolotean  alre¬ 
dedor  alegres?...  En  cambio,  yo  ¡estoy  solo!  ¡No  tengo 
hermanos!  ¡Mi  padre  sucumbió!  ¡Mi  madre  no  existe! 
¡Jamás  la  vió  su  hijo!  Por  único  compañero  tenía  un 
odioso  gnomo,  cuyas  traiciones  tuve  que  castigar  ma¬ 
tándole...  ¡Pajarillo!  ¡Dulce  pajarillo!  dime,  ¿conoces  tú 
alguno  que  pudiera  ser  mi  leal  amigo?  ¿Dónde  hallarle? 
Aconséjame.  ¿Quieres?  Tú  lo  sabrás  mejor  que  yo. 
¡Cantal  Dímelo...  ¡Oh!  ¡Dímelo!  (Pausa.) 

LA  VOZ  DEL  PAJARO 

¡Hei!  ¡Sigfredo  mató  al  gnomo,  al  gnomo  malo!  ¡Co¬ 
nozco  para  él  la  más  divina  de  las  mujeres!  ¡Sobre  la 
cima  rocosa  de  una  montaña  que  las  llamas  rodean, 
dormida  está!  ¡Quien  logre  franquear  el  abrasador  cer¬ 
co,  despertando  á  Brünnhilda,  la  poseerá! 

SIGFREDO,  levantándose  de  un  salto. 

¡Suave  promesa!  ¡Dulce  piar!  ¡Esperanza  que  sobre¬ 
salta  mi  corazón!  ¡Canta!  ¡Dime  por  qué  se  turban  mis 
sentidos,  por  qué  late  furioso  mi  corazón! 


LA  VOZ  DEL  PAJARO 

¡Canto  al  Amor,  voluptuoso  y  triste,  alegre  y  dolo- 
toso!  ¡Quien  languidece  de  deseos  me  comprende! 

SIGFREDO 

¡Oh,  sublime  gozo!  ¿Quién  me  lanza  de  aquí,  preci¬ 
pitándome  fuera  del  bosque?  ¡Dime,  dulce  pajarillo! 
¿Salvaré  yo  el  cerco  de  llamas?  ¿Despertaré  ála  dormi¬ 
da  virgen? 

LA  VOZ  DEL  PAJARO 

¡Despertará  á  Brünnhilda,  conquistará  á  la  virgen, 
quien  no  sepa  temer!... 

SIGFREDO,  con  exaltación  suprema. 

¡Yo  soy  el  absurdo  mortal  que  no  conoce  el  Miedo ! 
¿Cómo  encontrar  el  camino  de  esa  montaña?  (El  pájaro 
abandona  volando  las  ramas  del  tilo;  en  vuelos  cortos  se  dirige 
hacia  el  fondo.)  ¡Ah!  ¡Sí!  ¡Gracias!  ¡Así  sabré  mi  ruta! 
¡¡Vuela,  vuela!  ¡yo  te  seguiré  donde  quiera  que  vayas! 
¡Vuela!  (Sigue,  corriendo,  el  camino  trazado  por  el  vuelo  del 
pájaro.) — Cae  el  telón. 
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ACTO  TERCERO 

Hondo  barranco  entre  montañas  cortadas  ápico.  Entre  las  rocas*, 
á  la  izquierda,  un  abismo  profundo.  Noche  tempestuosa.  Re¬ 
lámpagos  y  truenos. 


Ante  el  abismo,  en  pie  sobre  las  rocas,  Wotan,  en  figura  del 

Viajero,  detiénese. 

WOTAN 

¡Despierta!  ¡Despierta!  ¡Wala,  despierta!  ¡Mi  evoca¬ 
ción  te  llama!  ¡Despierta  de  tu  largo  sueño!  ¡Erdat 
¡Erda!  ¡Mujer  eterna!  ¡Sube  entre  los  vapores  del  te¬ 
nebroso  abismo!  ¡Surge,  Omnisciente!  ¡Primordial  Sa¬ 
biduría  del  Universo!  ¡Erda!  ¡Erda!  ¡Mujer  eterna!' 
{Despierta,  Wala!  ¡Despierta! 

(Siniestros  vapores  surgen  del  abismo,  que  se  ilumina  lenta¬ 
mente  con  una  luz  azulada  y  crepuscular.  Entre  ellos  aparece 
Erda  recubierta  de  escarcha.  Su  vestidura  y  sus  cabellos  suel¬ 
tos  arrojan  vivos  destellos.) 

ERDA 

La  magia  del  llamamiento  me  atrae  despertándome 
de  mi  omnisciente  sueño;  ¿quien  turba  mi  quietud? 

WOTAN 

Soy  yo  quien  te  despierta  con  la  mágica  fórmula^ 
Para  recoger  la  ciencia  obscura,  para  aprovechar  la 
Original  Sabiduría  he  recorrido  el  Mundo.  ¡Nadie sabe 
más  que  tú!  Tú  conoces  los  misterios  del  abismo,  los 
de  la  tierra  y  los  del  cielo.  ¡Lo  sabes  todo!  Vives  en  el 
alma  de  todos  los  seres.  Piensas  con  todos  los  cerebros.. 
Para  utilizar  tu  ciencia  te  despierto. 

ERDA 

Mi  descanso  es  ensueño;  mi  ensueño  pensamiento;  mi 
pensamiento  el  imperio  de  la  sabiduría.  Mientras  duer¬ 
mo  velan  las  Nornas,  y  en  el  hilo  del  destino  que  hilan 
ellas,  tej'en  y  urden  piadosas  lo  que  yo  sé...  ¡Interró¬ 
galas! 


WOTAN 


Esclavas  del  destino,  como  el  Mundo,  las  hilanderas 
Nornas  no  pueden  alterarle,  mientras  que  acaso  pue¬ 
da  yo  aprender  de  tu  ciencia  el  modo  de  enredar  el 
copo  de  su  rueca. 

ERDA 

Las  acciones  humanas  obscurecen  mi  espíritu.  Yo 
misma  ¡la  Omnisciente!  fui  de  un  Poderoso,  cuya  acción 
me  forzó.  Fui  madre  de  una  hija  del  Deseo  de  Wotan,, 
á  quien  él  confió  la  elección  de  la  suerte  en  los  com¬ 
bates  de  los  Héroes...  ¿por  qué  no  interrogas  á  la  hija 
de  Wotan  y  de  Erda? 

WOTAN 

¿Te  refieres  á  Brtinnhilda  la  Walkyria?  Esa  Virgen 
guerrera  desafió  al  Dominador  de  las  Tormentas,  in¬ 
tentando  aquello  que  el  propio  Señor  de  los  combates 
deseaba  con  mayor  anhelo,  pero  que  una  fuerza  irre¬ 
sistible  le  vedaba  cumplir...  ¡Ella,  la  temeraria,  intentó 
realizarlo!  y  para  castigarla,  el  Padre  del  Combate 
cerró  sus  ojos  con  profundo  sueño,  y  allá,  en  lo  alto  de 
esas  cimas,  yace,  convertida  en  mujer  ¡ella,  que  fué  di¬ 
vina!,  para  no  despertar  hasta  que  un  hombre  la  ame... 
¿De  qué  me  serviría  interrogarla? 

ERDA,  después  de  larga  reflexión. 

Todo  aparece  confuso  para  mí  cuando  despierto. 
¡El  mundo  gira  en  tumultuoso  y  vago  torbellino!  ¿La 
Walkyria,  la  hija  de  Wala,  ha  sido  castigada  con  las  tra¬ 
bas  del  sueño,  mientras  dormía  su  madre,  la  que  todo 
lo  sabe?...  ¿Castigó  su  audacia  quien  la  enseñó  á  ser 
audaz?  ¿Quien  quiso  que  ella  tuviese  Voluntad  propia, 
la  castiga  por  haberla  tenido?  ¿Quien  protege  la  justi¬ 
cia,  la  falsea?  ¿Quien  hace  respetar  los  juramentos,  rei¬ 
na  por  el  perjurio?...  Déjame  descender  al  abismo. 
Deja  que  mi  ciencia  vuelva  á  aniquilarse. 

WOTAN 

¡Madre!  ¡Puesto  que  soy  el  árbitro  del  encanto,  no 
te  dejaré  partir!  Eternamente  sabia,  clavaste  en  otro 


—  *59  — 

tiempo  el  aguijón  del  Miedo  en  el  audaz  corazón  de 
Wotan...  Tu  ciencia  le  agobió  con  un  temor  tal  de  su¬ 
cumbir  ignominiosamente  á  manos  de  cualquier  enemi¬ 
go,  que  la  Angustia  encadenó  su  valor.  Si  tú  eres  la 
mujer  más  sabia  del  Universo,  dime  cómo  puede  ¡un 
Dios!  vencer  esos  temores. 

ERDA 

Tú  no  eres  el  que  dices.  ¿Para  qué  viniste,  áspero 
salvaje,  á  turbar  el  sueño  de  la  Wala?  Déjame  libre. 
Espíritu  Intranquilo;  rompe  el  yugo  de  mi  encanto. 

WOTAN 

Tú  no  eres  quien  te  crees.  La  sabiduría  de  la  Madre- 
Original  toca  su  fin.  Tu  saber  se  disipa  ante  mi  Volun¬ 
tad.  ¿Sabes  lo  que  quiere  Wotan?  ¿Lo  sabes  tú?  ¡Voy 
á  gritarlo  en  tus  oídos  para  que  no  vuelvas  jamás  á  dor¬ 
mir  tranquila!...  El  fin  de  los  Dioses  no  me  espanta, 
antes  lo  anhelo,  ¡  lo  deseo !  Lo  que  antaño,  en  una  cri¬ 
sis  de  dolor  salvaje  y  desesperación  resolví,  lo  ejecuto 
ahora,  sereno  y  tranquilo...  Si  poseído  de  furioso  asco 
abandoné  el  Universo  al  odio  del  Nibelungo,  ahora 
quiero  legar  mi  herencia  al  divino  Welsungo.  Elegido 
por  mí,  á  quien  nunca  conoció,  un  intrépido  niño,  li¬ 
bre  de  mis  consejos,  ¡completamente  libre!,  conquistó 
el  Anillo  del  Nibelungo.  Sin  envidias,  sin  odios  ,  todo 
Alegrías,  todo  Amor,  su  nobleza  leal  paraliza  y  anula 
el  anatema  de  Alberico,  porque  ¡  no  ha  sabido  temer! 
En  breve  el  Héroe  despertará  á  Briinnhilda,  á  tu  hija, 
que,  una  vez  despierta,  cumplirá  consciente  el  acto  li¬ 
berador  y  redentor  del  mundo...  Vete,  pues,  á  dormir; 
cierra  tus  párpados,  contempla  en  sueños  mi  total  ruina. 
¡Abísmate,  Erda!  ¡Madre  del  primordial  terror!  ¡En  el 
eterno  sueño  descansa  al  fin!  ¡Abísmate!  (Desaparece 
Erda.  Se  extinguen  los  vapores.  Pausa.)  ¡Por  allí  veo  venir 
á  Sigfredo!  (La  tormenta  ha  cesado.  La  luna  ilumina  en  parte 
la  escena.) 

SIGFREDO,  entrando  por  la  derecha. 

Mi  pajarito  desapareció.  Sus  revuelos  y  su  canto 
guiáronme  hasta  aquí.  Huyó  hacia  el  fondo.  Ese  es, 
pues,  mi  Camino.  (Avanza  hacia  el  fondo.) 


i6o  — 


WOTAN 

¿A  qué  llamas  tu  camino,  hijo  mío? 

SIGFREDO 

Busco  una  roca  rodeada  por  las  llamas.  Allí  duerme 
una  mujer  que  quiero  despertar. 

WOTAN 

¿Quién  te  ha  dicho  que  busques  esas  rocas ,  que  as¬ 
pires  á  esa  mujer? 

SIGFREDO 

El  canto  de  un  pajarillo  me  sugirió  en  el  bosque  tan 
feliz  idea. 

WOTAN 

Sin  duda  que  el  canto  de  los  pájaros  significa  mu¬ 
chas  cosas  que  ningún  hombre  sabe  descifrar.  ¿Cómo 
pudiste  adivinar  el  sentido  de  sus  trinos? 

SIGFREDO 

Merced  á  la  sangre  del  Dragón,  que  maté  en  Nei- 
dhólhe.  Apenas  tocó  mi  lengua,  comprendí  la  canción 
del  pájaro. 

WOTAN 

¿Quién  te  impulsó  á  combatir  con  el  Dragón? 

SIGFREDO 

Mimo,  un  gnomo  traidor  que  pretendía  enseñarme 
á  temblar...  Pero  el  Dragón  fué  quien  me  desafió,  ame¬ 
nazándome  con  sus  enormes  fauces. 

WOTAN 

¿Quién  hizo  una  espada  tan  cortante  y  dura  que  la 
más  fuerte  de  las  fieras  sucumbió  á  su  empuje? 

SIGFREDO 

Yo  mismo.  El  gnomo  no  sabía  hacerla,  y  yo  la  forjé. 


WOTAN 


¿Y  los  trozos  con  que  forjaste  tu  espada,  quién  los 
hizo? 

SIGFREDO 

¡Qué  sé  yo!  Sólo  sé  que  no  hubieran  servido  para 
gran  cosa  si  no  los  hubiese  forjado  de  nuevo. 

WOTAN,  riendo. 

Eso  ya  me  lo  figuro. 

SIGFREDO 

¿Por  qué  te  mofas  de  mí?  ¡Basta,  viejo  preguntón! 
¿Quieres  indicarme  el  camino?,  pues  habla.  ¿No  pue¬ 
des?,  pues  cierra  tu  pico. 

WOTAN 

Calma,  mancebo.  Puesto  que  te  parezco  viejo  me 
debes  respeto. 

SIGFREDO 

Desde  que  vivo,  un  viejo  se  atraviesa  en  mi  camino... 
Si  te  obstinas  en  plantarte  ahí  por  más  tiempo,  ¡ten 
cuidado,  no  sigas  la  suerte  de  Mimo!  (Acercándose.) 
¿Por  qué  llevas  ese  sombrerazo?  ¿Por  qué  escondes  el 
rostro? 

WOTAN 

Artes  son  de  un  viajero  para  caminar  de  cara  al 
viento. 

SIGFREDO 

¿Te  falta  un  ojo?  Alguno  te  lo  habrá  saltado  porque 
interceptabas  su  camino  con  demasiada  arrogancia. 
¡Ea!  ¡plaza!  ¡No  sea  que  te  salten  el  otro! 

WOTAN 

Gracias  al  ojo  que  me  falta,  distingues  el  que  me 
queda,  (i). 

(i)  Para  comprender  estas  frases  obscuras  bastará  recordar 
que  el  ojo  que  le  faltaba  á  Odin,  según  los  mitógrafos,  es  el 

Sol. 
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SIGFREDO 

¡Me  haces  reir!  ¡Basta,  repito;  bastante  hemos  habla¬ 
do!  Enséñame  pronto  el  camino  y  sigue  el  tuyo.  No  me 
sirves  para  otra  cosa.  ¡Habla  ó  te  quito  yo  de  ahí! 

WOTAN 

¡Si  me  conocieses,  intrépido  retoño,  evitarías  tus  ul¬ 
trajes!  Tus  amenazas  me  duelen  muy  de  cerca,  y  si 
siempre  amé  tu  raza  luminosa,  mi  furor  implacable 
supo  agobiarla  de  horror;  así,  pues,  no  despiertes  mis 
odios,  que  nos  aniqu-ilarían  á  ti  y  á  mí. 

SIGFREDO 

¿No  quieres  contestarme,  miserable  testarudo?  Déja¬ 
me  pasar...  Por  ahí  voló  mi  pajarito,  huyendo. 

WOTAN,  furioso. 

¡Huyó  para  salvarse!  Adivinó  que  estaba  aquí  el  Dios 
de  los  cuervos.  ¡Ay  de  él  si  le  rozaban  sus  negras 
alas!...  Ese  camino  está  vedado  para  ti. 

SIGFREDO 

¿Quién  eres  tú  para  detenerme? 

WOTAN 

Mira  en  mí  al  guardián  de  esas  rocas.  Mi  poderío 
retiene  prisionera  á  la  dormida  virgen;  quien  la  des¬ 
pierte,  quien  la  posea,  arruinará  mi  poder  para  siem¬ 
pre.  Alrededor  de  esa  montaña  arde  un  mar  de  fuego. 
¡Quien  pretenda  escalarla  encontrará  sus  llamas!  (Seña¬ 
la  con  ¡alanza.)  ¡Mira!  ¿No  ves  sus  resplandores?  ¡Tor¬ 
bellinos  de  llamas  rodearán  tu  cuerpo,  abrasarán  tu 
cráneo,  devorándote  en  un  instante!  ¡Atrás,  mancebo 
temerario! 

SIGFREDO 

¡Atrás  tú,  hablador!  ¡Es  preciso  que  pase!  ¡Atravesa¬ 
ré  las  llamas,  porque  Brünnhilda  me  espera! 

WOTAN,  oponiéndole  su  lanza. 

Si  el  fuego  no  te  arredra,  mi  lanza  te  cerrará  el  ca¬ 
mino.  La  Suprema  Autoridad  está  aún  en  mis  manos. 


Ya  otra  vez  rompió  en  pedazos  esa  espada  que  blan- 
des...  ¡Una  vez  más  caerá  rota  bajo  la  Lanza  eterna! 

S1GFREDO,  empuñando  su  espada. 

¡  A.1  fin  te  encuentro,  enemigo  de  mi  padre!  ¡Llegas  á 
punto  para  mi  venganza!  ¡Blande  tu  lanza,  que  volará 
en  pedazos!  (Luchan.  La  lanza  de  Wotan  quiébrase  rota. 
Vivido  relámpago  surge  del  asta ;  espantoso  trueno  le  acom¬ 
paña.) 

WOTAN,  retrocediendo. 

¡Avanza,  pues!  ¡No  pude  detenerte!  (Desaparece.)  (i). 

SIGFREDO 

¿Cómo?  ¿Huye  el  miserable?  (Densos  vapores  cubren  la 
escena,  entre  ellos  divísase  lejano  mar  de  fuego.)  ¡Ah,  deli¬ 
ciosas  llamas!  ¡Deslumbrante  resplandor!  ¡Radiante  me 
muestras  mi  camino!  ¡Entre  vosotras  encontraré  mi 
prometida!  ¡Hoho!  ¡Hoho!  ¡Hahei!  ¡Hahei!  ¡Oh,  ale¬ 
gría!  (2).  (Embocando  su  trompa,  lánzase  hacia  el  fondo  to¬ 
cando  alegre  sonata.  Desaparece.  Los  vapores  y  las  llamas  lo 
invaden  todo.  A  lo  lejos  sigue  resonando  la  trompa,  que  pocoá 
poco  se  aproxima  de  nuevo,  como  si  Sigfredo  contornease  la 
montaña.  Por  fin,  las  llamas  comienzan  á  ceder,  disipándose  y 
dejando  ver  la  cima  de  la  montaña  del  acto  tercero  de  La  Wal- 
kyria.  Dormida  en  la  posición  en  que  quedó  en  aquel  final  de 
acto,  permanece  Brünnhilda.  Sigfredo,  que  escala  las  rocas 
por  la  derecha,  mira  con  sorpresa  profunda  alrededor  suyo.  Es 
de  día  sereno  y  luminoso.  (3). 

(1)  Surge,  significativo,  el  tema  del  «Fin  de  los  Dioses». 

(2)  Desarróllase  con  todo  su  esplendor  la  «Travesía  del 
fuego»,  página  instrumental  que,  sumada  á  la  «Sinfonía  de  los 
Murmullos  de  la  Selva»,  es  la  segunda  en  la  serie  de  grandes 
períodos  orquestales  dedicados  á  Sigfredo  en  el  curso  del  dra¬ 
ma,  y  que,  reconstituyendo  sus  principales  temas,  absorbiendo 
sus  motivos  fundamentales,  se  completará  más  adelante  con 
otros  dos  grandes  pasajes  sinfónicos:  «El  viaje  por  el  Rhin»  y  la 
llamada  «Marcha  fúnebre  de  Sigfredo». 

(3)  A  las  sonoras  harmonías  de  la  «Travesía  del  fuego», 
suceden  flotantes  suavidades  orquestales,  en  las  que  reaparece  ei 
«Motivo  de  Freya»,  dulcificado  aún  más  por  el  del  «Sueño  de 
Brünnhilda»,  al  cual  se  unen,  como  ráfagas  de  un  recuerdo  leja¬ 
no,  las  frases  de  la  «Despedida  de  Wotan»,  y  con  más  profundas 

•remembranzas  la  melodía  del  «Encanto  de  Amor.» 
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SIGFREDO 

¡Bendita  soledad!  ¿Qué  veo  allá  abajo,  en  el  sombrío 
pinar?  ¡Un  caballo  que  duerme!  (Desciende  hacia  la  iz¬ 
quierda  lentamente.  En  aquel  instante  divisa  á  Brünnhilda  y 
se  detiene  asombrado.)  ¿Qué  resplandece  ante  mí?  ¡Qué 
reflejos  de  acero!  ¿Deslúmbranme  las  llamas  todavía? 
(Acércase.)  ¡Hermosas  armas!...  Si  yo  las  levantase..., 
(Levanta  el  escudo,  contemplando  á  Brünnhilda,  cuyo  rostro 
permanece  cubierto  con  las  alas  de  la  cimera.)  |Eh!  ¿Un  hom¬ 
bre  cubierto  con  la  armadura?...  ¡Me  agradaría  verle! 
Acaso  el  casco  oprime  su  sagrada  cabeza.  ¿Debo  qui¬ 
társelo?  (Con  precaución  desciñe  el  casco;  al  levantarlo,  la 
opulenta  cabellera  de  Brünnhilda  se  esparce  ondulante.  Sig- 
FREDO  se  turba.)  ¡Ah,  qué  belleza!  (Permanece  absorto  en 
su  contemplación.)  ¡ Cabellera!,  ¡olas!,  ¡nubes!,  ¡imagen 
risueña  del  sonriente  sol !  ( Advirtiendo  su  respiración.) 
¡Hinchado  por  su  aliento,  levántasele  el  pecho!  ¡Si  yo 
abriese  la  armadura  que  le  oprime!  (Con  gran  delicadeza 
lo  intenta,  sin  conseguirlo.)  ¡Ayúdame! ,  ¡oh,  mi  espada! 
(Con  tierna  precaución  corta  por  ambos  costados  ,  á  todo  lo 
largo  de  la  armadura,  los  anilles  de  hierro  que  la  forman,  y  des¬ 
pués  levanta  el  delantero  desprendido ,  apareciendo  entonces 
Brünnhilda,  siempre  dormida,  con  todas  las  gracias  de  su  fe¬ 
menil  vestido.  Sigfredo  se  estremece  sorprendido.  Su  turba¬ 
ción  aumenta.)  ¡No  es  un  hombre!  ¡Abrasador  encanto 
conmueve  mi  corazón!  ¡Núblanse  mis  ojos!  ¡Vacila  mi 
espíritu!  ¿A  quién  llamar  en  mi  socorro?  ¿Quién  po¬ 
dría  valerme?  ¡Madre!  ¡Madre  mía!  ¡Acuérdate  de  mí! 
(Se  deja  caer  desfallecido  con  la  frente  sobre  el  seno  de  BrüN- 
NHILDA.  Pausa.  Se  levanta  y  suspira.)  ¿Cómo  despertarla 
para  que  abra  los  ojos?...  ¿Y  si  los  abre?  ¡Su  mirada 
debe  cegarme!  ¿Me  atrevería?...  ¡Todo  gira  alrededor 
mío  en  torbellinos  locos!...  ¡Fuego  mortal  consume 
mis  sentidos!  ¡Mi  mano  tiembla  al  apoyarse  sobre  mi 
corazón!...  ¿Qué  tengo?  ¡Miserable!  ¿Será  Miedo?  ¡Oh, 
madre  mía!  ¡Madre!  ¡Una  mujer  dormida  me  infunde 
Miedo!  ¡El  Miedo!  ¿Cómo  recobrar  mi  valor?  ¿Estoy 
soñando?  ¡Para  despertarme  tendré  que  despertarla! 
Sus  labios,  abiertos  como  una  flor,  me  atraen  dulce¬ 
mente.  ¡Ah,  qué  suave  perfume  el  de  su  aliento  tibio! 
¡Despierta,  mujer  divina!  ¡Despierta!  ¡No  me  oye!  ¡Ah! 


¡  Aunque  deba  morir,  abpire  yo  ahora  la  vida  entre  sus 
labios!  (La  besa  largamente,  con  frenesí.  Después,  aterrado,  se 
levanta.  Brünnhilda  abrió  sus  ojos.  Ambos  se  contemplan 
largo  tiempo  atónitos.) 

BRÜNNHILDA,  lenta,  solemne,  se  yergue  sentada  sobre  la  roca. 

¡Salve,  oh  sol!  ¡Salve,  oh  luz!  ¡Salve,  esplendor  del 
día!  Largo  fué  mi  sueño...  ¿Quién  es  el  Héroe  que  me 
despertó?  ( i). 

SIGFREDO,  conmovido  por  sus  miradas  y  su  voz. 

Yo  soy...  Yo  he  franqueado  la  barrera  de  fuego  que 
te  rodeaba.  Yo  abrí  tu  coraza  de  hierro.  Yo  soy,  Sig- 
fredo,  quien  te  resucitó. 

BRÜNNHILDA 

¡Salve,  oh  Dioses!  ¡Salve,  oh  Mundo!  ¡Salve,  Tierra 
maravillosa!  ¡Ya  no  duermo!  ¡Ya  veo!  ¡Sigfredo  me  re¬ 
sucitó! 

SIGFREDO,  con  el  más  sublime  entusiasmo. 

¡Oh!  ¡Bendita  sea  la  Madre  que  te  dió  el  ser!  ¡Bendi¬ 
ta  sea  la  tierra  que  me  nutrió,  para  que  yo  pudiera  ver 
tus  ojos  irradiando  mi  dichal 

BRÜNNHILDA,  con  la  mayor  emoción. 

¡Oh!  ¡Bendita  sea  la  Madre  que  te  dió  el  ser!  ¡Ben¬ 
dita  sea  la  tierra  que  te  nutrió!  ¡Sólo  tus  ojos  tenían 
derecho  para  verme!  ¡Oh!  ¡Sigfredo!  ¡Sigfredo!  ¡Biena¬ 
venturado  Héroe!  ¡Despertador  de  la  vida!  ¡Luz  victo¬ 
riosa!  ¡Oh!  ¡Si  tú  supieras,  Alegría  del  mundo  (2), 


(1 )  «Aquí,  dice  Mr.  Ernst  (Loco  citato),  lamúsica  de  Wag- 
ner  parece  escalar  los  límites  de  lo  sublime.  Una  harmonía  so¬ 
lemne  inicia  el  incomparable  despertar...  Brünnhilda  contempla 
la  naturaleza  libre...  Poco  á  poco  recobra  la  conciencia  del 
mundo  y  de  la  vida.  De  nuevo  los  acordes  del  «Despertar»  re¬ 
suenan  majestuosos.  Brünnhilda  saluda  al  sol,  padre  del  día, 
mientras  religiosos  arp:gios  se  desvanecen  en  aéreos  trinos  de 
infinita  serenidad.»  (Págs.  296-297,  part.a.)  El  tema  de  «Sig¬ 
fredo»  contesta  solemne  al  himno  de  Brünnhilda.  (Pág.  298.) 

(2)  Inefable,  de  serenidad  augusta,  la  frase  que  en  la  or¬ 
questa  subraya  estas  palabras  (pág.  302,  part.a). 
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cuánto  te  he  amado  siempre!  ¡Tú  eras  mi  Pensamien¬ 
to,  mi  anhelo!  ¡Antes  de  que  vinieras  al  Mundo,  mi  es¬ 
cudo  te  protegía  ya...!  ¡Tanto  hace  que  te  amo,  Sig- 
fredo! 

SIGFREDO,  con  dulce  y  tímida  voz. 

Así,  pues,  ¿no  ha  muerto  mi  madre?  ¿Sólo  dormía? 

BRUNNHILDA,  sonriente. 

¡Ingenuo,  adorable  niño!  No,  no  has  vuelto  á  hallar 
á  tu  Madre.  Yo  soy  ¡tu  propio  ser!  ¡tuya,  si  tengo  la 
inmensa  dicha  de  que  me  ames!  Lo  que  tú  ignoras  yo 
lo  sabré  por  ti,  pero  sólo  si  tú  me  amas...  ¡Oh!  ¡Sigfre- 
do!  ¡Sigfredo!  ¡Luz  victoriosa!  ¡Siempre  te  amé,  por¬ 
que  yo  sola  conocía  la  Voluntad  de  YVotan...  su  Pensa¬ 
miento,  que  no  tenía  el  derecho  de  expresar,  pero  que 
sentía  palpitante  en  mí  misma...  ¡Por  él  combatí  y  su¬ 
pliqué,  oponiéndome  á  Aquel  que  lo  pensaba,  sufriendo 
las  trabas  de  mi  castigo...  y  esa  Voluntad  y  ese  Pensa¬ 
miento  eran  mi  amor  por  ti! 

SIGFREDO 

Como  una  maravilla  resuena  tu  suave  canto,  pero- 
obscuro  me  parece  su  sentido.  El  resplandor  de  tus 
ojos  me  ilumina,  y  te  veo.  La  blandura  de  tu  aliento 
me  embriaga,  y  percibo  su  aroma.  Tu  voz  canta  y  la 
oigo  dulce  y  suave,  pero  no  entiendo  lo  que  me  dices... 
No  puedo  emplear  mis  sentidos  y  mi  voluntad  en  asir 
un  pasado  remoto  y  para  mí  desconocido,  porque  mi 
voluntad  y  mis  sentidos  sólo  alientan  por  ti.  Tú  sola 
produjiste  en  mi  ser  las  angustias  de  un  miedo  palpi¬ 
tante,  de  un  temor  que  me  encadena...  ¡Devuélveme 
mi  valor  paralizado! 

BRUNNHILDA,  se  aleja  suavemente  y  contempla  el  pinar.. 

Allí  veo  á  Grane ,  mi  caballo  querido...  Al  desper¬ 
tarme,  Sigfredo  le  despertó  también... 

SIGFREDO 

Mis  ojos  se  recrean  en  las  delicias  de  tu  boca  y  ar¬ 
diente  sed  abrasa  mis  labios.  ¡Oh!  déjame  que  tu  boca,, 
recreo  de  mis  ojos,  refresque  la  mía. 


BRUNNHILDA 

Allí  veo  el  escudo  que  ya  no  habrá  de  defenderme... 
el  yelmo  que  cubría  mi  cabeza  y  que  ya  nunca  ceñiré... 

SIGFREDO 

Yo  he  venido  sin  escudo,  y  una  virgen  bendita  me 
hirió  en  el  corazón;  sin  casco,  y  una  mujer  me  hirió  en 
la  frente. 

BRUNNHILDA,  con  melancolía  creciente. 

Allí  veo  la  coraza  de  reluciente  cota...  Tajante  espa¬ 
da  la  partió...  Mi  carne  virginal  está  indefensa...  ¡ya 
sólo  soy  una  triste  mujer! 

SIGFREDO 

Atravesando  llamas  vine  hacia  ti,  sin  coraza  que 
preservase  mi  carne;  el  fuego  penetró  en  mi  pecho  y 
mi  sangre  hierve.  ¡Oh!  mujer,  ¡  extingue  este  incendio! 
¡Calma  su  devorante  ardor!  (La enlaza  violento.  Ella  se  es¬ 
tremece,  despréndese  y  huye.) 

BRUNNHILDA 

•  *S 

¡Nadie  lo  ha  osado!  ¡Nadie  se  me  acercó  jamás! 

¡  Ante  la  Virgen,  los  Héroes  se  inclinaban  temblando! 
¡Pura  salí  de  la  Walhalla!  ¡Maldición  sobre  mí,  sobre 
mi  ignorancial  Al  despertarme  me  deshomó  el  Héroe. 
¡Me  ha  visto  sin  yelmo  y  sin  coraza!  ¡Ya  no  soy  Brtin- 
nhilda! 

SIGFREDO 

¡\ún  eres  la  virgen  que  soñé!...  De  tu  profundo  sue¬ 
ño  aún  no  te  has  despertado  para  mí.  ¡Despierta! 

BRUNNHILDA 

¡Mis  sentidos  se  extravían!...  ¡Vacila  mi  Ciencia! 
¡Huye  mi  Razón!... 

SIGFREDO 

¿No  dijiste  que  tu  ciencia  consistía  en  amarme? 

BRUNNHILDA 

¡Espesas  nieblas  turban  mi  vista!  ¡Se  obscurece  todo 
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en  derredor  mío!  ¡Tengo  miedo!  ¡Vértigos  de  angustia 
me  envuelven!  (Se  tapa  los  ojos  con  las  manos.  Sigfredo 
las  separa  dulcemente.) 

SIGFREDO 

La  noche  asusta  á  tus  cautivos  ojos.  ¡Mira,  y  verás 
surgir  la  gloria  del  sol!... 

BRÜNNHILDA,  exaltándose. 

¡El  esplendor  del  sol  brilla  sobre  mi  zozobra!  ¡Oh, 
Sigfredo!  Eternamente  perturbaron  mi  alma  las  deli¬ 
cias  de  tu  Deseo,  pero  fué  para  salvarte.  ¡Oh,  Sigfredo! 
¡Tesoro  del  Mundo!  ¡Vida  de  la  Tierra!  ¡Sonriente 
Héroe!  ¡Oh!  ¡Déjame!  ¡Déjame!  ¡No  te  acerques  vio¬ 
lento!  ¡No  seas  brutal!  ¡No  arrases  á  tu  bien  amada! 
¿No  has  visto  nunca  tu  imagen  reflejada  en  un  arroyo 
límpido?  ¿Tu  alma ,  gozosa,  no  encontraba  placer  en 
*  ello?  Pues  si  removiéndolas  hubieses  enturbiado  las 
aguas,  en  vez  de  tu  imagen  reflejada  en  la  superficie 
cristalina,  sólo  habrías  visto  la  fluctuante  danza  de  las 
ondas...  Así,  no  me  toques,  no  me  enturbies  con  lodo, 
y  eternamente  podrás,  si  sobre  mí  te  inclinas  sonrien¬ 
do,  ver  venir  del  fondo  de  mi  ser,  á  tu  encuentro,  tu 
imagen  serena 'y  heroica!  ¡Oh!  ¡Sigfredo!  ¡Sigfredo!  Lu¬ 
minoso  retoño!  ¡Por  amor  mío,  por  ti  mismo!  ¡Déjame! 
¡No  aniquiles  tu  propio  bien! 

SIGFREDO 

¿No  eres  un  agua  maravillosa,  fascinadora,  que  cau¬ 
tiva  mis  sentidos  al  ritmo  de  sus  divinas  ondas?  Mi  ima¬ 
gen  acaso  se  habrá  roto,  consumida  por  un  fuego  de- 
vorador,  pero  sin  ti  no  puedo  extinguir  este  incendio, 
¡Déjame  sumirme  en  tus  refrigerantes  aguas!  Despierta, 
¡oh  virgen!  Despierta,  ¡oh  Brünnhilda!  ¡Vive  y  ríe!  ¡Sé 
mía!  ¡Mía! 

BRÜNNHILDA 

¡Oh,  Sigfredo!  ¡Tuya  fui  siempre! 

SIGFREDO 

¡Si  lo  fuiste,  torna  á  serlo! 
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BRÜNNHILDA 

¡Siempre  seré  tuya! 

SIGFREDO 

Sé  mía  hoy.  ¡Cuando  mis  brazos  te  enlacen,  cuando 
mi  pecho  palpite  contra  el  tuyo  y  tus  ojos  en  mis  ojos 
llameen,  y  tus  labios  junto  á  mis  labios  devoren  nuestro 
aliento,  entonces  serás  mía!  ¡Siempre  lo  fuiste,  has  di¬ 
cho!  ¿Siempre  lo  serás?  Pues  sólo  entonces  cesarán 
mis  torturas.  Mientras  tanto,  repetiré,  ¿Brünnhilda  es 
mía?  (La  enlaza.) 

BRÜNNHILDA 

¿Que  si  soy  tuya?  Mi  paz  divina  se  hincha  en  furioso 
oleaje;  mi  casta  luz  arde  con  llamaradas  incendiarias; 
mi  Celeste  Razón  huye  asustada  por  el  clamoreo  alegre 
del  Amcr...  ¿Que  si  soy  tuya,  Sigfredo?  ¡Oh,  Sigfre- 
do!  ¿no  me  ves?  ¿No  te  ciegan  mis  miradas,  no  te 
abrasan  mis  brazos?  ¿No  sientes  rodar  mi  sangre  con 
torrentes  de  fuego?  ¿No  te  da  miedo  esta  mujer  enfu¬ 
recida? 

SIGFREDO 

¡No!  ¡Ahora  que  los  torrentes  de  nuestra  sangre  rue¬ 
dan,  ardiendo;  ahora  que  nuestras  miradas  refulgen, 
devorándose;  ahora  que  nuestros  brazos  se  enlazan, 
recobro  mi  intrépido  valor  y  pierdo,  acaso  para  siem¬ 
pre,  el  fugitivo  Miedo  que  supiste  inspirarme! 

BRÜNNHILDA,  en  un  transporte  de  amor  y  de  alegría. 

'  » 

¡Oh,  Héroe  niño!  ¡Oh,  niño  sublime!  ¡Tesoro  incons¬ 
ciente  de  las  más  augustas  hazañas!  ¡Riendo  debo  amar¬ 
te!  ¡Riendo  debo  cegar!  ¡Riendo  debo  perderme  con¬ 
tigo!  ¡Riendo  caeremos  en  la  ruina!...  ¡Pasa,  edad  bri¬ 
llante  de  la  Walhalla!  ¡Húndase  en  polvo  tu  orgulloso 
Burgo!  ¡Adiós,  resplandeciente  magnificencia  de  los 
Dioses!  ¡Fenece  alegre,  Eterna  Raza!  ¡Romped,  oh  Ñor- 
ñas,  el  hilo  del  destino!  ¡Sombras  crepusculares  del 
Ocaso  de  los  Dioses,  subid  desde  el  Abismo!  ¡Y  con 
ellas  surge  tú,  noche  terrible,  del  Aniquilamiento! 
íLlegó  la  hora  de  Sigfredo!  ¡Su  estrella  me  ilumina  por 
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siempre,  eternamente  mía!  ¡Es  mi  herencia!  ¡Mi  fortu¬ 
na!  ¡Amor  radiante,  muerte  risueña! 

ft  > 

SIGFREDO  ,  simultáneamente  con  Brünnhilda. 

¡Riendo,  oh,  bienaventurada,  te  despiertas!  ¡Brün- 
nhilda,  vive!  ¡Brünnhilda,  ríe!  ¡Gloria  al  sol  que  nos 
alumbra!  ¡Gloria  al  día  que  nos  contempla!  ¡Salve,  oh 
luz,  que  surgió  de  las  tinieblas!  ¡Salve,  oh  Mundo,  en 
donde  despertó  Brünnhilda!  ¡Vive  y  ríe!  ¡Brilla  res¬ 
plandeciente  para  mí  la  estrella  de  Brünnhilda!  ¡Por 
siempre  y  para  siempre  mía!  ¡Mi  herencia!  ¡Mi  fortuna!; 
¡Amor  radiante,  muerte  risueña!  (1).  (Brünnhilda  se 
arroja  en  los  brazos  de  Sigfredo.) — Cae  el  telón. 


(1)  El  tema  dominante,  en  la  amplitud  sublime  de  las  últi¬ 
mas  harmonías,  es  el  del  «Amor  de  Sigfredo  y  Brünnhilda»,  en 
nada  parecido  al  del  «Amor  de  Siglinda  y  Sigmundo»,  melan¬ 
cólica  exaltación  primaveral  de  sus  anhelos  infantiles.  Aquí,, 
con  brioso  ímpetu,  la  Humanidad  entera  parece  erguirse,  ace¬ 
lerando  su  fin,  embriagándose  con  la  alegría  de  vivir  la  Vida..^ 
(Pág.  297,  partitura.) 
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EL  OCASO  DE  LOS  DIOSES 


PRÓLOGO 

La  misma  decoración  del  tercer  acto  de  la  primera  jornada.  Es 
de  noche.  En  las  profundidades  del  barranco  palpita  un  re¬ 
flejo  de  llamas. 

Las  tres  Nornas  son  mujeres  de  elevada  estatura,  envueltas 
en  sombrías  túnicas,  que  caen  en  anchos  pliegues. — La  pri¬ 
mera  (la  más  anciana)  está  tendida  bajo  el  pino  que  cobijó  á 
Brünnhilda;  la  segunda  (más  joven)  sobre  unas  rocas,  en  la 
entrada  de  la  gruta,  á  la  derecha;  la  tercera  (la  más  joven) 
sentada  en  la  cima  de  la  montaña.  Largo  silencio  (i). 

LA  PRIMERA  NORNA,  sin  moverse. 

¿Qué  claridad  brilla  allá  abajo? 

LA  SEGUNDA 

¿Amanece? 

LA  TERCERA 

Es  la  horda  ardiente  de  Logo,  que  flamea  alrede¬ 
dor.  Todavía  es  de  noche.  ¿No  hilamos  ni  cantamos 
más? 

LA  SEGUNDA,  á  la  primera. 

Para  que  hilando  cantemos,  ¿dónde  atarás  el  hilo? 


(i)  Después  de  las  harmonías  del  «Despertar  de  Brünnhilda», 
reaparece  más  majestuoso,  más  profundo,  el  tema  de  «La  Natu¬ 
raleza  Eterna».  Por  dos  veces  el  tema  desarrollado  queda  en  sus¬ 
penso.  Después,  al  cabo  de  una  larga  pausa,  cuando  ya  han 
aparecido  las  Nornas,  torna  á  esparcirse  con  sombría  amplitud, 
y  después  de  irn  acorde  formado  por  el  motivo  melódico  de  la 
Naturaleza,  la  primera  Nocna  empieza  su  grave  canto.  (Pági¬ 
nas  1-2,  partitura.) 
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LA  PRIMERA,  se  levanta  y  ata  el  hilo  de  oro  de  su  rueca 
en  las  ramas  del  pino.  Después  comienza  á  cantar,  mientras  hila* 

Que  salga  bien  ó  salga  mal,  aquí  ato  el  hilo  y  can¬ 
to:  Bajo  el  Fresno  del  Mundo  hilaba  yo ,  cuando 
fuerte  y  vigorosa  brotaba  de  su  tronco  una  floresta  de 
sagradas  ramas.  A  su  fresca  sombra  manaba  una  fuen¬ 
te,  cuyos  chorros,  al  serpentear,  murmuraban  la  Sabidu¬ 
ría,  mientras  yo  cantaba  la  Esencia  Divina.  Un  Dios 
audaz  quiso  beber  en  las  linfas  puras  del  manantial  y 
por  lograrlo  perdió  un  ojo;  después  rompió  una  rama 
del  sagrado  tronco  y  Wotan,  el  poderoso,  hizo  con  ella  el 
asta  de  su  lanza.  Por  la  herida  del  tronco  se  vertió  la  sa¬ 
via,  y,  al  cabo  del  tiempo,  pereció  la  floresta  de  sus  ra¬ 
mas ,  cayeron  amarillas  sus  hojas  y  murió  el  árbol...  Ala 
vez  que  siniestros  secábanse  la  fuente  y  el  arroyo,  cesó  mi 
canto...  Ya  no  hilo  allí.  De  las  ramas  de  un  pino  col¬ 
gué  mi  hilaza.  ¡Hila  y  canta,  hermana!  ¡Ahí  va  el  ovillo! 
(Se  lo  lanza  diestra.)  ¿Sabes  tú  lo  que  pasó  después? 

LA  SEGUNDA,  recogiendo  el  hilo  y  atándolo  al  saliente  de 

una  roca. 

Sobre  su  lanza  Wotan  grabó  las  Runas  de  los  trata¬ 
dos  leales,  y,  al  blandiría,  su  brazo  dominó  al  Mundo, 
pero  un  Héroe  sin  tacha  la  rompió  en  dos  pedazos. 
Entonces  Wotan,  al  frente  de  los  Héroes  de  la  Walha- 
11a,  taló  las  ramas  secas  del  Fresno  del  Mundo,  arrasó 
su  tronco,  y  jamás  la  fuente  volverá  á  brotar.  De  las 
piedras  negruzcas  colgué  mi  hilaza.  ¡Hila  y  canta,  her¬ 
mana!  Ahí  va  el  ovillo.  ¿Sabes  tú  lo  que  pasó  después? 

LA  TERCERA,  asiendo  el  ovillo  en  el  aire  y  lanzando  al  es¬ 
pacio  tras  sí  el  extremo  del  hilo. 

En  la  gran  sala  del  Burgo  Divino,  obra  de  los  Gi¬ 
gantes,  entre  la  Santa  Asamblea  de  los  Dioses  y  de  los 
Héroes,  está  sentado  Wotan.  Alrededor  de  las  mura¬ 
llas  se  eleva  una  gran  pira.  ¡Es  cuanto  queda  del  Fres¬ 
no  del  Mundo!  Al  inflamarse  los  leños,  majestuosas  y 
ardientes  llamas  devorarán  la  espléndida  fortaleza,  y 
ese  será  para  los  Dioses  el  Ocaso  Final...  Si  sabéis  más,. 
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hilad  de  nuevo,  desde  el  Norte  os  le  envío.  ¡Hila  y 
canta, hermana!  (Tira  el  ovillo  ála  Segunda,  que  á  su  vez  lo 
envía  á  la  Primera.) 

LA  PRIMERA,  desata  el  hilo  de  la  rama  en  que  estaba  fijo  y  lo 
vuelve  á  atar  en  otra  rama,  mientras  canta. 

¿Amanece?  ¿Es  el  reflejo  de  las  llamas?  Apenas  veo. 
Discierno  mal  el  antaño  augusto  en  que  Logo  rutilaba 
entre  fuego.  ¿Sabes  tú  lo  que  sucedió? 

LA  SEGUNDA,  anudando  en  las  piedras  el  hilo  que  recoge. 

Merced  al  encanto  de  su  lanza,  Wotan  le  sometió, 
pero  los  dientes  de  Logo  royeron,  para  -libertarse,  las 
Runas  grabadas  en  el  asta.  P’nionces,  con  la  moharra 
todo  poderosa  de  su  lanza,  Wotan  le  evocó  para  abra¬ 
sarlo  todo  alrededor  de  la  Montaña  de  Briinnhilda. 
¿Sabes  tú  lo  que  sucedió? 

LA  TERCERA,  lanzando  tras  sí  el  hilo  que  recoge. 

Un  día  Wotan  clavó  los  agudos  destellos  de  su  lan¬ 
za  rota  en  el  corazón  del  Flamígero.  El  fuego  los  in¬ 
cendió  y  el  Padre  de  los  Dioses  los  arrojó  sobre  la  pira 
formada  por  los  restos  del  Fresno  del  Mundo.  Trenzad 
el  hilo,  hermanas.  (Se  lo  envía  á  la  Segunda,  que  á  su  vez 
lo  arroja  á  la  Primera.) 

LA  PRIMERA,  anudando  el  hilo. 

Huye  la  noche.  ¡Ya  no  veo!  ¡No  encuentro  el  hilo! 
¡La  trama  se  enredó!  ¡Espantosa  visión  turba  mi  ser! 
Antaño  Alberico  robó  el  Oro  del  Rhin.  ¿Sabes  tú  lo 
que  sucedió? 

LA  SEGUNDA,  anudando  el  hilo  alrededor  de  un  peñasco  con 

inquieta  precipitación. 

¡El  corte  del  peñasco  desfilacha  el  hilo!  ¡A  fuerza  de 
odio,  el  Anillo  del  Nibelungo  le  desgasta!  ¡Un  anatema 
vengador  roe  la  espira  de  mis  hilos!  ¿Sabes  tú  lo  que 
sucedió? 

LA  TERCERA,  asiéndole  con  precipitación. 

El  hilo  es  corto.  Si  he  de  lanzar  su  extremo  allí, 
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hasta  el  Norte,  he  de  estirarlo  con  fuerza.  (1).  (Tira 
violentamente  del  hilo,  que  se  rompe  en  medio  de  la  escena.) 

LA  SEGUNDA 

¡Roto! 

LA  TERCERA 

¡Roto! 

LA  PRIMERA 


¡Roto!  (2).  (Espantadas  las  tres,  se  levantan  y  se  reúnen  en 
medio  de  la  escena,  recogen  los  pedazos  del  hilo  y  se  lo  lían 
al  cuerpo,  atándose  unas  con  otras.) 

LAS  TRES  NORNAS 


¡Llegó  á  su  fin  la  Eterna  Ciencia!  ¡Las  sibilas  no  tie¬ 
nen  nada  que  decir  al  Universo!  ¡Abajo!  ¡Abajo!  ¡Con 
nuestra  Madre!  (Desaparecen  en  el  abismo.  El  alba,  que  ha 
ido  iluminando  poco  á  poco  con  sus  claridades  el  cielo  durante 
el  final  de  la  escena  anterior,  disipa  el  reflejo  de  las  llamas.) 


Sigfredo  y  Brünnhilda  salen  de  la  gruta.  Sigfredo, 
armado  de  pies  á  cabeza. 

BRÜNNHILDA  (3). 

Porque  te  amo  mucho  debo  dejarte  emprender  nue¬ 
vas  hazañas.  ¡Poco  me  aprovechaste!  Cuanto  sabía,  la 
fuente  virginal  de  mi  presciencia,  ¡todo¡  fué  tuyo.  ¡Ah! 
No  desdeñes  nunca  á  la  que  rica  de  amor  y  de  deseos, 
exhausta  de  saber,  nada  puede  ya  darte. 

SIGFREDO 

Admirable  mujer.  Tú  me  entregaste  más  de  lo  que 


(1)  A  estas  palabras  los  ecos  de  la  trompa  de  Sigfredo  pa¬ 
san  rápidas  por  la  orquesta,  como  suscitados  por  el  tema  de  «la 
Espada».  (Pág.  17,  parí. a.) 

(2)  El  tema  de  cía  Maldición  de  Alberico»  subraya  la  ro¬ 
tura  del  hilo.  (Pág.  18,  part.a.) 

(3)  Desarróllase,  magnífico,  el  tema  de  «Brünnhilda  conver¬ 
tida  en  mujer  por  influjo  del  Amor».  Más  lejos  el  tema  «de  la 
trompa  de  Sigfredo»,  potente  y  vigorosamente  desarrollado,  ex¬ 
presa  la  virilidad  del  Héroe.  (Págs.  20  y  25,  part.a.) 
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yo  puedo  guardar.  No  te  irrites  si,  á  pesar  de  tus  lec¬ 
ciones,  sigo  siendo  un  ignorante.  Aun  cuando  olvide 
cuanto  me  enseñaste,  hay  algo  que  nunca  se  borrará  de 
mi  memoria:  ¡que  por  mí  vive  Brünnhilda! 

BRÜNNHILDA 

Si  quieres  conservar  tu  amor,  piensa  en  ti  mismo. 
Acuérdate  de  las  llamas  que  me  rodeaban  y  que  fran¬ 
queaste  sin  miedo... 

SIGFREDO 

jPara  conquistarte!  ¡Oh,  Brünnhilda! 

BRÜNNHILDA 

Acuérdate  de  la  que  encontraste  dormida,  cuya  co¬ 
raza  rompiste... 

SIGFREDO 

¡Para  conquistarte!  ¡Oh,  Brünnhilda! 

BRÜNNHILDA 

¡Acuérdate  de  los  juramentos  que  nos  ligan,  de  la 
fe  que  nos  debemos,  del  Amor  en  que  vivimos...,  y  en¬ 
tonces  Brünnhilda  eternamente  besará  tu  alma! 

SIGFREDO. 

Si  aquí  te  quedas  bajo  la  santa  guarda  de  las  llamas, 
toma  mi  Anillo.  En  él  reside  la  virtud  extraña  de  cuan¬ 
to  pude  realizar.  Para  ti  su  poder.  Consérvale  como  Ta 
prenda  sagrada  de  mi  fe. 

BRÜNNHILDA,  extasiada,  ciñéndosele. 

Será  mi  único  tesoro.  Llévate,  en  cambio,  mi  caba¬ 
llo.  Conmigo  galopaba  por  los  aires  y  conmigo  perdió 
su  mágico  poder.  Ya  no  saltará  sobre  las  nubes,  abrién¬ 
dose  camino  entre  rayos  y  truenos;  pero  donde  quiera 
que  le  lleves,  te  acompañará  obediente.  Cuídale.  Re¬ 
cuérdale  á  Brünnhilda,  y  ten  por  seguro  que  compren¬ 
derá  tus  palabras.oOv  VlA'-LóK, 
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SIGFREDO 

Y  en  nombre  tuyo  realizaré  mis  empresas.  Tú  esco~ 
gerás  mis  enemigos.  Tuyas  serán  mis  victorias.  Sobre 
tu  caballo,  tras  de  tu  escudo,  dejaré  de  ser  Sigfredo- 
para  ser  el  brazo  de  Brünnhilda... 

BRÜNNHILDA 

¡Oh,  sí!  ¡Brünnhilda  es  tu  alma! 

SIGFREDO 

¡Que  inflama  mi  valor! 

BRÜNNHILDA 

¿Serás  entonces  Sigfredo  y  Brünnhilda  juntos? 

SIGFREDO 

Donde  yo  esté,  ambos  estarán, 

BRÜNNHILDA 

Y  así,  estas  rocas,  en  donde  quedo  retirada,  ¿no  es¬ 
tarán  desiertas? 

SIGFREDO 

Estaremos  los  dos. 

BRÜNNHILDA,  con  exaltación. 

¡Oh,  Dioses  augustos,  seres  sublimes!  ¡Contemplad¬ 
nos!  Lejos  uno  del  otro,  ¿quién  podría  separarnos? 
Separados,  ¿quién  podrá  alejarnos? 

SIGFREDO 

¡Salve,  Brünnhilda,  resplandeciente  estrella!  ¡Salve», 
radiante  Amor! 

BRÜNNHILDA 

¡Salve,  Sigfredo!  ¡Victoriosa  luz!  ¡Salve,  vigorosa 
Vida! 
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AMBOS 

¡Salve!  ¡Salve!  (SlGFREDO,  llevando  del  diestro  el  caballo  de 
Brünnhilda,  se  aleja.  Bríínnhilda,  desde  xa  cima  de  las  rocas, 
le  contempla  largo  rato  estática.  Oyese  lejos  la  trompa  de  SlG- 
fredo)  (i). — Cae  el  telón  — La  orquesta  continúa  y  comienza  el 
acto  primero. 


(i)  Aquí  comienza  la  cSinfonía  del  Viaje  por  el  Rhin».  (Pá¬ 
ginas  39  á  45,  part.a.) 
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ACTO  PRIMERO 

La  morada  de  los  Gibichungos ,  junto  al  Rhin ,  que  se  divisa, 
al  fondo,  entre  dos  colinas. 


Gunther  y  Gutruna,  sobre  el  estrado;  ante  ellos  una  mesa  con, 
astas  de  toro  para  beber;  sentado,  enfrente,  Ha  gen  (i). 

GUNTHER 

Escucha,  Hagen.  Dime,  Héroe:  Yo,  Gunther,  dueño, 
del  Rhin,  ¿soy  verdaderamente  digno  de  Gibich? 

HAGEN 

Legítimo  heredero  de  su  nombre,  eres  digno  de  en¬ 
vidia;  la  que  á  ambos  nos  dió  el  ser  así  me  enseñó  á 
considerarte. 

GUNTHER 

Eres  tú  el  envidiable.  Si  fue  mía  la  primogenitura, 
tuyo  es  el  talento,  el  genio  de  la  raza.  Rindiendo  justi¬ 
cia  á  tu  razón,  te  interrogo  para  gloria  mía. 

HAGEN 

Debo  censurarte.  Tu  gloria  es  incompleta.  Sé  de  in¬ 
mensos  tesoros  que  aún  no  conquistaste. 

GUNTHER 

Para  ti  las  censuras,  que  nada  me  dijiste. 

HAGEN 

Además,  te  veo  sin  esposa  y  á  Gutruna  sin  dueño. 

GUNTHER 

¿Qué  alianzas  nos  aconsejarías? 


(i)  Dos  temas  principales  aparecen  aquí:  el  «de  los  Gibi¬ 
chungos»  y  el  «de  Hagen».  (Pag.  45.) 


HAGEN 


Yo  sé  de  una  mujer,  la  más  perfecta.  Su  albergue  es 
una  montaña  rodeada  de  llamas.  Sólo  quien  pueda 
franquearlas  será  el  esposo  de  Brünnhilda. 

GUNTHER 

¿Mi  valor  podría  desafiarlas? 

HAGEN 

Tan  sólo  podría  Uno  Más  Fuerte  que  tú. 

GUNTHER 

¿Quién  es  ese  predestinado? 

HAGEN 

Sigfredo,  el  retoño  de  los  Welsungos.  El  es,  el  Más 
Fuerte  de  los  Héroes;  nacido  de  una  pareja  de  geme¬ 
los,  Sigmundo  y  Siglinda,  en  el  bosque  se  crió...  Para 
él  destinaría  yo  á  Gutruna  por  esposa. 

GUTRUNA 

¿Qué  proeza  supo  acometer  para  que  le  llames  el 
más  sublime  de  los  Héroes? 

HAGEN 

Ante  Neid-hóhle  un  Dragón  colosal  guardaba  el  Te¬ 
soro  de  los  Nibelungos.  Sigfredo  le  mató  con  su  inven¬ 
cible  espada.  Esa  proeza  dió  á  conocer  la  gloria  del 
Héroe. 

GUNTHER 

Oí  hablar  del  Tesoro  de  los  Nibelungos,  ¿realmente 
es  tanta  su  riqueza? 

HAGEN 

¡Quien  supiese  utilizarla  sería  Dueño  del  Mundo] 

GUNTHER 

¿Y  Sigfredo  le  conquistó? 
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HAGEN 

Los  Nibelungos  se  le  han  sometido. 

GUNTHER 

¿Y  sólo  él  podría  conquistar  á  Brünnhilda? 

HAGEN 

Ante  nadie  más  cederán  las  llamas. 

GUNTHER,  levantándose  airado. 

¿Para  qué  me  hablas  de  eso?  ¿Por  qué  sugerirme 
deseos  que  no  he  de  satisfacer? 

HAGEN 

Y  si  Sigfredo  te  trajese  tu  prometida,  ¿no  podría 
Brünnhilda  ser  tuya? 

GUNTHER,  cada  vez  más  agitado. 

¿Cómo  obligarle  á  él,  que  tan  sin  temores  vive? 

HAGEN 

Satisfaría  tus  ruegos  si  estuviese  enamorado  de  Gu- 
truna. 

GUTRUNA 


¡Oh,  malvado  Hagenl  ¿Cómo  podría  yo  agradar  á 
Sigfredo?  Si  de  todos  los  Héroes  del  Mundo  es  el  más 
sublime,  las  más  perfectas  mujeres  de  la  tierra  serán 
suyas... 

HAGEN 

Acuérdate  del  filtro  que  guardamos.  (1).  Ten  con¬ 
fianza  en  mí,  que  supe  ganarlo.  Con  su  ayuda  lograrás 
tu  deseo.  Si  en  este  mismo  instante  Sigfredo  entrara,  y 
gustase  de  ese  filtro  mágico,  aun  cuando  antes  de  verte 
hubiese  escogido  compañera,  la  olvidaría  por  comple¬ 
to...  ¿Qué  os  parece  del  consejo  de  Hagen? 


(1)  Tema  «del  filtro»  correspondiente  al  «del  Tarnhelro», 
que  aparecerá  después.  (Pág.  54,  part.a.) 


GUNTHER,  que,  apoyado  sobre  la  mesa,  ha  oído  atento. 

Hermano  como  tú  no  tiene  precio.  ¿Gloria  á  mi 
madre! 

GUTRUNA 

¡Sigfredo!  ¡Quién  pudiera  verle! 

GUNTHER 

¿Dónde  encontrarle? 

HAGEN 

Cuando  emprende  entusiasta  una  cacería,  el  mundo 
entero  es  para  él  pinar  estrecho.  Quizá  el  azar  lo  con¬ 
duzca  á  las  orillas  de  tu  morada  por  el  Rhin. 

GUNTHER 

Bien  venido  sería.  (Oyese  lejana  la  trompa  de  Sigfredo. 
Escuchan.)  En  el  Rhin  ha  sonado... 

HAGEN,  sale  á  la  ribera.  Escruta  el  río  y  grita. 

En  una  navecilla  vienen  un  guerrero  y  un  caballo. 
Él  es  quien  toca  tan  alegremente...  Con  vigorosa 
mano  empuja  el  esquife  contra  la  corriente.  Sólo  es  ca¬ 
paz  de  esa  fuerza  el  que  mató  al  Dragón.  ¿No  es  otro 
que  Sigfredo! 

GUNTHER 

¿Viene  hacia  aquí? 

HAGEN,  con  las  manos  en  porta  voz,  grita. 

¡Hoího!  ¿Afónde  vas,  alegre  Héroe? 

LA  VOZ  DE  SIGFREDO,  lejana. 

¿A  la  morada  del  poderoso  hijo  de  Gibich!... 

HAGEN 

¡Desde  ella  te  invitan!  ¡  Por  aquí !  ¡Aborda  aquí! 
¡Salve,  Sigfredo!  ¡Héroe  ilustre!  (Sigfredo  aborda.  Gun- 
THER  se  reúne  con  Hagen  en  la  orilla.  Gutruna  permanece  en 
él  estrado  contemplándole,  y  cuando  todos  entran,  turbada,  se 
retira  por  la  izquierda  á  sus  habitaciones.  Sigfredo,  que  ha 
desembarcado  á  su  caballo,  avanza,  apoyándose  tranquilamente 
sobre  él.) 
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SIGFREDO 

¿Dónde  está  el  hijo  de  Gibich? 

GUNTHER 

Ante  ti  está  Gunther. 

SIGFREDO 

Allá,  lejos  del  Rhin,  todos  ensalzan  tu  gloria.  Seamos 
amigos  ó  peleemos  ahora  mismo. 

GUNTHER 

¿Por  qué  pelear?  Sé  bien  venido. 

SIGFREDO 

¿Dónde  dejo  mi  caballo? 

HAGEN 

Yo  me  encargo. 

SIGFREDO 

Me  llamaste  Sigfredo.  ¿Dónde  me  has  visto? 

HAGEN 

Te  reconocí  por  tu  vigor. 

SIGFREDO 

Cuida  bien  á  Grane.  Jamás  habrás  tenido  por  la  bri¬ 
da  caballo  de  más  noble  raza.  (Hagen  conduce  el  caballo 
á  la  derecha  y  vuelve.  Guthen  y  Sigfredo  entran.) 

GUNTHER 

Saluda  gozoso,  ¡oh  Héroel,  la  morada  de  mi  padre. 
El  suelo  que  hollas,  cuanto  ves,  míralo  desde  ahora 
como  cosa  propia.  Tierra  y  vasallos,  mi  herencia  es 
tuya,  y  tuyo  mi  cuerpo,  en  prenda  de  mi  juramento. 
¡Soy  tuyo! 

SIGFREDO 

Yo  no  te  ofrezco  ni  vasallos  ni  tierras,  moradas  ni 
dominios  paternales.  Mi  única  herencia  fué  mi  cuerpo* 
que  me  gasto  viviendo.  Sólo  poseo  una  espada  que 
forjé  yo  mismo,  y  que  con  mi  persona  te  ofrezco  en 
prenda. 


- —  187  — 

HAGEN 

Dícese  que  poseías  el  Tesoro  de  los  Nibelungos.*. 

SIGFREDO 

Apenas  le  recuerdo.  ¡Tanto  estimaba  su  valor  in¬ 
útil!  Le  abandoné  en  un  antro  donde  le  guardaba  el 
Dragón. 

HAGEN 

¿Nada  conservaste? 

SIGFREDO,  mostrando  la  capucha  de  malla  que  pende  de  su 

cintura. 

Esto,  cuya  virtud  ignoro. 

HAGEN 

Yo  la  conozco.  Es  el  Tarnhelm;  una  obra  de  arte  de 
los  Nibelungos.  Poniéndotelo  en  la  cabeza  puedes  me- 
tamorfosearte  como  te  plazca  y  trasladarte  donde  quie¬ 
ras  en  el  instante  mismo...  ¿Y  nada  más  cogiste? 

SIGFREDO 

Un  anillo. 

HAGEN 

¿Que  guardarás  cuidadoso? 

SIGFREDO 

Una  mujer,  que  me  es  sagrada,  le  tiene. 

HAGEN,  consigo  mismo. 

¡Brünnhilda! 

GUNTHER 

No  hay  parangón  entre  nosotros,  Sigfredo.  ¿Compa¬ 
rados  con  semejantes  joyas,  ¿qué  son  todos  mis  bienes? 
Sin  condición  alguna  debo  servirte.  (Hagen  se  dirige  ha¬ 
cia  la  puerta  de  las  habitaciones  de  Gutruna,  que  abre  para 
que  ella  salga,  llevando  con  ambas  manos  un  vaso  de  cuerno  de 
toro,  que  graciosamente  ofrece  á  Sigfredo.) 

GUTRUNA 

¡Bien  venido  sea  el  huésped  en  la  morada  de  Gibich! 
Acepta  de  su  hija  el  agasajo. 
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SIGFREDO,  se  inclina  cordialmente,  coge  el  cuerno,  lo  levanta 
pensando,  y  dice  en  voz  baja. 

«Aun  cuando  olvide  cuanto  me  enseñaste,  hay  algo 
que  nunca  se  borrará  de  mi  memoria»...  ¡Alamor  fiel 
mi  primer  pensamiento!  ¡Por  ti,  Rrünnhilda,  bebo!  (Bebe 
y  devuelve  el  astaá  Gutruna,  que,  confusa  y  ruborizada  bajo  sus 
miradas,  inclina  la  cabeza.  Sigfredo  fija  entonces  en  ella  apasio¬ 
nadas  miradas.)  ¿Por  qué  bajas  los  ojos  ante  mí,  tú  que, 
relampagueante,  abrasas  mis  miradas?  (Gutruna,  rubori¬ 
zándose  aún  más,  alza  los  ojos.)  ¡Ah!  ¡La  más  hermosa  de 
las  mujeres!  ¡Cierra  tus  ojos!  ¡Sus  rayos  abrasan  mi  co¬ 
razón  dentro  del  pecho!.  ¡Arde  mi  sangre!  (Con  entrecorta¬ 
da  voz.)  Gunther,  ¿cómo  se  llama  tu  hermana? 

GUNTHER 

Gutruna. 

SIGFREDO,  asiéndola  por  las  manos  con  pasión  ardiente. 

A  tu  hermano  me  ofrecí  por  suyo,  y  noblemente 
rehusó  mis  servicios;  ¿engañarás  tú  mi  esperanza,  rehu¬ 
sándome  también?  (Gutruna  baja  humilde  la  cabeza,  ex¬ 
presando  por  su  actitud  que  no  se  considera  digna  de  él,  y  con 
vacilante  paso  abandona  la  escena.  Sigfredo,  á  quien  Gunther 
y  Hagen  observan  atentos,  la  sigue  con  sus  miradas,  y  después, 
sin  volverse,  pregunta.)  ¿Tienes  mujer,  Gunther? 

GUNTHER 

Aún  no,  y  difícilmente  alcancaré  esa  dicha,  porque 
no  tengo  medios  para  conquistar  á  la  única  mujer  que 
yo  deseo. 

SIGFREDO,  volviéndose  rápido. 

¿Qué  es  lo  que  tú  no  puedes  conseguir,  si  estoy 
contigo? 

GUNTHER 

Habita  retirada  sobre  un  alto  monte  que  rodean  las 
ilamas.... 

SIGFREDO,  como  herido  por  un  borroso  recuerdo  que,  para 
rememorar  mejor,  repite  á  media  voz. 

Habita  retirada  sobre  un  alto  monte...  un  alto  mon¬ 
te  que  rodean  las  llamas..  . 
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GUNTHER 

Sólo  quien  las  franquee... 

SIGFREDO,  luchando  con  el  recuerdo. 

Sólo  quien  las  franquee... 

GUNTHER 

Logrará  ser  esposo  de  Brünnhilda.  (Al  escuchar  este- 
nombre  la  actitud  y  el  gesto  de  Sigfredo  expresan  que  lo  ha 
olvidado  definitivamente.)  Y  yo  no  puedo  escalar  esa  mon¬ 
taña,  porque  las  llamas  que  la  rodean  no  se  extingui¬ 
rían  ante  mí. 

SIGFREDO,  apasionado  y  fogoso. 

¡Yo  no  temo  las  llamas!  Yo  iré  á  buscar  esa  mujer 
para  ti,  si  en  trueque  de  mi  valor  me  das  á  Gutruna 
por  esposa. 

GUNTHER 

Con  gusto  te  la  otorgo. 

SIGFREDO 

Yo  iré,  por  ti,  en  busca  de  Brünnhilda. 

GUNTHER 

¿Cómo  la  engañarás? 

SIGFREDO 

Merced  al  Tarnhelm  tomaré  tu  figura. 

GUNTHER 

¿Qué  juramento  me  asegura  tu  fe? 

SIGFREDO 

¡Que  la  fraternidad  de  las  armas  afirme  este  conve¬ 
nio!  (l).  (Hagen  llena  con  vino  un  asta  de  toro.  Con  sus  espa¬ 
das  Sigfredo  y  Gunther  se  pinchan  en  el  brazo,  dejando  caer 
la  sangre  sobre  el  vino.) 


(1)  En  el  original  «Blut-Brtiderschaft» :  «Fraternidad  por 
efusión  mutua  de  sangre.»  Juramento  tradicional  entre  los  her¬ 
manos  de  armas  del  Norte. 
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SIGFREDO  y  GUNTHER 

¡La  sangre,  savia  de  la  vida  en  flor,  caiga  gota  á  go¬ 
ta  en  la  bebida!  ¡Que  ardientemente  fi  aternal,  valero¬ 
samente  mezclada,  florezca  en  la  bebida  nuestra  sangre! 
jBebo  la  fidelidad  de  mi  amigo!  Alegre  y  libre,  ligúenos 
hoy  la  fraternidad  de  las  Armas.  ¡Para  aquel  de  los  her¬ 
manos  que  rompiese  esta  alianza;  para  aquel  de  los 
amigos  que  engañase  al  otro,  que  su  sangre,  cuyas  go¬ 
tas  bebemos  ahora,  se  derrame  en  el  espacio  de  un  re¬ 
lámpago  para  expiar  la  felonía!  ¡Asíes  como  te  ofrez¬ 
co  mi  alianza!  ¡Así  bebo  contigo  nuestra  fidelidad! 
(Beben  uno  después  del  otro,  cada  uno  la  mitad.  Hacen,  que 
permanecía  en  medio,  rompe  con  su  espada  el  asta.  SlGFREDO  y 
Gunther  se  estrechan  las  manos.) 

SlGFREDO  á  HAGEN 

¿No  te  unes  á  nuestro  juramento?  ¿Porqué? 

HAGEN 

Mi  sangre  hubiese  amargado  esa  bebida.  ¡No  circula 
en  mis  venas  auténtica  y  legítima  como  la  vuestra!  No 
quiero  enrojecer  de  vergüenza  y  permanezco  ajeno  á 
los  transportes  de  vuestra  ardiente  unión. 

GUNTHER 

Deja  en  paz  al  hombre  triste. 

SlGFREDO 

¡Vamos!  En  marcha.  Mi  barca  espera  y  llegaremos 
pronto.  Podrás  esperarme  una  noche  en  la  ribera,  y  al 
clarear  el  día  te  llevaré  ante  tu  mujer. 

GUNTHER 

¿No  descansas  antes? 

SlGFREDO 

Tengo  ansias  de  volver.  (Se  dirige  hacia  el  río.) 

GUNTHER  á  HAGEN 

De  custodio  quedas.  (Sigue  á  Sigfredo.) 


GUTRUNA,  desde  el  dintel  de  su  puerta. 

¿Adónde  corren? 

HAGEN 

En  busca  de  Brünnhilda. 


GUTRUNA 

¿Sigfredo?... 

HAGEN 

¡Imagina  cómo  te  desea!  (Se  sienta  en  el  dintel  con  el 
escudo  y  la  lanza  entre  las  piernas.  Sigfredo  y  Gunther 
parten  embarcados.) 

GUTRUNA 

¡Sigfredo!  ¡Mío!  (Entra,  conmovida,  en  sus  habitaciones. 
Pausa  larga.) 

HAGEN 

Heme  guardando  este  dominio,  centinela  avizor...  El 
viento  sopla  en  pro  del  hijo  de  Gibich.  Un  vigoroso 
Héroe  le  conduce  cara  al  peligro  para  buscarle  su 
propia  esposa...  ¡Ah,  yo  también  tendré  mi  parte  en  el 
botín!  ¡Bogad!,  ¡bogad!,  alegres  compañeros,  ¡vais  al 
servicio  del  hijo  vil  del  Nibelungo!...  (Cae  un  telón.  La 
orquesta  continúa  y  á  su  tiempo  reaparece  la  decoración  del 
Prólogo.') 

(Brünnhilda  está  sentada  en  la  entrada  de  la  gruta,  contem¬ 
plando  absorta  el  Anillo  de  Sigfredo.  Dominada  por  dulces 
recuerdos,  le  cubre  de  besos.  De  pronto  oye  un  rumor  lejano  y 
se  levanta  para  mirar  al  horizonte.) 

BRÜNNHILDA 

¡Oigo  á  lo  lejos  un  rumor  que  en  otros  tiempos  me 
fué  familiar!  ¡Alguien  cabalga  por  los  aires,  fulgurando 
entre  nubes!  ¿Quién  me  busca  en  esta  soledad? 

LA  VOZ  DE  WALTRAUTE,  á  lo  lejos. 

¡Brünnhilda!  ¡Hermana!  ¿Duermes  ó  velas? 


BRÜNNHILDA,  conmovida,  fuera  de  sí. 

¡La  voz  de  VValtraute!  ¡Su  voz  querida!  ¿Eres  tú? 
(Entre  nubes,  Waltraute  galopando,  cruza  por  los  aires,)  ¡Có- 
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rno  te  atreves  á  buscarme!  (Gritando  y  dirigiéndose  al  pinar.) 
¡Salta  del  caballo!  ¡Déjalo  ahí!  ¡donde  siempre!  ¿Eres 
tú?  ¿Vienes  á  buscarme?  (Waltraute,  subiendo  del  pinar, 
entra  en  escena  precipitadamente.  Brünnhilda,  que  enloqueci¬ 
da  de  alegría  se  lanza  á  su  encuentro,  no  advierte  la  feroz  an¬ 
gustia  que  se  refleja  en  su  semblante.) 

WALTRAUTE 
„  A  ti  únicamente  busco. 

BRÜNNHILDA,  transportada  de  alegría. 

¿Conque  has  osado,  por  amor  á  Brünnhilda,  infrin¬ 
gir  las  órdenes  de  Wotan?  ¿O  es  que  mi  padre,  al  ñn, 
se  enterneció?  Protegiendo  á  Sigmundo,  fui  culpable — 
lo  sé — mas,  sin  embargo,  obedecía  á  su  propia  Volun¬ 
tad.  También  sé  que  apaciguó  su  cólera,  porque,  ador¬ 
meciéndome  sobre  estas  rocas,  me  dejó  entregada  al 
hombre  que  me  despertase,  mas  rodeada  de  un  fuego 
tal  que  ningún  cobarde  le  pudiera  traspasar...  Y  así  he 
caído  en  los  brazos  del  más  grande  de  los  Héroes,  cuyo 
Amor  me  ilumina  y  en  cuyos  resplandores  vivo  y  río... 
¡Oh,  hermana!  ¿te  atrae  mi  dicha?  ¿Quieres  participar 
de  ella? 

WALTRAUTE 

¿Compartir  tus  delirios?  ¡Insensata!  Otra  razón  me 
impulsa,  angustiada,  para  desobeder  á  Wotan. 

BRÜNNHILDA 

¿Angustiada?  Así  pues,  ¿el  Severo  no  perdona? 
¿Castiga?  ¿Huyes  de  su  furor? 

WALTRAUTE 

¡Ah!  ¡Si  así  fuese,  mis  zozobras  tendrían  fin! 

BRÜNNHILDA 

¡No  te  comprendo! 

WALTRAUTE 

¡Pon  término  á  tus  transportes  y  óyeme!  ¡De  la  Wal- 
halla  vengo,  y  de  ella  vienen  mis  zozobras  y  mi  an¬ 
gustia! 
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BRÜNNHILDA,  aterrada. 

¿Qué  les  ocurre  á  los  Dioses  eternos? 

WALTRAUTE 

Escucha  y  medita  mis  palabras:  Desde  que  se  separó 
VVotan  de  ti  ya  no  volvió  á  enviarnos  al  combate. 
Errantes  é  inquietas,  cabalgábamos  al  azar,  siguiendo  á 
los  combatientes.  Walvater  rehuía  á  los  Héroes  de  la 
Walhalla,  y  solo,  en  su  caballo,  recorrió  sin  tregua  ni 
descanso  los  ámbitos  del  mundo  en  figura  de  Viajero. 
Hace  poco  volvió.  ¡Traía  en  sus  manos  los  pedazos  de 
la  Sagrada  Lanza  que  un  Héroe  rompió !  Sombrío  y 
mudo,  con  un  gesto  hizo  derribar  por  los  Bravos  de  la 
Walhalla  el  Fresno  del  Mun(do.  Con  el  tronco  hecho 
pedazos  mandó  formar  alrededor  del  Divino  Burgo  gi¬ 
gantesca  pira,  y  convocada  la  asamblea  de  los  Dioses, 
subió  sobre  su  Trono.  Mientras,  temblando,  todos  le 
contemplan  ansiosos,  grave,  inmóvil,  permanece  Wotan 
con  los  restos  de  su  lanza  en  el  puño,  crispado,  silen¬ 
cioso,  abstraído  y  sin  mirar  siquiera  las  manzanas  de 
Freya.  Estupor  angustioso  paraliza  á  los  dioses.  Sólo 
sus  cuervos  traíanle  á  veces  noticias  de  la  Tierra.  Una 
vez,  la  última,  al  oirlas  el  Padre,  sonrió... — Nosotras,  las 
Walkyrias,  yacemos  á  sus  pies,  abrazando  las  rodillas 
del  que  permanece  ciego  y  sordo  á  nuestras  súplicas  y  á 
nuestras  lágrimas. — Sobre  su  pecho  me  arrojé  llorando 
y  su  mirada  bajó  hasta  mí. — ¡Pensaba  en  ti,  Briinnhil- 
da! — Suspiró,  y,  como  en  sueños,  sus  labios  murmura¬ 
ron:  «¡Que  á  las  Hijas  del  Rhin  restituya  el  Anillo! 
¡Los  Dioses  y  el  Mundo  quedarán  libres  del  peso  del 
Anatema!...»  Entonces  salté  á  caballo  y  en  alas  de  la 
tormenta  corrí  hacia  aquí.  ¡Oh,  hermana  mía!  ¡Escú¬ 
chame  y  que  cesen  las  torturas  de  los  Eternos! 

BRÜNNHILDA 

¡Terrible  sucesión  de  espantosas  quimeras  me  re¬ 
fieres!  ¡Oh,  Triste!  Lejos  de  la  santa  nidada  de  los 
Dioses  del  Cielo,  mi  espíritu  terreno  ya  no  comprende 
lo  que  tú  me  cuentas.  El  sentido  de  tus  palabras  des- 
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aparece,  pero  en  tus  ojos  brilla  ardiente  llama,  que 
me  acongoja.  ¿Qué  quieres,  ¡oh,  hermana  feroz!,  de  mí? 

WALTRAUTE,  con  inquietud  precipitada. 

¡Veo  en  tu  mano  el  Anillo!  ¡Sigue  mi  consejo:  tíralo 
lejos  en  favor  de  Wotan!  ¡Arrójale! 

BRÜNNHILDA 

¡El  Anillo!  ¿Arrojarle? 

WALTRAUTE 

¡Restituyeselo  á  las  Hijas  del  Rhin! 

BRÜNNHILDA 

¿A  las  Hijas  del  Rhin?  ¿Yo?  ¡Pero  si  es  la  prenda  de 
amor  de  mi  Sigfredo!  ¡Estás  loca! 

WALTRAUTE 

¡Oyeme!  ¡Comprende  mis  angustias!  ¡Del  Anillo  de¬ 
pende  la  desgracia  del  Mundo!  ¡Tírale  lejos,  muy  lejos, 
en  las  ondas  del  Río!  ¡Pon  fin  á  las  zozobras  de  la 
Walhalla!  ¡Tira  al  P.ío  el  Anillo  maldito!  ¡Tírale! 

BRÜNNHILDA 

¿Pero  tú  sabes  lo  que  significa  para  mí?  ¡Bah!  ¡Cómo 
puedes  tú  comprenderlo,  insensible  virgen!  ¡Este  Ani¬ 
llo  vale  para  mí  más  que  las  delicias  de  la  Walhalla, 
más  que  la  gloria  de  los  Eternos!  ¡Una  sola  mirada  so¬ 
bre  su  Oro  claro,  sólo  un  destello  de  su  esplendor  sa¬ 
grado,  son  para  mí  más  preciosos  que  la  perpetuación 
de  la  dicha  de  todos  los  Dioses,  porque  en  él  brilla  el 
amor  de  Sigfredo!  ¡El  amor  de  Sigfredo!  ¿Cómo  puede 
expresarse  semejante  beatitud?  Vete  á  la  augusta  asam¬ 
blea  de  los  Dioses.  ¡Vete!,  y  diles  que  jamás  podrán 
arrancármelo,  que  jamás  renunciaré  al  Amor  que  sim¬ 
boliza,  aunque  se  hundiera  en  ruinas  la  Walhalla  entera! 

WALTRAUTE 

¡Así  rechaos  á  tu  desesperada  hermana! 
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BRÜNNHILDA 

jVete!  ¡Vuela  á  caballo!  ¡Jamás  me  arrebatarás  el 
Anillo! 

WALTRAUTE 

¡La  desgracia  caerá  sobre  ti!  ¡Sobre  los  Dioses  déla 
Walhalla!  ¡Desventura!  ¡Fatalidad!  (Huye  precipitada  ha¬ 
cia  el  pinar  é  inmediatamente  cruza  el  espacio  entre  relámpagos.) 

BRÜNNHILDA,  siguiéndola  con  la  vista. 

¡Relámpagos  y  nubes,  idos,  barridos  por  el  viento,  y 
no  volváis  jamás!  (Completamente  de  noche,  el  reflejo  de  las 
llamas  aumenta  en  el  barranco.)  Las  sombras  cubren  el 
cielo...  Más  poderosas  surgen  de  la  tierra  las  llamas 
del  fuego  protector.  ¿Por  qué  se  agitan  tan  furiosas 
las  ardientes  olas?  (Oyese  abajo  la  trompa  de  Sigfredo. 
Brünnhilda  escucha  y,  extasiada,  tiembla.)  ¡Sigfredo!  '¡Sig¬ 
fredo!  ¡Vuelve!  ¡Voy  á  tus  brazos!  (Poseída  de  la  más 
viva  exaltación,  se  precipita  hacia  el  fondo.  Entre  las  llamas 
surge  Sigfredo.  A  su  paso  retrocede  el  fuego,  disipándose.  Sig- 
Tredo  ciñe  á  la  cabeza  el  Tarnhelm,  que  oculta  su  cara,  dejan¬ 
do  sólo  libres  los  ojos,  y  aparenta  la  figura  de  Gunther. 
Brünnhilda,  horrorizada,  retrocede,  huyendo  hasta  el  fondo.) 
¡Traición!  ¡Quién  pudo  penetrar  hasta  aquí!  (Sigfredo, 
apoyándose  sobre  su  escudo,  se  detiene,  contemplándola.  Des¬ 
pués,  con  voz  más  profunda,  desfigurada  también,  habla.) 

SIGFREDO 

¡Brünnhilda!  No  he  retrocedido  ante  las  llamas.  Sí¬ 
gueme  sin  resistir.  Te  quiero  por  esposa. 

BRÜNNHILDA,  temblando. 

¿Qué  hombre  pudo  lo  que  sólo  el  Más  Fuerte  fué 
capaz  de  realizar? 

SIGFREDO,  sin  moverse. 

¡Un  Héroe  que  sabrá  tomarte  á  la  fuerza  si  resistes! 

BRÜNNHILDA,  horrorizada. 

¿Qué  mago  llegó  hasta  aquí?  ¿Qué  Aguila  cae  sobre 
mí  para  desgarrarme?  ¿Quién  eres  tú,  Terrible?  ¿Tu 
origen  es  humano,  ó  procedes  de  las  tenebrosas  huestes 
<le  Helia? 
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SIGFREDO,  después  de  una  pausa. 

Yo  soy  un  Gibichungo.  Me  llamo  Gunther.  ¡Vas  á 
seguirme! 

BRÚNNHILDA,  desesperada. 

¡Ah!  ¡Wotan!  ¡feroz,  implacable!  Ahora  comprendo 
el  valor  de  tu  castigo...  ¡Me  condenas  á  la  deshonra! 

SIGFREDO.  avanzando. 

Avanza  la  noche.  ¡Serás  mía! 

BRUNNHILDA,  tendiendo  amenazadora  la  mano  en  donde  lleva 

el  Anillo. 

¡No  te  acerques!  ¡Teme  este  emblema!  ¡No  triunfa¬ 
rás  de  mi  honor  mientras  el  Anillo  pueda  defenderme! 

SIGFREDO 

¡Será  el  emblema  de  tu  unión  con  Gunther! 

BRUNNHILDA 

¡Atrás,  ladrón!  ¡ladrón  de  honras!  ¡No  te  acerques! 
¡Más  fuerte  que  el  acero  soy  por  mi  Anillo!  ¡Jamás 
podrás  arrebatármelo! 

SIGFREDO 

Tus  palabras  me  excitan  á  quitártelo.  (Se  arroja  sobre 
ella  y  luchan.  Brünnhilda  logra  desasirse  y  huir.  Sigfredo  la 
persigue.  Luchan  otra  vez;  al  fin  puede  dominarla,  arrebatándole 
el  Anillo.  Brünnhilda,  lanzando  un  grito  desgarrador,  cae  so¬ 
bre  las  rocas,  á  la  entrada  de  la  gruta.)  ¡Desde  ahora  me  per¬ 
teneces,  Brünnhilda!  ¡Partirás  tu  morada  con  Gunther! 

BRUNNILDA,  casi  desvanecida. 

¿Qué  puede  tu  debilidad,  miserable  mujer? 

SIGFREDO,  con  imperioso  gesto,  la  levanta,  haciéndola  entrar 

en  la  gruta  ante  él,  temblorosa  y  vacilante.  Desenvaina  su 

espada  y  con  su  voz  natural  dice. 

¡Y  tú,  Nothung,  sé  testigo  de  que  he  permanecido 
casto,  garante  de  la  fe  jurada  á  mi  hermano!  ¡Tú  me 
separarás  de  su  prometida!  (Entra  en  la  gruta  y  cae  el 
telón.) 
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ACTO  SEGUNDO 

A  orillas  del  Rhin  ,  ante  la  morada  de  los  Gibichungos,  que  se 
alza  á  la  derecha.  La  ribera  del  Rhin  se  eleva  desde  el  fondo, 
surcada  por  numerosos  senderos.  Tres  piedras  tumulares  para 
sacrificios  álzanse,  simétricas,  sobre  una  eminencia  rocosa:  la 
primera,  dedicada  á  Fricka;  enfrente,  otra  igual,  á  Donner,  y 
en  medio,  la  mayor,  para  Wotan. 


Es  de  noche,  Hagen,  con  la  lanza  al  brazo  y  el  escudo  al  cos¬ 
tado,  permanece  sentado  ante  el  dintel  de  la  casa.  Duerme, 
La  luna  le  ilumina,  apareciendo  de  pronto  entre  las  nubes; 
divísase  entonces  á  Alberico,  en  el  suelo,  con  los  brazos  apo¬ 
yados  sobre  las  rodillas  de  su  hijo. 

ALBERICO 

¿Duermes,  Hagen,  hijo  mío?  ¿Duermes  y  no  me 
oyes,  á  mí ,  á  quien  traicionaron  el  sueño  y  el  reposo? 

HAGEN,  en  voz  baja,  sin  moverse,  como  si  hablara  y  oyese 

sin  dejar  de  dormir. 

Ya  te  oigo,  Alfo  del  ¡Vial.  ¿Qué  tienes  que  decirme? 

ALBERICO 

Recordarte  cuál  puede  ser  tu  poderío  si  guardas  el 
valor  que  te  donó  tu  madre. 

HAGEN 

De  mi  madre  heredé  su  valor...  pero  no  puedo  per¬ 
donarla  que  se  dejara  seducir  por  tus  manejos...  Viejo 
prematuro,  lívido  y  temblón,  odio  y  envidio  la  alegría 
y  los  dichosos... 

ALBERICO 

¡Hagen,  hijo  mío!,  sigue  odiando  á  los  dichosos  si 
me  amas  como  debes  amarme  á  mí,  privado  de  ale¬ 
grías,  devorado  por  el  dolor.  Eres  robusto  y  valeroso. 
Nuestros  enemigos,  á  quienes  perseguimos  en  esta  lu- 
scha  tenebrosa,  empiezan  á  sufrir  los  efectos  de  nuestro 
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odio.  Wotan,  el  feroz  raposo  que  en  otro  tiempo  me 
robó  el  Anillo,  ha  sido  vencido  por  su  propia  raza, 
perdiendo,  á  manos  del  Welsungo,  su  autoridad  y  su 
poder.  La  raza  entera  de  los  Dioses  ve  acercarse  an¬ 
gustiada  la  hora  de  su  fin.  Todos  caerán.  ¿Duermes, 
hijo? 

HAGEN 

¿Quién  heredará  su  poderío? 

ALBERICO 

Tú  y  yo.  Heredaremos  el  Universo  entero,  si  no  me 
engaño  contando  contigo  ,  si  compartes  con  mi  sangre 
mi  odio.  El  Welsungo,  después  de  matar  al  Dragón- 
Fafner,  rompió  la  lanza  de  Wotan,  conquistando  coa 
el  Anillo  la  Omnipotencia.  Nibelheim  y  la  Walhalla  son 
suyas;  mi  misma  maldición  no  puede  herirle,  porque  el 
Héroe-Sin-Miedo  ignora  la  virtud  del  Anillo ,  mientras 
quema  su  vida  en  los  ardores  de  su  alma...  Sólo  tene¬ 
mos  un  remedio  para  perderle.  ¿Oyes,  Hagen;  me 
oyes,  hijo? 

HAGEN 

Para  perderle  trabajo,  y  él  mismo  me  ayuda. 

ALBERICO 

Apoderarse  del  Anillo  es  lo  importante.  Existe  una 
mujer  que  todo  lo  sabe  >  que  vive  por  amor  al  Wel¬ 
sungo.  ¡Si  algún  día  le  sugiriese  la  idea  de  devolver  el 
Anillo  á  las  Hijas  del  Rhin,  todo  se  había  perdido  para 
siempre!  Así,  pues,  procúrate  el  Anillo  sin  tardanza. 
Al  engendrarte  sólo  pensé  en  hacerte  mi  campeón  con¬ 
tra  ese  Héroe.  ¡El  odio  te  engendró,  vive  del  odio! 
Debes  vengarme  de  Wotan,  recobrando  el  Anillo.  ¿Me: 
lo  juras,  Hagen?  ¿Me  lo  juras,  hijo? 

HAGEN 

Recobraré  el  anillo.  Aguarda  tranquilo. 

ALBERICO 

¿Me  lo  juras,  Hagen?  ¿Me  lo  juras,  Héroe  mío? 
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HAGEN 

Por  mí  mismo  lo  juro.  Vete. 

ALBERICO,  cuya  voz  se  va  extinguiendo  gradualmente 
á  medida  que  desaparece. 

í Sé  fiel,  Hagen  !  ¡Hijo!  ¡Héroe  en  quien  confío! 
jSéme  fiel!  ¡Fiel!  (Desaparece  por  completo.  Hagen,  que  no 
se  ha  movido,  contempla  con  los  ojos  fijos  el  Rhin.  Sale  el  sol, 
reflejándose  en  el  río.  Sigfredo  aparece  subiendo  de  la  ribera. 
Ha  recobrado  su  figura  propia.  Descíñese  el  Tarnhelm  y  lo 
cuelga  á  su  cintura.) 

SIGFREDO 

¡Hoího!  ¡Hagen!  ¿Me  ves? 

HAGEN,  incorporándose  tranquilo. 

¡Heí!  ¡Sigfredo!  ¿De  dónde  vienes? 

SIGFREDO 

De  la  montaña  de  Brünnhilda.  Desde  allí  te  llamé; 
tan  instantáneamente  he  llegado.  La  amorosa  pareja 
viene  más  lenta.  Bogando  avanzan. 

f HAGEN 

¿Te  apoderaste  de  Brünnhilda? 

SIGFREDO 

¿Duerme  Gutruna? 

HAGEN 

¡Hoího!  ¡Gutruna,  sal!  ¡Aquí  está  Sigfredo!  ¿Por  qué 
tardas  ? 

SIGFREDO 

He  de  anunciaros  que  capturé  á  Brünnhilda.  (Gutru¬ 
na  sale  á  su  encuentro.)  ¡Llámame  bien  venido,  hija  de  Gi- 
bich!  ¡Os  traigo  un  buen  mensaje! 

GUTRUNA 

¡Que  Freya  te  salude  en  nombre  de  todas  las  mu¬ 
eres! 
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SIGFREDO 


¡Feliz  de  mí!  Ya  puedes  amarme.  ¡Te  conquistó  mi 
amor! 

GUTRUNA 

Así,  pues,  ¿Brünnhilda  siguió  á  mi  hermano? 


SIGFREDO 

Ya  es  su  esposa. 

GUTRUNA 
¿No  le  devoraron  las  llamas? 


SIGFREDO 


¿A  él?  Yo  las  franqueé  en  su  lugar  porque  te  deseaba. 


GUTRUNA 

¿Y  el  fuego  te  ha  respetado? 

SIGFREDO 

Las  llamas  me  acarician. 


GUTRUNA 

¿Y  Brünnhilda  creyó  que  tú  eras  Gunther? 


SIGFREDO 

Merced  á  la  virtud  del  Tarnhelm ,  que  me  enseñó 
Hagen. 

HAGEN 

Fué  útil  mi  consejo. 


GUTRUNA 

¿Y  así  pudiste  dominarla? 


SIGFREDO 

Así  cedió  al  esfuerzo  de  Gunther. 

GUTRUNA 

Y...  ¿así  fué  tuya? 
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SIGFREDO 

En  la  noche  nupcial  obedeció  á  su  esposo. 

GUTRUNA 

¿Que  eras  tú? 

SIGFREDO 

Sigfredo  sólo  pensaba  en  ti,  Gutruna. 

GUTRUNA 

Pero  Brünnhilda  estaba  junto  á  ti... 

SIGFREDO,  mostrando  su  espada. 

Así  como  entre  el  Este  y  el  Oeste  está  el  Norte,  así 
estuvo  junto  á  mí... 

GUTRUNA 

¿Y  cómo  se  la  entregaste  á  Gunther? 

SIGFREDO 

Entre  las  nieblas  matutinas,  al  través  de  las  llamas 
vacilantes,  me  siguió  á  la  ribera;  junto  á  ella,  Gunther 
tomó  mi  puesto,  y  yo,  gracias  á  la  virtud  del  Tarnhelm, 
instantáneamente  vine  aquí.  Rhin  abajo,  con  viento  de 
popa,  llegan  ha"ia  vosotros;  preparaos,  pues,  á  recibir¬ 
los  en  seguida. 

GUTRUNA 

¡Sigfredo!  El  más  poderoso  de  los  hombres...  ¡Tengo 
miedo  de  ti! 

HAGEN,  observando  sobre  una  eminencia  del  fondo. 

Allá  á  lo  lejos  distingo  una  vela... 

SIGFREDO 

Dad,  pues,  las  gracias  al  mensajero. 

GUTRUNA 

Para  que  viva  aquí  alegre  y  contenta,  preparemos  á 
Brünnhilda  agradable  acogida.  Tú,  Hagen,  cordialmen- 
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te  convoca  á  los  vasallos  de  Gibich  para  sus  bodas.  Yo 
invitaré  á  las  mujeres  del  feudo  que,  con  placer,  com¬ 
partirán  mi  alegría.  (Dirigiéndose  al  interior,  á  Sigfredo.) 
¿Y  tú,  no  descansas,  irresistible  Héroe? 

SIGFREDO,  siguiéndola. 

Ayudándote  descansaré.  (Entran.) 

HAGEN,  sóbrela  eminencia  que  domina  el  río,  sopla  con  todas 
sus  fuerzas  en  un  gran  cuerno  de  toro. 

¡Hoího!  ¡Hoího!  ¡Hoího!  ¡Vasallos  de  Gibich!  ¡En 
pie!  ¡Desventura!  ¡Fatalidad!  ¡A  las  armas!  ¡Coged  las 
armas!  ¡Buenas  armas,  fuertes  armas  para  el  combate! 
¡Desventura!  ¡Fatalidad!  ¡ Hoího!  ¡ Hoího  !  ¡Hoího! 
(Sopla  de  nuevo.  Desde  diversos  lugares  y  distancias,  contéstan¬ 
os  otras  trompas  guerreras.  Desde  las  alturas  y  del  Valle,  por 
todas  partes,  acuden  en  tumulto,  precipitadamente,  hombres 
armados.) 

LOS  VASALLOS,  primero  uno,  después  varios,  y,  por  último, 

todos. 

¿Por  qué  muge  el  cuerno?  ¿Por  qué  nos  llama?  ¡Aquí 
venimos  armados  con  fuertes  armas  para  el  combate! 
¡Hoího!  ¡Hoího!  ¡Hagen!  ¡Hagen!  ¿Qué  acontece? 
¿Qué  enemigo  se  acerca?  ¿Quién  nos  asalta?  ¿Quién 
amenazó  á  Gunther? 

HAGEN,  desde  el  mismo  sitio. 

¡Armaos  bien!  ¡Armaos  pronto!  ¡Gunther  llega!  ¡Es¬ 
peradle!  ¡Gunther  toma  mujer! 

LOS  VASALLOS 

¿Está  en  peligro?  ¿Se  acerca  el  enemigo? 

HAGEN 

Conduce  aquí  una  mujer  formidable. 

LOS  VASALLOS 
¿La  persiguen  sus  parientes? 
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HAGEN 

Vienen  solos.  No  los  persigue  nadie. 

LOS  VASALLOS 

¿Hizo  frente  al  peligro?  ¿Combatió?  ¿Venció? 

HAGEN 

El  matador  del  Dragón  le  ha  colmado  de  dicha*. 
Sigfredo,  el  Héroe,  venció  el  peligro. 

LOS  VASALLOS 

¿Por  qué  nos  llamas?  ¿Qué  podemos  hacer? 

HAGEN 

Inmolad  los  más  vigorosos  toros,  y  que  en  honor  de 
Wotan  corra  la  sangre  ante  su  altar. 

LOS  VASALLOS 

Y  después,  ¿qué  nos  ordenas,  Hagen? 

HAGEN 

Matad  un  jabalí  dedicado  á  Froh,  un  robusto  camera 
para  Donner,  y  en  honor  de  Fricka  sacrificad  corderos 
para  que  ella  conceda  un  feliz  himeneo. 

LOS  VASALLOS,  cuya  alegría  desborda. 

Y  después  del  sacrificio,  ¿qué  hacemos? 

HAGEN 

De  las  manos  de  amables  mujeres  coged  el  cuerna 
deliciosamente  lleno  de  vino  y  de  hidromiel. 

LOS  VASALLOS 

Y  con  el  cuerno  en  alto,  ¿qué  haremos? 

HAGEN 

Bebed  enérgicos  hasta  embriagaros,  y  siempre  en 
honor  de  los  Dioses,  para  que  á  Gunther  le  aseguren 
un  venturoso  enlace. 


204  — 


LOS  VASALLOS,  riendo  á  carcajadas  sonoras. 

¡Gran  alegría,  enorme  dicha  va  á  reir  sobre  el  Rhin, 
puesto  que  el  mismo  Hagen  está  contento!  [Hoy  no  le 
pincha  la  espina  de  la  tristeza!  ¡Hagen  es  el  heraldo 
de  las  bodas! 

HAGEN ,  que  durante  toda  la  escena  ha  permanecido  grave. 

¡Y  ahora  dejad  de  reir!  ¡  Acoged  á  la  esposa  de 
Gunther!  (Descendiendo  en  medio  de  los  vasallos.)  |Ahí 
llega  con  Brünnhilda!  ¡Sedla  fieles,  prestadla  leal  apo¬ 
yo,  y  si  la  ultrajan,  vengadla  inmediatamente! 

(Gunther  y  Brünnhilda  llegan  en  la  navecilla  de  Sigfre- 
DO,  Algunos  hombres  saltan  al  río  y  atracan  la  embarcación  á 
la  orilla.  Mientras  Gunther  y  Brünnhilda  desembarcan,  los 
vasallos  golpean  sus  armas  unas  con  otras  ,  lanzando  alegres 
gritos.) 

LOS  VASALLOS 

¡Salve!  ¡Salve!  ¡Bienvenida!  ¡Bienvenida  sea!  ¡Salve, 
Gunther!  ¡Gloria  á  tu  esposa! 

GUNTHER,  ofreciendo  la  mano  á  Brünnhilda  para  desem¬ 
barcar. 

¡Traigo  para  reinar  sobre  el  Rhin  á  la  más  admira¬ 
ble  de  las  mujeres!  ¡Esta  es  Brünnhilda!  La  más  noble 
esposa  que  pude  conquistar.  ¡Que  así  se  eleve,  bendita 
por  los  Dioses,  hasta  la  más  resplandeciente  gloria,  la 
estirpe  de  los  Gibichungos! 

LOS  VASALLOS,  golpeando  sus  armas, 

¡Gloria!  ¡Gloria  á  ti,  Gunther!  ¡Hijo  feliz  de  Gibich! 
(Pálida,  con  los  ojos  casi  cerrados  y  la  cabeza  inclinada  al  suelo, 
Brünnhilda  se  deja  conducir  hacia  la  morada  de  Gunther, 
de  donde  Sigfredo  y  Gutruna  salen  con  las  mujeres  del 
feudo.  Gunther  y  Brünnhilda  se  detienen.) 

GUNTHER 

¡Salve,  bien  amado  Héroe!  ¡Salve,  graciosa  herma¬ 
na!  ¡Feliz  te  veo,  dichosa,  junto  al  que  supo  ganarte! 
¡Feliz  veré  la  unión  de  dos  parejas  benditas!  ¡Brünnhil¬ 
da,  con  Gunther!  ¡Gutruna,  con  Sigfredo! 
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(Al  oír  este  nombre,  Brünnhilda,  estremecida  de  horror», 
abre  los  ojos,  levanta  la  cabeza  y  ve  á  Sigfredo;  suéltase  de 
GüNTHER,  avanza  violentamente,  conmovida,  hacia  SIGFREDO» 
y  retrocede,  fija  sobre  él  la  mirada,  reconcentrada  y  hostil.) 

HOMBRES  y  MUJERES  del  feudo  de  Gunther. 

¿Qué  tiene?  ¿Qué  la  ocurre? 

SIGFREDO,  tranquilo. 

¿Qué  causa  puede  entristecer  las  miradas  de  Brün¬ 
nhilda? 

BRÜNNHILDA,  dominándose. 

¡Sigfredo...  aquí!  ¿Gutruna? 

SIGFREDO 

Es  la  hermana  de  Gunther.  Su  tierna  hermana.  Es 
mi  mujer,  como  tú  lo  eres  de  Gunther. 

BRÜNNHILDA 

¿De  Gunther?...  ¿Yo?  ¡Mientes!...  ¡Desfallezco!  (Va¬ 
cila.  Sigfredo,  que  es  quien  está  más  cerca  de  ella,  la  sos¬ 
tiene.) 

BRÜNNHILDA,  apoyándose  en  Sigfredo,  desfalleciendo  y  en 

voz  baja. 

¡Sigfredo!...  ¿No  me  conoces? 

SIGFREDO 

Gunther,  tu  esposa  está  enferma.  (Gunther  se  acerca.) 
¡Reanímate,  mujer;  he  aquí  á  tu  esposo!  (Al  levantar  Sig- 
fredo  la  mano,  designando  á  Gunther,  Brünnhilda  recono¬ 
ce  el  Anillo  y  yérguese  frenética.) 

BRÜNNHILDA,  con  terrible  violencia. 

¡Ah!  ¡El  Anillo  en  su  mano!  ¡Es  él!  ¡Sigfredo! 

TODOS 

¿Qué?... 

HAGEN ,  mezclándose  entre  los  vasallos. 

Escuchad  atentos  las  quejas  de  vuestra  Soberana* 
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•• 

BRÜNNHILDA ,  tratando  de  dominar  su  espantosa  emoción. 

Ese  Anillo,  que  brilla  en  tu  mano,  ¡no  es  tuyo! 
(Mostrando  á  Gunther.)  ¡Si  ese  hombre  me  ha  vencido, 
¿cómo  pudo  darte  ese  Anillo? 

SIGFREDO,  mirando  el  Anillo. 

Este  Anillo  no  me  lo  ha  dado  él. 

BRÜNNHILDA ,  á  Gunther. 

¡Si  eres  tú  quien  me  cogió  el  Anillo,  reclama  tu  de¬ 
recho,  reclama  esa  prenda! 

GUNTHER,  confuso. 

¿El  Anillo?  ¡Yo  no  le  di  ningún  anillo! 

BRÜNNHILDA 

¿En  dónde  tienes  el  que  me  quitaste?  (Gunther  calla, 
confuso.  Brünnhilda,  furiosa,  indignada.)  ¡Ah!  ¡Tú  fuis¬ 
te  entonces  quien  me  robó  el  Anillo!  ¡El  ladrón  eres 
tú,  Sigfredo! 

SIGFREDO,  que  ha  continuado  contemplando  el  Anillo,  perdido 
en  lejanas,  confusas  remembranzas. 

Este  Anillo...  no  es  de  mujer  alguna...  Este  Anillo 
fue  el  premio  de  mi  lucha,  en  Neid-hóhle,  contra  el 
Dragón  gigante  que  yo  maté. 

HAGEN,  avanzando  é  interponiéndose. 

¡Brünnhilda,  mujer  intrépida!  ¿Reconoces  bien  ese 
Anillo?  Si  se  lo  diste  á  Gunther,  el  Anillo  es  suyo. 
Sigfredo  lo  adquirió  por  fraude  y  debe  cuentas  de  su 
traición. 

BRÜNNHILDA,  con  formidable  grito  de  dolor. 

¡Engaño!  ¡Dolo!  ¡El  más  infame  engaño!  ¡Traición 
inexpiable! 

GUTRUNA 

¿Engaño  y  dolo? 

HOMBRES  y  MUJERES  del  feudo  de  Gunther. 
¿Traición  á  quién? 
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BRÜNNHILDA 

¡Augustos  dioses!  ¡Sueños  celestes!  ¿Era  esta  pena  la 
que  me  reservabais?  ¿Sufrir  un  sufrimiento  por  nadie 
soportado?  ¿Inventasteis  para  mí  humillación  inusitada? 
¡Inspiradme  también  inaudita  venganza!  ¡Abrasadme 
con  rabia  inextinguible!  ¡Oh!  ¡Haced  que  el  corazón 
de  Brünnhilda  se  rompa  en  mil  pedazos  que  aplasten 
al  miserable  traidor! 

GUNTHER 

¡Brünnhilda,  esposa  mía!  ¡Cálmate! 

BRÜNNHILDA 

¡Aparta!  Tú  también  eres  traidor...  Porque,  ¡sabedlo 
todos!,  ¡Gunther  no  fué  mi  esposo!  ¡Lo  fué  ese  hombre! 

HOMBRES  y  MUJERES  del  feudo  de  Gunther. 

¿Sigfredo  esposo  de  Gutruna? 

BRÜNNHILDA 

¡Fui  suya  en  cuerpo  y  alma! 


SIGFREDO 


¿Así  estimas  tu  propio  honor?  ¿Debo  acusar  de  em¬ 
bustera  á  tu  propia  lengua,  que  así  te  difama?  ¡Juzgad 
vosotros  si  quebranté  mi  fe!  Un  juramento  de  sangre 
me  hizo  hermano  de  armas  de  Gunther.  Nothung,  mi 
espada,  garantizó  mi  buena  fe,  separándome  anoche  de 
esa  mujer  funesta. 

BRÜNNHILDA 

¡Héroe  felón!  ¡Mientes!  ¡En  mal  hora  presentas  á  tu 
espada  por  testigo!  Nothung,  tu  amiga  fiel,  dormía  ano¬ 
che,  pendiente  del  muro,  mientras  tú  reposabas  en  mis 
brazos. 

LOS  VASALLOS,  indignados. 


¿Cómo?  ¿Faltó  á  su  fe?  ¿Pisoteó  el  honor  de  Gun¬ 
ther?... 


GUNTHER 


¡Me  has  deshonrado!  ¿Nada  contestas? 


GUTRUNA 

¿Sigfredo,  eres  culpable?  ¿Fuiste  perjuro?  Prueba  que 
es  falsa  su  acusación. 

LOS  VASALLOS 

¡Justifícate  si  eres  inocente!  ¿Fuiste  perjuro?  ¡Hazla 
callar!  ¡Júralo! 

SIGFREDO 

Para  que  calle,  para  prestar  el  juramento,  ¿quién  me 
presta  sus  armas? 

HAGEN 

¡Yo  te  ofrezco  la  punta  de  mi  lanza!  [Que  ella  reci¬ 
ba,  garantice  y  guarde  tu  juramento!  (Los  hombres  for¬ 
man  círculo  alrededor  de  Sigfredo,  á  quien  Hagen  presenta  la 
punta  de  su  lanza.  Sobre  ella  apoya  Sigfredo  dos  dedos  de  su 
diestra.) 

SIGFREDO 

¡Aguda  lanza,  arma  sagrada,  para  siempre  guarda 
mi  juramento!  ¡Sobre  la  punta  de  esta  lanza  juro! 
¡Donde  tu  hierro  pueda  herirme,  hiéreme!  ¡Donde  la 
muerte  puedas  causarme,  caúsamela  si  yo  he  mentido, 
si  esa  mujer  dijo  verdad! 

BRÜNNH1LDA,  furiosa,  rompe  el  círculo,  entra,  separa  de  la 

lanza  la  mano  de  Sigfredo,  y  asiéndose  ála  punta  de  la  lanza, 

grita. 

¡Aguda  lanza,  arma  sagrada,  para  siempre  guarda  mi 
juramento!  ¡Yo  consagro  tu  pesada  asta  para  que  su 
empuje  le  derribe!  ¡Yo  consagro  tu  punzante  hierro, 
para  que  le  atraviese!  ¡porque,  rompiendo  todos  sus  ju¬ 
ramentos,  ese  hombre  acaba  de  jurar  en  falso! 

LOS  VASALLOS,  agitándose  furiosos. 

¡Ayuda,  oh  Donner,  desata  la  tormenta!  ¡Que  tu 
furor  cubra  sus  voces! 

SIGFREDO 

¡Apodérate  de  esa  mujer  impúdica  que  inventa  su 
deshonra  y  la'  tuya!  Dale  tiempo  y  reposo  á  esa  mujer 
salvaje,  para  que  se  disipe  el  sortilegio  que  la  domina* 
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En  cuanto  á  vosotros,  hombres,  despreciad  los  gritos 
de  las  hembras.  ¡Bien  podemos  huir  cobardemente  un 
combate  en  donde  se  lucha  con  la  lengua!  (Avanzando 
hasta  Gunther.)  Yo  siento  más  que  tú  no  haberla  enga¬ 
ñado  sino  á  medias,  por  culpa  del  Tarnhelm,  segura¬ 
mente...  Más  adelante  ella  misma  estará  satisfecha  de 
que  en  tu  nombre  la  haya  conquistado.  (Volviendo  junto 
á  los  hombres  del  feudo.)  ¡Vamos,  nosotros,  al  festín!  ¡Se¬ 
guidme!  ¡y  vosotras,  mujeres,  asistidnos  alegres!  ¡Dicho¬ 
so,  contento,  riendo  á  carcajadas,  á  través  de  los  floridos 
campos,  me  veréis  con  vosotros!  ¡Rivalice  conmigo 
quien  sea  más  afortunado  para  encontrar  la  alegría  del 
amor!  (Con  desbordante  alegría  enlaza  á  Gutruna  y  sale 
seguido  por  los  hombres  y  las  mujeres  del  feudo  de  Gunther. 
Brünnhilda,  Gunther  y  Hagen  permanecen.  Gunther, 
confuso,  presa  de  terrible  agitación,  se  sienta  lejos,  ocultando  la 
cara  entre  las  manos.) 

BRÜNNHILDA,  en  pie,  rígida,  inmóvil. 

¿De  qué  brujo  será  obra  esta  infame  trama?  ¿A.  qué 
poder  siniestro  atribuirla?  ¿Contra  tal  misterio,  dónde 
está  mi  perdida  presciencia?  ¡Oh,  desventura!  ¡Toda  se  la 
entregué!  ¡Con  mis  propias  ligaduras  estoy  sujeta!  ¿Quién 
me  ofrecerá  su  espada  para  romperlas? 

HAGEN,  acercándose. 

Fía  en  mí,  engañada  mujer.  ¡Yo  te  vengaré  del 
traidor! 

BRÜNNHILDA 

¿De  quién? 

HAGEN 

De  Sigfredo.  Del  traidor. 

BRÜNNHILDA 

¿De  Sigfredo?...  ¿Tú?  (Sonríe  amargamente.)  Una  sola 
mirada  de  sus  ojos  fulgurantes,  paralizaría  toda  tu  bra¬ 
vura. 

HAGEN 

¡Su  perjurio  consagró  mi  lanza! 
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BRÜNNHILDA 

¡Juramento  y  perjurio...  palabras  hueras!  Busca  otro 
brazo  más  vigoroso  que  el  tuyo  para  blandir  tu  lanza, 
si  quieres  castigar  al  Más  Fuerte  de  los  Héroes... 

HAGEN 

No  ignoro  su  fuerza  irresistible.  En  combate  regular, 
rendirle  es  muy  difícil...  Sugiéreme  cómo  podría  triun¬ 
far  del  Héroe. 

BRÜNNHILDA 

¡Oh,  ingratitud!  ¡Infame  recompensa!  No  hay  artifi¬ 
cio  conocido  por  mí  que  no  haya  empleado  para  pre¬ 
servar  su  cuerpo.  Mis  encantos  le  han  hecho  invulne¬ 
rable. 

HAGEN 

¿Ningún  arma  puede  herirle? 

BRÜNNHILDA 

En  combate  regular,  no;  mas  por  la  espalda,  sí... 
Sabiendo  que  jamás  volvería  la  espalda  al  enemigo, 
mis  artes  le  dejaron  inerme  por  detrás... 

HAGEN 

¡Por  la  espalda  le  herirá  mi  lanza!  (Volviéndose  rápido 
hacia Gunther.)  ¡En  pie,Gunther!  ¡Noble hijo  de  Gibich! 
Ante  ti  está  tu  esposa.  ¿Por  qué  te  abates? 

GUNTHER,  levantándose  sobresaltado. 

¡Oh,  deshonra!  ¡Oh,  vergüenza!  ¡Desventurado  de 
mí!  ¡Desventurado! 

HAGEN 

¿Tu  deshonra?  ¿Quién  la  niega? 

BRÜNNHILDA 

[Oh,  miserable!  Te  escondías  tras  el  Héroe  para 
aprovecharte  de  su  propia  gloria...  ¡  Qué  bajo  cayó  tu 
generosa  raza! 

GUNTHER 

¿Miserable  yo,  á  quien  engañan?...  ¿Traidor  yo,  á 
quien  traicionan?  ¡Aplasta  mis  tuétanos,  rompe  mi  pe- 
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-cho,  Hagen,  y  salva  mi  honor!  ¡En nombre  de  tu  madre, 
de  nuestra  madre,  te  lo  pido! 

HAGEN 

¿Salvar  tu  honor?  ¿Salvar  tu  honor?  No  lo  consegui¬ 
remos  sin  matar  á  Sigfredo. 

GUNTHER 

;Matar  á  Sigfredo! . . . 

HAGEN 

Sólo  con  la  muerte  pagará  su  deslealtad. 

GUNTHER,  horrorizado. 

¡El  juramento  de  nuestra  mutua  sangre  nos  hizo  her¬ 
manos  de  armas! 

HAGEN 

Su  sangre  lavará  la  felonía,  reparando  la  alianza  rota. 

GUNTHER 

Mas.. .  ¿la  rompió? 

HAGEN 

Sí,  puesto  que  te  traicionó. 

GUNTHER 

Mas...  ¿me  traicionó? 

BRÜNNHILDA 

Sí.  ¡Te  traicionó,  y  todos  juntos  me  traicionasteis  á 
mí!  ¡Oh,  si  yo  fuese  justiciera,  la  sangre  del  mundo  en¬ 
tero  no  expiaría  vuestro  crimen!  ¡Que  su  muerte  pague 
por  todos,  por  él  y  por  vosotros! 

HAGEN,  aproximándose  á  Gunther. 

¡Que  muera  por  tu  propia  fortuna!  Infinito  será  tu 
poderío  si  te  apoderas  del  Anillo,  que  sólo  con  su  muer¬ 
te  podrás  arrebatarle. 

GUNTHER 

¿El  Anillo  de  Brünnhilda? 


HAGEN 


¡El  Anillo  del  Nibelungo! 

GUNTHER ,  suspirando  dolorosamente. 

¡Y  así  acabará  Sigfredo!... 

HAGEN 

Su  muerte  nos  aprovecha  á  todos. 

GUNTHER 

Pero,  ¿y  Gutruna? 

BRÜNNHILDA 

Ahora  comprendo  claramente  mi  ruina.  ¡El  sortilegio- 
que  me  robó  mi  esposo,  fue  Gutruna!  ¡Que  aprenda  á 
sufrir! 

HAGEN,  á  Gunther. 

Si  la  muerte  de  Sigfredo  puede  hacerla  sufrir,  disi-^ 
mulemos  su  causa.  Invítale  á  cazar  mañana...  y  un  ja¬ 
balí  íurioso...  acabará  con  el  Héroe. 

GUNTHER  y  BRÜNNHILDA 

¡Así  sea!  ¡Que  Sigfredo  muera!  ¡Que  expíe  nuestro 
oprobio!  Traidor  á  la  fe  de  sus  juramentos,  que  lave 
con  su  sangre  nuestra  afrenta.  ¡Dios  vengador!  ¡Protec¬ 
tor  de  los  juramentos!  ¡Wotan!  ¡Wotan!  ¡Míranos!  ¡Que 
los  Dioses  oigan  nuestro  juramento  de  venganza! 

HAGEN 

¡Así  sea!  ¡Muerte  á  Sigfredo!  ¡Perezca  el  radiante 
Pléroe!  ¡Para  mí  el  Tesoro!  ¡Para  mí  el  Anillo!  ¡Padre 
de  los  Alfós!  ¡Soberano  caído!  ¡Guardián  de  la  noche! 
¡Maestro  de  Nibelungos!  ¡Alberico!  ¡Alberico!  ¡Ten 
confianza  en  tu  hijo!...  ¡Pronto  volverán  á  obedecerte 
las  hordas  de  Nibelheim! 

(Gunther  y  Brünnhilda  se  dirigen  violentamente  hacia  la 
morada  de  Gibich;  sigfredo  y  Gutruna,  él  coronado  con 
hojas  de  encina,  ella  de  flores,  vienen  á  su  encuentro,  invitándo¬ 
les  con  el  ademán  á  imitarlos.  Gunther  coge  á  Brünnhilda 
por  la  mano  y  rápidamente  los  siguen.  Hagen  permanece  solo.). 
Cae  el  telón. 


ACTO  TERCERO 


Abrupto  valle  de  rocas  y  arboleda  junto  al  Rhin,  que,  al  fondo 
de  la  escena,  corre  al  pie  de  escarpada  pendiente. 


LAS  TRES  HIJAS  DEL  RHIN 
Woglinda,  Wellgunda  y  Flosshilda  nadan  en  la  superficie 
de  las  aguas  del  río,  cantando  y  jugueteando. 

La  luna  envía  sus  rayos  pálidos.  En  lo  profundo  rei¬ 
na  la  noche.  En  otros  tiempos,  cuando  el  Oro  pater¬ 
nal,  el  Oro  sagrado,  el  Oro  intacto  resplandecía,  las 
profundidades  eran  luminosas,  (Oro  del  Rhin!  ¡Oro 
límpido!  ¡Oro  claro!  ¡Cómo  brillabas,  estrella  sacra  de 
lo  profundo!  ¡Envíanos,  oh,  luna,  envíanos  al  Héroe, 
que  habrá  de  devolvernos  el  Oro!  ¡Oro  del  Rhin!  ¡Oro 
límpido!  ¡Cómo  brillarás  entonces,  alegre  estrella  délo 
profundo!  (En  lo  alto  se  oye  la  trompa  de  Sigfredo.) 

WOGLINDA 

Oigo  sonar  su  trompa  de  guerra. 

WELLGUNDA 

El  Héroe  se  acerca. 

FLOSSHILDA 

Pongámonos  de  acuerdo.  (Sumérgense  rápidas,  mientras 
Sigfredo  aparece  armado  en  lo  alto  de  la  pendiente.) 

SIGFREDO 

Un  Alfo  me  extravió.  Perdí  la  pista.  ¿Eh?  ¿Dónde 
escondiste  mi  osezno? 

LAS  TRES  HIJAS  DEL  RHIN,  surgiendo  á  la  superficie. 

j  Sigfredo! 

FLOSSHILDA 

¿Qué  buscas  en  el  Valle? 
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WELLGUNDA 
¿Qué  Alio  persigues? 

WOGLINDA 

¿Quién  te  engañó? 

LAS  TRES 
¡Dilo,  Sigfredo,  dilo! 

SIGFREDO ,  que  las  contempla  sonriente. 

Si  sois  vosotras  las  seductoras  del  velludo  camarada, 
que  se  me  ha  escapado,  decídmelo;  si  es  vuestro  aman^ 
te,  yo  le  perdono.  (Las  Ondinas  ríen.) 

WOGLINDA 

Sigfredo,  ¿qué  nos  das  si  te  entregamos  tu  presa? 

SIGFREDO 
Pedid  lo  que  queráis. 

WELLGUNDA 

Ese  Anillo  de  Oro  que  brilla  en  tu  mano. 

LAS  TRES 

¡Oh,  dánosle! 

SIGFREDO 

Para  ganarle  maté  un  Dragón  gigantesco,  ¿y  voy  á 
perderlo  á  cambio  de  las  patas  de  un  miserable  oso^ 

WOGLINDA 

¿Eres  tan  avaro? 

WELLGUNDA 
¿Tan  duro  en  tus  tratos? 

FLOSSHILDA 

Debías  ser  más  generoso  con  las  mujeres. 


SIGFREDO 


Si  derrochase  con  vosotras  mi  fortunav  mi  mujer  po¬ 
dría  aborrecerme. 

FLOSSHILDA 

¿Es  tan  temible? 

WELLGUNDA 

¿Te  pega  acaso? 

WOGLINDA 

El  Héroe  probó  sus  manos.  (Riendo.) 


SIGFREDO 

Reid,  burlonas,  que  si  es  mi  Anillo  lo  que  deseáis, 
no  reiréis  mucho,  porque  jamás  os  lo  daré. 


¡Tan  bello! 

¡Tan  fuerte! 
¡Tan  apetecible! 


FLOSSHILDA 

WELLGUNDA 

WOGLINDA 

LAS  TRES 


¡Qué  lástima  que  sea  avaro!  (Ríen  y  se  sumergen.) 


SIGFREDO,  bajando  más  hacia  el  valle. 

¡Acusarme  de  avaricia!  ¿Sufriré  tal  vergüenza?  Si  vol¬ 
viesen...;  tentado  estoy  de  dárselo.  ¡Eh!  ¡Eh!  ¡Ale¬ 
gres  comadres  del  Río!  ¡Venid  pronto!  ¡Os  ofrezco  el 
Anillo! 

LAS  TRES  HIJAS  DEL  RHIN,  surgen  de  nuevo  graves  y 

solemnes. 

Guárdale,  ¡oh,  Héroe!,  ¡y  guárdale  bien,  hasta  que 
comprendas  la  Fatalidad  que  lleva  consigo! 

SIGFREDO,  volviéndose  á  ajustar  el  Anillo,  que  se  había 

quitado. 

Pues  bien;  contad  lo  que  sepáis. 


LAS  TRES  HIJAS  DEL  RHIN,  una  después  de  la  otra  y  luego 

juntas. 

¡Sigfredol  ¡Lo  que  nosotras  sabemos,  Sigfredo,  es 
tu  desgracia!  ¡Sigfredo!  ¡Guarda  el  Anillo,  que  estás 
perdido!  Tu  fin  está  cercano.  Quien  le  forjó,  robando 
el  Oro  del  Rhin,  al  perderlo  para  siempre,  le  maldijo, 
condenando  á  muerte  á  todo  el  que  lo  posea.  Como  el 
Dragón  que  mataste,  perecerás  tú  mismo,  acaso  hoy... 
He  aquí  lo  que  podemos  predecirte  si  rehúsas  devol¬ 
vernos  el  Anillo  para  que  lo  guardemos  en  los  abismos 
del  Rhin...  ¡Sólo  sus  ondas  puras  podrán  borrar  el 
anatema! 

SIGFREDO 

¡Bah!  Mujeres  engañosas,  si  vuestros  halagos  me  pa¬ 
recieron  sospechosos,  menos  me  fío  de  vuestro  fingido 
temor. 

LAS  HIJAS  DEL  RHIN 

¡Sigfredo!  ¡Sigfredo!  ¡Son  ciertas  nuestras  prediccio¬ 
nes!  ¡Huye  de  esa  maldición  que  las  Nornas  tegieron 
en  tu  destino — las  Nornas  hilanderas  —  en  el  hilo  sin 
fin  de  la  Fatalidad! 

SIGFREDO 

¡Mi  espada  supo  romper  una  lanza  más  temible!  Si 
en  el  hilo  infinito  de  la  fatalidad  las  Nornas  tegieron 
esos  anatemas  feroces,  Nothung  sabrá  cortarlo...  Tam¬ 
bién  el  Dragón  me  advirtió  esos  peligros ,  sin  lograr 
que  yo  aprendiese  á  temblar...  ¡El  Anillo  es  la  Heren¬ 
cia  del  Mundo,  legada  en  favor  del  Amor,  y  no  renun¬ 
cio  á  ella!...  Os  le  daría  á  cambio  de  un  beso,  pero  no 
le  tendréis  amenazando  mi  cuerpo  y  mi  vida,  porque 
antes  de  renunciar  al  Amor,  paralizándole  con  las  tra¬ 
bas  del  Miedo,  tiraría  mi  vida,  tiraría  mi  cuerpo,  como 
esta  piedrecilla...  ¡Vedla!,  lejos,  muy  lejos.  (Tirando  una 
piedra  por  encima  de  su  cabeza.) 

LAS  HIJAS  DEL  RHIN 

¡Venid,  hermanas!  ¡Dejad  al  insensato,  que,  siendo 
esclavo,  se  cree  libre  y  fuerte!  Juró  para  faltar  á  sus 
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votos;  conoció  las  Runas  y  no  las  entiende;  poseía  un 
bien  supremo  y  lo  ha  pisoteado;  y,  en  cambio,  se  obs¬ 
tina  en  conservar  su  sentencia  de  muerte.  ¡Adiós,  Sig- 
fredo!  ¡Una  mujer  gloriosa  te  heredará  hoy  mismo! 
¡Tal  vez  ella  nos  acoja  mejor!  ¡Vamos,  vamos  en  su 
busca!  (Se  alejan  nadando.) 

SIGFREDO,  contemplándolas  sonriente. 

¡Conozco  las  mujeres!  ¡Todas  son  lo  mismo,  en  la 
tierra  y  en  el  agua!  ¡Amenazan  á  quien  no  se  rinde  á 
sus  halagos!  ¡Bah!  ¡Si  no  fuera  por  el  recuerdo  de  Gu- 
truna,  habría  gustado  las  caricias  de  alguna  de  esas 
graciosas  mujercitas!  (Oyese  á  lo  lejos  los  toques  de  las 
trompas  de  caza,  que  Sigfredo  contesta  con  la  suya.  Gunther, 
Hagen  y  su  acompañamiento  descienden  de  la  montaña.) 

HAGEN,  desde  arriba. 

¡Ho'iho! 

SIGFREDO 

¡Ho'iho! 

LOS  CAZADORES 

¡Ho'iho!  ¡Ho'iho! 

HAGEN 

Descubrimos  al  fin  tu  escondrijo. 

SIGFREDO 

¡Bajad!  Aquí  está  fresco  y  bueno. 

HAGEN 

Descansemos  aquí  y  preparemos  la  comida.  (Dispo¬ 
nen  y  aparejan  los  trebejos  para  guisar  la  caza  y  se  acomodan 
sobre  el  césped  y  las  rocas.) 

HAGEN 

Escuchemos  las  proezas  de  Sigfredo.  ¿Cazaste 
mucho? 

SIGFREDO,  riendo. 

Héme  aquí  comprometido  para  comer  y  reducido  á 
esperar  vuestro  convite. 
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HAGEN 

¿No  cazaste? 

SIGFREDO 

Perseguía  las  fieras  del  monte  y  sólo  me  encontré 
con  caza  acuática.  Si  hubiese  traído  artes  de  pesca,  os 
presentaría  ahora  tres  salvajes  pájaros  de  agua  que 
hace  poco  me  profetizaban,  cantando,  que  hoy  mismo 
me  matarán.  (Gunther  se  turba  y  mira  sombrío  á  Hagen.) 
Tengo  sed.  (Se  sienta  entre  Hagen  y  Gunther.  Les  ofrecen 
de  beber.) 

HAGEN 

Oí  contar,  Sigfredo,  que  tú  entiendes  el  canto  de  las 
aves...  ¿Es  cierto? 

SIGFREDO 

Hace  ya  tiempo  que  no  presto  atención  á  sus  cánticos. 
(Bebe  y  ofrece  su  vaso  á  Gunther.)  Bebe,  Gunther,  bebe; 
es  tu  hermano  quien  te  lo  ofrece. 

GUNTHER,  mirando  el  asta  de  toro,  pensativo. 

Mezclamos  mal  nuestras  sangres...  Ahí  dentro  sólo 
habrá  de  la  tuya... 

SIGFREDO,  riendo. 

La  mezclaré  de  nuevo.  (Cogiendo  el  asta  de  manos  de 
Gunther,  vierte  en  ella  el  contenido  de  la  suya,  que  desborda, 
derramándose.)  Ya  están  mezcladas...  La  madre  Tierra 
también  bebe  y  se  orea. 

GUNTHER,  suspirando. 

¡Héroe  dichoso! 

SIGFREDO,  en  voz  baja  á  Hagen. 

¿Por  Brünnhilda  está  triste? 

HAGEN 

Así  pudieras  comprenderlo  como  comprendes  el 
canto  de  las  aves. 


SIGFREDO 


Desde  que  oí  el  de  las  mujeres  olvidé  el  de  los  pá¬ 
jaros. 


HAGEN 


¿Pero  hubo  un  tiempo  en  que  lo  entendías? 

SIGFREDO 

¡Eh,  Guntber!  ¡hombre  triste!  ¿Quieres  que  para  dis¬ 
traerte  te  cante  los  cuentos  de  mi  niñez? 


HAGEN 

Oiré  gozoso.  Canta,  pues,  Héroe.  ( Se  tienden  todos  en 
tierra,  formando  círculo,  dejando  en  medio  y  sentado  á  SlG— 
FREDO.) 

SIGFREDO 

El  gnomo  que  á  impulsos  de  su  odio  y  de  su  envidia 
me  crió,  se  llamaba  Mimo.  Esperaba  que  un  día,  cuan¬ 
do  aquel  niño  creciese  en  intrepidez  y  en  valor,  le 
matase  un  Dragón,  que  allá,  en  el  Bosque,  guardaba  un 
Tesoro...  Me  enseñó  á  forjar  metales  y  á  fundirlos* 
hasta  el  punto  que  una  espada  rota  en  pedazos,  que 
mi  maestro  no  podía  arreglar,  yo  mismo  la  forjé.  Rehice 
el  arma  de  mi  padre,  fijando  á  Nothung  reluciente  en 
su  vieja  empuñadura.  El  gnomo  entonces,  viéndome 
armado  para  el  combate,  me  llevó  al  Bosque,  y  allí 
maté  al  Dragón  Fafner  (i),  y  he  aquí  donde  la  historia 
merece  toda  vuestra  atención.  La  sangre  del  Dragón 
me  abrasaba  la  mano,  é  involuntariamente  llevé  mis 
dedos  á  la  boca,  y  apenas  lo  había  hecho,  entendí  per¬ 
fectamente  lo  que  un  pajarillo,  columpiándose  sobre  la 
rama  de  un  tilo,  decía  cantando:  <  ¡Heí!  ¡Sigfredo  es 
ahora  el  dueño  del  Tesoro!  ¡Del  Tesoro  de  los  Nibe- 
lungos!  ¡En  el  antro  encontrará  el  Tarnhelm,  que  podrá 
servirle  para  dulces  proezas,  y  el  Anillo,  que  le  conver¬ 
tirá  en  Dueño  del  Mundo!» 


(i)  Florece  aquí  de  nuevo  la  «Sinfonía  de  los  Murmullos 
del  Bosque*,  melancólico  efluvio  de  juventud.  (Pag.  287,  part.a.) 
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HAGEN 

¿Y  entonces  fué  cuando  cogiste  el  Tarnehlm  y  el 
Anillo? 

LOS  CAZADORES 
¿Volviste  á  oir  al  paj  arillo? 

SIGFREDO 

Cuando  cogí  el  yelmo  y  el  Anillo,  volví  á  escuchar 
al  pajarito,  que  desde  la  copa  del  árbol  cantaba:  «Heí! 
¡Sigfredo  posee  el  yelmo  y  el  Anillo!  ¡Con  tal  que  no 
se  fíe  del  traidor  Mimo!  ¡Si  pudiese  adivinar  los  hipó¬ 
critas  propósitos  del  malvado!  ¡Mimo  siempre  pensó  en 
robarle  el  Tesoro!  ¡Ahí  viene,  para  matar  á  Sigfredo! 
¡Con  tal  de  que  desconfíe  de  Mimo!,..» 

HAGEN 

¿Y  era  cierto? 

LOS  CAZADORES 
¿Recompensaste  á  Mimo? 

SIGFREDO 

Para  ofrecerme  un  brebaje  mortal  vino  en  mi  bus¬ 
ca...  Torpe  y  balbuceando  confesó  su  crimen,  y  No- 
thung  le  derribó,  muerto,  á  mis  pies. 

HAGEN,  riendo. 

¡Al  fin  probó  lo  que  no  supo  forjar! 

LOS  CAZADORES 

¿Y  qué  más  te  dijo  el  pajarito? 

HAGEN,  después  de  exprimir  en  el  asta  el  jugo  de  unas  hierbas, 

se  la  ofrece. 

Bebe  antes,  te  prepararé  un  brebaje  propicio  para  des¬ 
pertar  claramente  tus  recuerdos,  aun  los  más  lejanos... 

SIGFREDO,  después  de  beber. 

Entristecido,  buscaban  mis  ojos  al  pájaro,  cuando  le 
vi  en  la  copa  del  árbol,  cantando  otra  vez.  Así  decía: 


«|He'i!  ¡Sigfredo  mató  al  gnomo,  al  gnomo  malo!  Co¬ 
nozco,  para  él,  la  más  divina  de  las  mujeres.  Sobre  la 
cima  rocosa  de  una  montaña  que  las  llamas  rodean, 
¡allí  está!  ¡Quien  logre  franquear  el  abrasado  cerco, 
despertando  á  Brünnhilda,  la  poseerá!/)  (Gunther  escu¬ 
cha  con  estupor  creciente.) 

HAGEN 

¿Y  seguiste  el  consejo  del  pájaro? 

SIGFREDO 

En  el  instante  eché  á  correr.  Llegué  á  la  abrasado¬ 
ra  montaña,  atravesé  las  llamas  y  encontré  como  pre¬ 
mio  á  una  deliciosa  mujer  dormida ,  cubierta  por  res¬ 
plandecientes  armas...  ¡Corté  la  cota  de  la  virgen  es¬ 
pléndida,  que  despertó  al  recibir  mi  ardiente  beso,  y 
Brünnhilda,  apasionada,  cayó  en  mis  brazos!... 

GUNTHER 

¡Qué  escucho!  (De  un  matorral  próximo  salen  volando  dos 
cuervos,  que  revolotean  sobra  Sigfredo  y  se  alejan.) 

HAGEN 

¿Comprendes  lo  que  graznan  esos  cuervos?  (Sigfre- 
DO,  al  levantarse  lápido  para  mirar  el  vuelo  de  los  cuervos, 
vuelve  la  espalda  á  Hagen.  )  ¡Venganza  es  lo  que  piden! 
(Clava  su  lanza  en  medio  de  la  espalda  de  Sigfredo,  sin  que 
Gunther,  que  intenta  sujetarle  el  brazo,  pueda  impedirlo.) 

GUNTHER  y  los  CAZADORES 

iHagen!  ¡Qué  haces!  (Con  las  dos  manos  por  encima  de 
su  cabeza,  Sigfredo  blande  su  escudo  para  aplastar  á  Hagen, 
pero  las  fuerzas  le  abandonan,  suelta  el  escudo  y  cae.) 

HAGEN,  mostrando  á  Sigfredo,  caído. 

¡Vengué  el  perjurio!  (Se  retira  lentamente,  por  el  sendero 
arriba,  perdiéndose  de  vista  (i).  Gunther,  dolorosamente  con¬ 
movido,  se  inclina  sobre  Sigfredo.  Los  hombres  del  feudo  de 
Gunther  rodean  al  moribundo,  en  actitud  de  triste  estupefac¬ 
ción.  Larga  pausa.) 


(i)  En  medio  del  profundo  estupor  destaca  sordamente  el 
tema  de  «la  Predestinación».  (Pág.  297,  part.a.) 


SIGFREDO,  abriendo  con  supremo  esfuerzo  sus  ojos,  con  voz 

solemne. 

¡Brünnhilda!  ¡Santa  esposa!  ¡Despierta!  (i).  ¿Quién 
te  durmió  de  nuevo  con  tal  sueño?...  ¡Oh,  tu  pobre 
sueño  tembloroso!...  ¡Héme  aquí!  ¡Mis  besos  te  despier¬ 
tan,  rompiendo  una  vez  más  tus  ligaduras!  ¡Ah,  sonríe! 
¡Estalle  en  risas  la  alegría  de  Brünnhilda!  ¡Ah,  brillen 
tus  ojos  abiertos  otra  vez! — ¡Eternamente!  —¡Aliente  tu 
aliento  delicioso!  ¡Muerte  dulce!  ¡Es  Brünnhilda,  que  me 
sonríe!  (Muere.  Los  hombres  del  feudo  de  Gunther  colo¬ 
can  el  cadáver  sobre  el  escudo  y  éste  sobre  lanzas  cruzadas 
para  poderlo  transportar.  Llevándole  así,  comienzan  á  subir  len¬ 
tamente  el  sendero  de  la  montaña.  Gunther  los  sigue  (2). 
La  luna  aparece  entre  las  nubes,  iluminando,  al  través  de  la 
arboleda,  el  cortejo,  que  prosigue  subiendo.  Del  fondo  del 
Rhin  se  elevan  vapores  y  nieblas,  que  gradualmente  velan  todo 
hasta  ocultar  por  completo  la  escena.  Cuando  se  disipan,  la  es¬ 
cena  representa  la  morada  de  los  Gibichungos,  lo  mismo  que 
en  el  primer  acto.  Es  de  noche.  La  luna  ilumina  el  Rhin.) 


GUTRUNA,  saliendo  de  su  habitación,1 2 

¿Era  el  eco  de  su  trompa?  (Escucha.)  ¡No!  No  viene. 
Funestos  sueños  turbaron  mi  reposo...  Oía  relinchar 
triste  á  su  caballo...  Brünnhilda,  riendo  á  carcajadas, 
me  despertaba  de  pronto...  ¿Sería  ella  esa  mujer  que 
vi  dirigirse  al  Rhin?  ¡Tengo  miedo  de  Brünnhilda!  ¿Es¬ 
tará  en  SU  habitación?  ^Escucha  ante  su  puerta  y  llama.) 
¡Brünnhilda!  ¡Brünnhilda!  ¿Estás  despierta?  (Abre,  mira 
y  entra.  Vuelve  á  salir.)  ¡Nadie!  ¿Sería  ella  la  mujer  que 


(1)  Vuelven  las  harmonías  del  «Despertar  de  Brünnhilda»,  y 
una  vez  más  contesta  el  tema  heroico  de  «Sigfredo».  (Pág.a298, 
partitura.) 

(2)  Aquí  comienza  lo  que  impropiamente  se  viene  llamando 
«marcha  fúnebre  de  Sigfredo»  y  que  aparte  de  la  apariencia  escé¬ 
nica  de  tal,  nada  tiene  que  justifique  ese  título  restrictivo  y  mez¬ 
quino  en  esta  ocasión...  Tanta  es  la  grandeza  avasalladora  de 
este  sublime  conjunto  sinfónico,  donde  todos  los  temas  de 
«la  Tetralogía  mezclan  sus  ecos,  inclinándose  ante  el  cadáver  de 
Sigfredo,  que  pasa... 
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vi  dirigirse  hacia  el  Rhin?  (Estremeciéndose  y  escuchando 
ansiosa.)  ¿Qué  sonó?  ¿Su  trompa?  ¡No!  ¡Oh,  Sigfredo! 
¡Quiero  verte!  (Vuelve  á  su  habitación,  pero  en  este  instante 
resuena  la  voz  de  Hagen,  que  la  detiene,  inmóvil,  paralizada 
de  terror.) 

La  voz  de  IIAGEN,  desde  lejos  primero,  luego  cada  vez  más  cerca. 

¡Ho'iho!  ¡Ho'iho!  ¡Despertad!  ¡Despertad!  ¡Luces! 
¡Luces!  ¡Ardan  claras  antorchas!  ¡Traemos  el  botín  de 
caza!  ¡Ho'iho!  ¡Ho'iho!  (Entrando.)  ¡En  pie,  Gutruna! 
¡Saluda  á  Sigfredo!  ¡Ya  vuelve  el  vigoroso  Héroe! 
(Hombres  y  mujeres  del  feudo,  llevando  antorchas,  se  mezclan 
con  el  cortejo  de  cazadores  que  conducen  el  cuerpo  de  Sigfredo; 
entre  ellos  viene  Gunther.) 

GUTRUNA,  presa  de  angustiosa  ansiedad. 

¿Qué  ha  ocurrido,  Hagen?  ¡No  oí  su  trompa ! 

HAGEN 

¡No  volverá  á  sonar!  La  caza  y  los  combates;  las 
hermosas  mujeres...  acabaron  para  él. 

GUTRUNA,  más  ansiosa  aún. 

¿Qué  traen  ahí? 

HAGEN 

¡La  víctima  de  un  jabalí  feroz!  Sigfredo  muerto. 
(Gutruna,  dando  un  grito,  se  arroja  sobre  el  cadáver,  que  han 
depositado  en  el  centro  de  la  escena.  Emoción  general.) 

GUNTHER,  reanimando  á  su  hermana,  desvanecida. 

¡Gutruna!  ¡  Amada  hermana!  ¡Abrelos  ojos!  ¡Mírame! 

GUTRUNA 

¡Sigfredo!  ¡Sigfredo  muerto !  (Rechazando  violenta  á 
Gunther.)  ¡Atrás,  hermano  infiel!  ¡Asesino  de  mí  espo¬ 
so!  ¡Favor!  ¡Ayuda!  ¡Han  asesinado  á  Sigfredo! 

GUNTHER 

¡No  me  acuses!  ¡  Acusa  á  Hagen!  ¡el  jabalí  maldito 
que  desgarró  al  Héroe! 
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HAGEN 

¿Me  guardas  rencor? 

GUNTHER 

¡Maldito  seas! 

HAGEN,  acercándose  con  acento  de  formidable  desafío. 

¡Sí;  yo  fui!  ¡Yo  fui  quien  le  mató!  ¡Yo,  Hagen!  ¡Le 
atravesé  con  mi  lanza,  sobre  la  cual  perjuró!  Tengo  el 
sagrado  derecho  del  botín...  ¡Me  pertenece!  ¡Mío  es  el 
Anillo ! 

GUTRUNA 

¡Aparta!  ¡A  nada  tocarás! 

HAGEN,  dirigiéndose  al  tropel  de  cazadores  y  vasallos. 

¡Juzgad  vosotros  si  me  pertenece! 

GUNTHER 

¿La  herencia  de  Gutruna  para  ti?  ¡Impúdico  hijo  del 
Alio  tenebroso! 

HAGEN,  blandiendo  su  espada. 

¡Reclamo  la  herencia  de  mi  padre!  ¡La  herencia  del 
Alfo!  ¡Yo,  SU  hijo!  (Se  precipita  sobre  Gunther,  que  se 
apercibe  para  la  defensa.  Combaten.  Los  hombres  del  feudo 
se  precipitan  entre  ellos.  Gunther  cae  mortalmente  herido.) 

HAGEN 

¡Mío  es  el  Anillo!  (Precipitándose  sobre  la  mano  de  SlG- 
FREDO,  cuyo  brazo  levántase  amenazador.  Terror  general.  Gu¬ 
truna  y  las  mujeres  gritan.  Por  el  fondo  aparece  Brünnhilda 
lentamente.) 

BRÜNNHILDA,  desde  el  fondo.  Con  solemnidad. 

¡Callad!  ¡Basta  ya  de  gemidos  y  de  clamores  estéri¬ 
les!  (i).  La  víctima  de  vuestras  traiciones,  su  esposa, 


(i)  La  «Melodía  primitiva»,  que  aquí  reaparece,  saluda  la 
llegada  de  Brünnhilda.  Recuérdese  que  ésta  es  hija  de  Erda, 
Diosa  de  la  Naturaleza,  y  se  comprenderá  la  relación  temática. 
(Página  314,  part.a.) 
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viene  á  vengarse.  (Avanza  tranquila.)  ¡Lloráis  como  niños 
desamparados  por  su  madre,  pero  ninguno  de  vosotros 
exhaló  todavía  un  quejido  digno  del  más  grande  de  los 
Héroes ! 

GUTRUNA 

¡Brtinnhilda!  ¡Mujer  odiosa  y  aborrecida!  ¡Causa  de 
todos  nuestros  dolores!  ¡Maldito  sea  el  día  en  que  te 
vi  aquí! 

BRÜNNHILDA 

¡Infortunada,  calla!  Jamás  fuiste  su  esposa...;  su  aman¬ 
te,  acaso.  Su  legítima  esposa  soy  yo,  que  recibí  su  ju¬ 
ramento  eterno. 

GUTRUNA 

¡Miserable  Hagen!  ¡Tuya  fué  la  idea  de  la  ponzoña 
que  le  robó  su  esposa!  ¡Oh,  desventura!  ¡Todo  se  revela 
al  fin!  ¡El  filtro  infame  le  hizo  olvidar  á  Briinnhilda,  á  su 
bien  amada  esposa!  (Pudorosamente  se  aleja  de  SlGFREDO 
y  cae  rendida  de  dolor  sobre  el  cadáver  de  Gunther,  permane¬ 
ciendo  así  inmóvil  hasta  el  final.  Larga  pausa.  Hagen,  apoyado 
sobre  su  lanza  y  su  escudo,  en  actitud  de  desafío,  permanece 
en  pie.) 

BRÜNNHILDA 

aislada  de  todos,  contempla  largo  tiempo  el  cadáver  de  SlGFRE- 
do;  primero,  con  emoción  profunda,  después,  con  melancolía 
infinita.  Yérguese  y,  dirigiéndose  á  la  multitud,  dice: 

¡Disponed  rápidos,  á  la  orilla  del  Rhin,  enorme  pira 
que  consuma  con  altas  llamas  el  cadáver  del  Héroe! 
¡Traed  su  caballo!  ¡Juntos  le  rendiremos  el  último  tri¬ 
buto!  ¡Cumplid  los  deseos  de  Briinnhilda!  (Los  hombres 
del  feudo  disponen  junto  al  Rhin  una  pira  altísima,  que  las 
mujeres  decoran  con  tapices,  flores  y  ramaje.  Brünnhilda  se 
abisma  de  nuevo  en  la  dolorosa  contemplación  del  cadáver,) 
¡Su  amor  rete  ilumina,  como  el  sol,  con  irradiaciones 
infinitas!  ¡El  más  puro  de  los  hombres  fué  traidor!  ¡In¬ 
fiel  á  su  esposa,  fué  leal  á  su  amigo...,  interponiendo 
su  espada  entre  él  y  el  cuerpo  de  la  que  tar  to  ama¬ 
ba!...  Con  mayor  lealtad  nadie  prestó  un  juramento; 


*5 
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con  mayor  adoración  ningún  otro  supo  amar,  y,  sin 
embargo,  nadie  como  él  fué  traidor  á  sus  juramentos  y 
al  Amor!  ¡Oh,  vosctrcs,  santos  guardianes  de  lo  jura-^ 
do  (i),  contemplad  mi  dolor  cómo  florece!  ¡Contemplad 
vuestro  delito!  ¡Oye  mis  quejidos,  tú,  el  Más  Grande 
de  los  Dioses!  ¡Tú  consagraste  el  Héroe  al  sombrío 
poder  de  la  Destrucción  1  ¡Debía  traicionarme  —  ¡él, 
puro  entre  todas  las  purezas! — para  que  la  mujer 
abandonada  pudiera  adivinar  la  Suprema  Verdad! 
¡Todo  lo  adiviné!  ¡Ya  lo  sé  todo!  [Hasta  mí  llegó  la 
Luz!  Oigo  revolotear  á  tus  cuervos,  ansiosos  de  llevarte 
el  deseado  mensaje,  el  mensaje  tan  dolorosamente  espe¬ 
rado.  ¡Vayan  á  ti  y  descansa!  ¡Descansa,  oh,  Dios!  (Con 
un  gesto  ordena  que  lleven  el  cadáver  de  Sigfredo  á  la  pira.  Al 
mismo  tiempo  retira  de  la  mano  del  cadáver  el  Anillo,  que  con¬ 
templa  y  que  finalmente  se  ciñe.)  ¡Mi  herencia!  ¡Ya  te  reco¬ 
jo,  Anillo  maldito;  terrible  Anillo!  (2).  ¡Cojo  tu  Oro 
para  renunciarlo!  ¡Y  vosotras,  hermanas  mías,  Hijas 
del  Rhin,  que  nadáis  en  sus  profundas  aguas,  tomadlo 
en  mis  cenizas!  ¡Que  las  llamas  que  me  han  de  consu¬ 
mir  purifiquen  al  Anillo  de  su  Anatema!  ¡Disolvedlo 
entre  las  ondas  puras  y  conservad  oculto  para  siempre 
el  Oro  radiante,  estrella  del  Rhin,  que  os  fué  robado 
para  desventura  del  Mundo!  (Dirígese  hacia  el  cadáver  de 
Sigfredo,  extendido  ya  sobre  la  pira,  y  arranca  de  las  manos 
de  un  vasallo  del  feudo  una  encendida  antorcha.)  ¡  Volved, 
oh  cuervos!  ¡Volved  allá  arriba!  ¡Volad  para  decir  á 
Wotan  lo  que  aquí,  junto  al  Rhin,  me  habéis  oído!  ¡Pa¬ 
sad  sobre  la  montaña  de  Brünnhilda  y  señaladle  á  Logo 
la  ruta  de  la  Walhalla!  ¡Porque  ya  llega  el  Ocaso  de  los 
Dioses,  el  Fin  de  su  Divinidad!  ¡Así  prendo  yo  fuego  al 
esplendente  Burgo  de  la  Walhalla!  (Lanza  la  antorcha  so¬ 
bre  la  pira,  que  rápidamente  arde.  Los  dos  cuervos  levantan  el 


(1)  «Tema  de  la  Walhalla»  bajo  forma  sombría  y  turbada, 
En  el  mismo  pasaje  los  temas  de  «la  Predestinación»  y  de  cía 
Justificación  de  Bríinnhilda». 

(2)  Sobre  la  base  de  la  «Melodía  primitiva  de  la  Natura¬ 
leza»  desarróllanse  rápidos  todos  los  grandes  temas  déla  Tetra- 
log ia  en  este  recitado  de  Biünnhilda,  resumen  y  compendio  del 
drama,  síntesis  final  de  todos  sus  simbolismos. 
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vuelo  desde  la  orilla  del  río  y  desaparecen.)  (i).  -Y  vos¬ 
otros — ¡vida  en  flor! — raza  superviviente,  retened  y 
comprended  bien  mis  palabras:  Cuando  hayáis  visto  á 
Briinnhilda  y  Sigfredo  consumidos  por  el  fuego;  cuan¬ 
do  hayáis  visto  á  las  Hijas  del  Rhin  recoger  el  Anillo, 
mirad  allá  arriba,  al  través  de  las  tinieblas,  hacia  el 
Norte,  y  si  rutila  en  el  cielo  un  incendio  sublime,  sabed 
todos  que  contempláis  entonces  el  Aniquilamiento  de 
la  Walhalla! 

¡La  raza  de  los  Dioses  se  ha  extinguido!  ¡El  Mundo 
que  abandono  queda  libre!  Y  ahora  voy  á  legar  al 
Universo  el  Tesoro  de  mi  Divina  Sabiduría:  Ni  las  ri¬ 
quezas  áureas,  ni  el  poderío  de  los  Dioses,  ni  las  pom¬ 
pas  del  supremfcrango,  ni  las  falaces  ligaduras  de  tris¬ 
tes  convicciones,  ni  la  ley  rigurosa  de  una  moral  hipó¬ 
crita,  afirman  la  ventura.  ¡Sólo  triunfa  el  Amor! 

(Traen  el  caballo.  Brünnhilda,  acariciándole.)  \Granc ,  ca¬ 
ballo  mío!  ¡Te  saludo!  ¿Sabes,  amigo,  adónde  vamos? 
¡Entre  las  llamas  duerme  Sigfredo!  ¿Relinchas  alegre 
de  reunirte  con  él?  ¿Te  atraen  las  sonrisas  del  fuego? 
¿No  sientes  cómo  quema  mi  pecho,  abrasado  de  un 
puro  ardor?  ¡Oh,  aspiración  suprema!  estrecharte,  Sig¬ 
fredo,  unidos,  confundidos  nuestros  cuerpos  en  perpe¬ 
tua  adoración! 

¡Heyaho!  \Grane\  ¡Saluda  á  Sigfredo!  ¡Salve,  Sig¬ 
fredo!  ¡Salve,  Sigíredo!  ¡Soy  yo,  tu  bienaventurada  es¬ 
posa!  (2).  (Sube  al  caballo,  lanzándole  de  un  salto  sobre  la 


(1)  Este  pasaje — treinta  versos — no  existe  en  la  partitura. 
El  párrafo  entero,  desde  aquí  hasta  la  acotación  de  llegada  del 
caballo,  fué  suprimido  por  Wagner,  dejándole  únicamente  en  el 
libro  para  resumir  la  «moral»  de  la  obra.  Al  cortarlo  para  la  re¬ 
presentación,  Wagner  sabía  perfectamente  que  la  reunión  sinté¬ 
tica  de  todos  los  «motivos»  de  la  obra  y  el  triunfo  del  tema  de 
«la  Redención  por  el  Amor»  hacían  innecesaria  toda  explicación 
por  el  texto. 

(2)  Durante  estas  últimas  palabras  de  Biiinnhilda,  la  or¬ 
questa  desarrolla  el  tema  de  «la  Redención  por  el  Amor»  y  el 
gian  tema  heroico  de  «Sigfredo»,  como  en  el  último  acto  de 
La  IValkyria,  cuando  Brünnhilda  anuncia  á  Siglinga  su  mater¬ 
nidad. 
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hoguera  ardiente.  El  incendio  se  eleva  con  enormes  estallidos, 
avanzando  sobre  la  morada  de  los  Gibichungos.  Hombres  y 
mujeres  espantados  se  repliegan  sobre  el  proscenio.  De  pronto 
la  hoguera  se  desmorona  y  cae,  mientras  sobre  ella  flotan  vapo¬ 
res  de  ardiente  humo  que  poco  apoco  se  disipan,  dejando  verlas 
aguas  del  desbordado  Rhin,  que  invaden  la  escena  hasta  el  din¬ 
tel  de  la  morada  de  los  Gibichungos.  Sobre  las  ondas,  Las  tres 
Hijas  del  Rhin  se  acercan  nadando.) 

HAGEN,  que  desde  el  prodigio  del  Anillo  no  cesó  de  observar 
á  Brünnhilda  con  creciente  angustia,  al  verlas  llegar,  tira 
lejos  de  sí  lanza,  casco  y  escudo,  y  enloquecido  se  arroja  al 
río,  gritando. 

¡Atrás¡  ¡Mi  Anillo!  (i). 

(Woglinda  y  Wellgunda  rodéanle  con  los  brazos  la  ca¬ 
beza,  y  nadando  hacia  atrás  le  arrastran  hacia  el  abismo,  mien¬ 
tras  Flosshilda,  radiante  de  júbilo,  levanta  con  la  mano  en  alto 
el  recobrado  Anillo.  (2).  Allá  lejos,  en  el  cielo,  al  mismo  tiem¬ 
po  estalla,  como  insólita  aurora,  rojiza  claridad  de  incendio,  que 
cada  vez  aumenta  y  se  engrandece.  Hombres  y  mujeres  contem¬ 
plan  silenciosos  y  conmovidos  los  acontecimientos  y  la  final 
aparición  de  la  Walhalla  ardiendo  sobre  un  cielo  de  lejanías  in¬ 
finitas.)  (3). —  Cae  el  telón. 


(1)  «La  Maldición  de  Alberico»  por  vez  postrera. 

(2)  El  tema  de  la  «Redención»  adquiere  magnífico  desarro¬ 
llo,  como  apoyándose  sobre  el  glorioso  tema  de  «Sigfredo». 
(Sieg-fried:  La  paz  por  la  Victoria.)  Poco  á  poco  las  harmonías 
de  serena  paz  avanzan  ondulando  sobre  la  «Melodía  primitiva» 
dulcemente  arrulladas  por  el  «canto  de  Woglinda.» 

(3)  Por  última  vez  surge  el  tema  de  «la  Walhalla»  domina¬ 
do  de  nuevo  por  el  «  canto  de  Woglinda»  y  el  tema  de  la  «Re¬ 
dención».  El  del  «Fuego  devora dor»  disipa  los  últimos  ecos  de 
«la  Walhalla»;  con  el  de  «Sigfredo»  surge  la  idea  de  la  Huma¬ 
nidad  nueva,  y,  al  desaparecer  el  motivo  del  «Fin  de  los  Dioses», 
despliega  sus  alas,  en  la  plenitud  de  su  triunfo,  el  tema  soberano 
de  la  «Redención.» 
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